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  capítulo 1

  la fiesta

[image: separador]

Astrol era una de las constructoras más importante del país, quizá la más exitosa en toda Latinoamérica; es por eso que su presidente, el señor Covarrubias, puso a Leonardo al frente del nuevo proyecto: un complejo de departamentos que una empresa de España deseaba construir en la ciudad.

Las propuestas de Leonardo solían ser las que daban mejores resultados, pero este era tal vez el mayor reto de su joven carrera, es por eso que estuvo varios días preparando lo que presentaría a los empresarios.

Salió del cuarto de juntas, dejando el peso de la presión, y esperó junto al resto de sus compañeros de trabajo; a través de las ventanas veían discutir al grupo de empresarios que estuvieron muy atentos de cada detalle que el joven muchacho les presentó durante casi cuarenta minutos de explicación; él era el más atento, entre los nervios y un ligero toque de miedo, trató de calmarse.

—¿Cómo te fue, muchacho? —fue lo que le preguntó su jefe.

Leonardo hizo una mueca con la boca a falta de una respuesta más alentadora, no desconfiaba de su talento, en otras ocasiones cerró tratos muy importantes, sólo que esta vez, sus «contrincantes» eran personas difíciles de leer. No sabía qué clase de opinión había conseguido de ellos.

—Usted tranquilo y yo nervioso —contestó, con una falsa alegría.

Los españoles salieron guiados por su jefe, quién, con un rostro duro y un semblante de hombre negocios, agitó su nariz.

—Sin duda, la mejor propuesta que hemos escuchado.

Esto llenó de alegría a todos los presentes, en especial a Leonardo. Cerraron el negocio con un apretón de manos e iniciaron el festejo, Leonardo recibió un fuerte abrazo de parte de su jefe.

—Muchacho, con una docena de ti, ya estaría construyendo en la luna —le dijo.

—Usted sólo pídamelo y yo le hago unos planos —contestó Leonardo, con una sonrisa.

El plan era festejar en el bar al que iban él y sus amigos cada fin de semana a olvidarse del trabajo, sin embargo, en esta ocasión no podría acompañarlos.

—Pero tú eres el invitado de honor —le dijo su amigo, Marco.

—Lo siento, pero tengo una cita muy importante con la mujer más maravillosa de mi vida —contestó.

—¿Tú? ¿Con una chica? Eso no me lo creo —intervino otra de sus amigas, Laura. Leonardo recogió su saco y acomodó los papeles de su escritorio.

—Es una dama increíble —siguió, mientras acomodaba su portafolios.

Eso sí que era noticia, Leonardo, el hombre que juraba que las relaciones y las parejas no tenían sentido, ahora parecía estar loco por alguien.

—¿Y es linda? —le preguntó Marco.

—Bellísima.

—¿Y es una de tus amiguitas descerebradas? —siguió Laura.

—De hecho, es muy inteligente. La mejor de su clase.

—Así que sales con una chavita. No me sorprende —dijo Laura—. ¿Qué edad tiene? ¿Dieciocho? ¿Diecinueve? A esa edad caen más fáciles.

—De hecho, hoy cumple ocho años —respondió Leonardo. Sus amigos se quedaron asombrados.

—¿Qué eso no es un crimen? —soltó Marco.

—Hablo de Sofía, malpensados.

—¡Qué alivio!—se burló Laura.

—Así que tomen mucho por mí y prometo que yo invito la siguiente ronda.

Se despidió de sus amigos y bajó al estacionamiento donde lo esperaba su increíble Mustang negro; lo usó para ir por la ciudad, pensando en el excelente día que tuvo. Leonardo pasaba por el mejor momento de su vida, era joven, exitoso y nada parecía interrumpir sus planes de vida.

Entre todos los lujos que le acompañaban, tenía un lugar especial para su amada sobrina, Sofía, quien era como la luz de su vida. La consentía de todas maneras y por eso se convirtió en su tío favorito.

Llegó al salón de fiestas un poco tarde, su hermana de seguro lo mataría, sacó de la cajuela el enorme regalo que le compró el pasado fin de semana y se apuró a entrar; en definitiva, no era el sitio en el que le gustaría estar, resaltaba entre el resto de invitados: padres de familia que conversaban en las mesas comiendo botanas y niños sin control que iban de un lado al otro entre los juegos y los pasillos.

Avanzar era un peligro, aún así Leonardo alcanzó la mesa de regalos y esquivó a un niño que casi le mancha su hermoso traje con un algodón de azúcar.

—Pensé que no vendrías —confesó Susana, su hermana.

—Hermanita, casi no te reconocí, se te ve bien ese corte, hasta pareces modelo —Susana entendió muy bien el sarcasmo de su hermano, quien siempre la molestaba—. ¿Dónde está la cumpleañera?

—Afuera, lleva toda la tarde preguntando por ti.

Al otro lado del salón había un montón de juegos invadidos por niños y, en un castillo inflable, Sofía brincoteaba con su traje de princesa puesto. A donde quiera que mirara encontraría la imagen de la Princesa Anna, un personaje muy popular entre las niñas que torturaba a los adultos con sus canciones insoportables; Leonardo fue una gran víctima de eso, ya que siempre que la cuidaba, debía aguantar que su sobrina pusiera esa película una y otra vez.

Cuando Sofía vio a su tío acercándose corrió a sus brazos de inmediato, Leonardo la alzó en el aire y le plantó un beso en la mejilla.

—¿Cómo está mi princesa favorita?

—Bien.

—¿Cuántos años cumples? —alzando los dedos de sus manos, Sofía respondió:


—Ocho.	

—Ya estás grande, el próximo año te regalaré tu primer auto —el comentario no le causó gracia a Susana—. La verdad, no. Lucirías mejor en una moto.

—Mejor ven con los adultos antes de que yo cometa un crimen —dijo Susana.

Sofía regresó con sus amigas y Susana guio a Leonardo a través de la fiesta. Reconoció a algunos amigos de su hermana y familiares a los que hacía tiempo no veía, su trabajo lo absorbía mucho, bueno, en realidad él se apartaba. Saludó a unos cuantos sin mucho ánimo de intercambiar palabras con ellos. Al final, terminó en la mesa donde sus padres estaban.

—Hijo, qué gusto que te acuerdes de nosotros —le reclamó su madre.

—Bueno, es que me cancelaron una cita, en realidad —respondió.

—¿Qué tal el trabajo?

—Pues sólo te diré que conseguí el contrato con los españoles.

Todos se maravillaron ante esto. Su padre le dio un par de palmadas al felicitarlo. Para sus padres, sus hijos eran un gran orgullo. Susana, la chica que siempre fue una alumna ejemplar y destacada, ahora era una maestra; y su hijo, que en muchas ocasiones les causó molestias, se convirtió en un excelente arquitecto, para ellos no existía mejor logro que verlos triunfar en la vida.


—Sí todo sale bien, me convertirán en socio. Ya lo verás.

—Pues brindemos por eso.

A falta de bebidas alcohólicas, se sirvieron un poco de refresco.

—Tal vez ya sea tiempo de que sientes cabeza —dijo su madre.

Leonardo casi se ahogaba con su dulce bebida de naranja cuando escuchó eso, si había algo que no entraba en sus planes era casarse; pensaba en el compromiso emocional como una especie de distracción, tenía muchas cosas que hacer antes de siquiera pensar en estropear su vida.

Muchos fueron los intentos de su madre para su hijo ya «madurara» y él prefería seguir como estaba.

Susana se apartó un momento y fue llamando a los niños a que se sentaran delante de un pequeño escenario al frente del salón, un grupo de muchachos se encargaron de colocar un equipo de sonido y una especie de telón con el dibujo de un castillo en un reino muy bonito.

—¿Contrataste un show? —preguntó Leonardo.

—Sofía quería a la Princesa Anna y, como buena madre que soy…

—Contrataste a una chica que se engaña niños por doscientos pesos la hora.

—Lo dice el tipo que ama a Batman —le recalcó su hermana.

Leonardo se burló y regresó a su asiento, la música se adueñó del lugar y él recibió una llamada que lo obligó a salir un momento para responder.

—¿Cómo está la fiesta? —era Marco.

—Mejor de lo esperado —respondió—. Mi madre ya quiere que me case.

Marco se burló.

—¿Qué tal por allá?

—De lujo.

—Creo que escaparé de aquí, diles que me esperen.

Leonardo colgó y entró de regreso al salón donde, alumbrada por un luminoso destello de un reflector, vio a la chica más hermosa de todas; tenía el cabello negro y unos ojos castaños que encantaban, su vestido de princesa le daba un toque mágico a su figura delicada.

Una música emergió dentro de él, algo lo cautivó de golpe.

Sofía pasó al frente junto con la Princesa Anna, a quien abrazó con mucha ilusión; la chica se hincó para estar a la altura de la cumpleañera y le dio un fuerte abrazo.

—¿Cómo te llamas, princesita?

—Sofía.

Leonardo olvidó sus planes de inmediato, se fue a sentar a su lugar y durante los siguientes cuarenta y cinco minutos estuvo atento a esa chica que le robó la atención. Al final, los padres de Sofía pasaron al frente para que la niña partiera el pastel y pidiera un deseo.

Después, la princesa organizó una serie de juegos para entretener a los invitados y, al final, acabó cantando una canción que dejó a todos sorprendidos por la gran voz que tenía.

Leonardo no entendía bien que le ocurría, ni siquiera estar con los empresarios más duros del mundo se comparaba a la sensación que le cargaba.

La chica acabó despidiéndose después de una rápida sesión de fotos que muchas niñas le pidieron. Poco a poco, Leonardo se fue acercando pero sin tener idea del porqué. ¿Qué tenía ella que ninguna otra chica qué conociera? La Princesa Anna salió corriendo por la puerta del salón sin que Leonardo tuviera oportunidad de siquiera saber su verdadero nombre.

—Toma —Susana apareció con un plato de pastel en las manos.

—Lo siento, tengo que irme —dijo él.

—Pero Sofía quiere que juegues con ella.

—Dile que el fin de semana la llevo al parque.

Leonardo salió corriendo y sólo vio a una camioneta verde alejándose hacia la esquina.

Se quedó en medio de la calle, pensando en ella más de la cuenta, esperando volver a verla.




  capítulo 2

  buscando una princesa
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Leonardo vio las fotografías de la fiesta que su hermana publicó en su Facebook, la mayoría estaban enfocadas en Sofía y los invitados, pero él buscaba desesperadamente aquellas donde la princesa estuviera. No sólo las encontró, también vio un video que alguien grabó en donde la chica cantó, lo reprodujo varias veces, seguía buscando la respuesta a su intriga; una llamada a su celular, en la pantalla apareció el nombre de Marco.

—¿Qué te pasó? Te estuvimos esperando toda la noche —fueron las palabras de su amigo.

—Lo siento, me entretuve con lo de mi sobrina —mintió.

—Bueno, ¿pero el sábado si saldremos?

—Lo siento, le prometí a Sofía que la llevaría a pasear.

—Vaya, cualquiera pensaría que te quieres convertir en el mejor tío de la historia.

—Es la única persona que siente algo por mí además de odio.

—De acuerdo. Te veo mañana en la oficina.

—Claro.

Leonardo apagó la computadora y salió de su estudio. Vivía en un bonito departamento al sur de la ciudad, llevaba ahí cerca de cinco años, le encantaba la ubicación, ya que el trabajo le quedaba a corta distancia y estaba rodeado por lugares increíbles: restaurantes, centros comerciales, librerías, pero su cosa favorita era la ventana de su habitación; desde ahí se contemplaba una gran vista de toda la ciudad, le fascinaba eso, ya que la apreciaba como pocas personas, no sólo veía edificios y calles, veía el progreso.

La visión de hombres como él, arquitectos que levantaron una inmensa metrópolis que lo asombraba cada mañana y cada noche. Leonardo deseaba ser como ellos, dejar su huella en la historia y hacer crecer ese sitio de la misma manera.

El sábado no tardó en aparecer y, tal y como prometió, pasó por su sobrina muy temprano para llevarla a pasear. El plan era ir a uno de esos ruidosos locales donde comes pizza y los niños se divierten en los videojuegos.

—¿Por qué no tienes novia, tío? —preguntó Sofía, mientras partía su rebanada.

—Bueno, porque trabajo mucho.

—¿Eres gay?

—¿Qué? ¡Claro que no! —respondió, muy sorprendido. Leonardo tomó una rebanada de pizza y empezó a comer.

—¿Y si te haces novio de la mamá de mi amiga Lucy? —le aconsejó la pequeña, con mucho entusiasmo—. Así podríamos ser primas…

—Mira, Sofía, hay gente que no quiere estar con alguien —respondió Leonardo—. Es como a ti, te gusta que la pizza tenga piña y hay muchas personas a las que no le gusta, cada quien piensa diferente.

Los niños suelen quedarse con respuestas sencillas, aunque Sofía no parecía estar convencida de lo que su tío tanto le insistió. Tras acabar de comer y jugar por un largo rato, Leonardo llevó a Sofía al cine a ver una película de dibujos animados que la hizo reír mucho.

Sí que fue un día emocionante para ella, ya que para las ocho de la noche cayó rendida en el asiento del auto de su tío, quien fue a dejarla a su casa e incluso la cargó hasta su cuarto.

—Quédate a cenar —le invitó su hermana.

—No, tengo cosas que hacer en algún otro lado que no es aquí —sin duda, se le habían acabado las excusas.

Leonardo terminó aceptando y acompañó a su hermana y a su esposo, Eduardo, a disfrutar de una pasta no tan deliciosa; por desgracia, Susana no heredó la buena sazón de su madre. Les contó la breve conversación que tuvo con Sofía y eso provocó las risas de sus padres.

—Ya van varias veces que me pregunta eso —dijo Susana.

—Lo bueno es que no te preguntó cómo nacen los bebés —agregó Eduardo—. Es difícil salir de esa.

—Pero no te caería nada mal conocer a alguien.

—Sí cocina igual que tú, prefiero estar solo —se burló. Eduardo tuvo que ahogar su risa.

Leonardo la pasó tan bien que se quedó un poco más conviviendo con Susana y Eduardo, compartiendo anécdotas divertidas sobre sus vidas de adolescentes.

—Hubieras visto cómo se veía con los frenos en la secundaria —dijo Leonardo.

—¿Hay fotos? —preguntó Eduardo.

—No, me encargué de destruirlas todas —aseguró Susana.

Aunque no contaba con que su hermano tenía una guardada en su celular; una fotografía de una navidad en la que, además de presumir ese brillo en sus dientes, traía un grueso suéter de lana rosa y un peinado que nadie le pediría a su estilista, el cual combinaba perfectamente con esas gruesas gafas que cubrían sus ojos.

—¿De dónde sacaste eso?

—Para que veas cuanto te quiero, hermanita, y siempre pienso en ti.

Eduardo ya no pudo resistir y se rio de la juventud de su amada esposa, situación que a Susana no pareció gustarle mucho, así que la abrazó y le plantó un beso en la frente.

—A pesar de todo, siempre serás la mujer más hermosa de mi vida.

Susana sonrió ante las delicadas palabras de aquel hombre al que conoció en la universidad, que poco a poco la fue conquistando y con el que pasó los mejores momentos de su vida; no les importó tener visita, se miraron con ternura y compartieron un beso.

—Eso dices porque no has visto las vacaciones que tuvimos en la playa —Susana se desesperó y derribó a su hermano con un cojín—. Por cierto, ¿sabes cómo puedo contactar a la chica que fue a la fiesta de Sofía?

—¿A la princesa? —Leonardo asintió—. Creo que por aquí debo tener una tarjeta. Me la recomendó mucho una mamá de la escuela.

Susana buscó en su agenda hasta que encontró lo que necesitaba, extendió la mano para entregarle la tarjeta a Leonardo, pero se detuvo.

—¿Para que la quieres? —le inquirió como un detective.

—Bueno, es que… la hija de mi secretaria va a cumplir años y le comenté de la fiesta —Susana creyó la mentira.

Leonardo recogió su ansiada respuesta y vio la tarjeta, era rosa con celeste, en la parte de adelante se leía en grandes letras doradas «Animaciones Ally» y en la parte de atrás venían todos los datos de contacto.

Tan pronto volvió a su casa, encendió su computadora, buscó a la chica a través de sus redes sociales y encontró la página que deseaba. Había cientos de fotografías de fiestas infantiles, en donde la chica no sólo iba disfrazada de princesa, sino que tenía una infinidad de personajes.

Leonardo seguía conquistado por ella, su hermosura no sólo se quedaba en lo físico, tenía un hechizo indescriptible. A pesar de que había conseguido resolver un misterio, aún faltaba descubrir cómo la conocería.




  capítulo 3

  trabajo nuevo
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Leonardo pasó un largo rato viendo las fotografías de la chica y planeando cómo le haría para conocerla. Estaba en su oficina, pensando en alguna idea, cuando su jefe entró para saludarlo y contarle del avance que tenía su más reciente proyecto.

—Ya hice las cotizaciones y todo sobre el material —indicó Leonardo.

—Excelente, muchacho. Los permisos y arreglos también están en proceso, pero quiero comentarte algo más —El señor Covarrubias se sentó frente al escritorio de Leonardo, quien sólo esperó a que su jefe hablara—. Si esto sale como esperamos, será el inicio de una asociación increíble para Astrol.

—Sin duda —respondió Leonardo.

—Y tras pensarlo mucho, creo que tú deberías estar al frente de esta nueva división —Leonardo no podía creer lo que escuchaba, la oportunidad que tanto deseaba desde que empezó a estudiar la carrera se presentaba ante él—. Claro que tendrías que irte a España para desempeñar la labor.

Eso golpeó un poco a Leonardo, nunca pensó que su profesión lo llevaría a separarse de su familia y alejarse tanto de esa vida que tanto le gustaba.

—Vaya, eso no me lo esperaba.

—Piénsalo bien, muchacho.

—Claro que acepto. ¿Cuándo me iría?

—En unos seis meses, ocho si hay retrasos, pero créeme, esto será grandioso.

Quedándose solo, Leonardo se puso a pensar en su futuro, se sentía feliz por el logro, pero debía tomárselo con calma, por ahora, no le diría a su familia y se concentraría en el trabajo. De repente, en la pantalla de su computadora apareció algo que llamó su atención, en la página de Ally pusieron un cartel:

SOLICITAMOS GENTE
PARA EQUIPO DE TRABAJO.

Según lo que leyó, necesitaban personas para diferentes tareas que pudieran ayudar principalmente los fines de semana. Leonardo escribió un mensaje en la parte de los comentarios.

Me interesa

Pasaron unos segundos hasta que le contestaron:

De acuerdo. ¿Puedes venir este fin de semana?

Leonardo aceptó y anotó la dirección que le mandaron.

Pasaron los días con una lentitud insoportable pero, el viernes por la noche, Leonardo estaba frente al espejo de su baño, nervioso, ya que al día siguiente estaría delante de la chica que tantas vueltas daba en su cabeza.

Se levantó y se preparó, no quiso ir muy formal, así que tomó la primera playera y pantalones de mezclilla que encontró. Se sintió raro, hacía tanto que no se vestía de esa manera tan común. Arrancó su auto y se dirigió a esa dirección siguiendo las indicaciones que su celular le daba.

Se estacionó en un parque y caminó hacia el número 113 de la calle Pullman; era una casa amplia, incluso se podía pensar que tenía el aspecto de un castillo, con una cochera donde estaba la camioneta que recordó ver el día de la fiesta. Hizo sonar el timbre y esperó, era una mañana ligeramente fresca, el cielo tenía unas cuantas nubes que apenas y dejaban ver al sol.

—¿Sí?

Una chica abrió la puerta, algo baja de estatura y delgada, se acercó hacia Leonardo, quien no supo responder.

—Ah… yo… venía por…

—Ah, debes ser uno de los nuevos. Entra.

La chica abrió la reja y lo invitó a pasar, Leonardo sí que se llevó un gran susto al cruzar la puerta, ya que el primer piso de la casa servía como una bodega para una cantidad de disfraces; había cabezas colgando, cuerpos en las paredes, pies y patas en diferentes repisas, era como si un asesino hubiera matado a las caricaturas. Trató de no pensar demasiado en eso.

—Espera aquí —le pidió la chica y subió por unas escaleras.

Leonardo metió las manos en los bolsillos a la vez que tarareaba una canción, una parte de él se arrepentía por lo que estaba haciendo, tal vez no era una idea tan buena después de todo, quizá sólo se trató de una simple ilusión.

Su mente se aclaró cuando volteó hacia atrás y volvió a ver a la misma chica del otro día, ahí estaba, cerca de él, reluciendo su belleza. Ya no traía puesto el traje de princesa, pero aún así lucía como una.

—Mucho gusto, soy Alicia, pero puedes decirme Ally —se presentó, ofreciéndole su mano. Leonardo tardó algo en responder, hasta que reaccionó y la saludó, la suavidad de su mano era delicada y dulce, como tocar un pétalo.

—Yo soy Leonardo —dijo, procurando no sonar tan nervioso. Ella le sonrió.

—Bueno, como te mencioné, necesitamos a un asistente que nos ayude en varias cosas, como subir y bajar el equipo, que se encargue del sonido, repartir publicidad y otras cosas que te iremos pidiendo. ¿Entendido?

—Claro.

—Se te pagarán doscientos pesos por evento. Por lo general tenemos dos o tres diarios, aunque a veces pueden ser más, espero no tengas problemas con eso.

—Para nada.

—Bueno, pues llegaste en un buen momento, porque tenemos varios eventos esta tarde. Por ahora sube todo esto a la camioneta, por favor.

En una de las esquinas había un par de bolsas de lona y cajas de plástico, así como una bocina y parte del equipo, Leonardo tuvo que hacer varios viajes para lograr subir todo al vehículo, acabó algo lastimado de los brazos y parte de la espalda. Al final vio aparecer a Ally convertida en un hada, con un vestido verde claro y una peluca rubia.

—Wow. Luces… asombrosa —Ally se sonrojó un poco—. Lo siento, yo, no quería…

—Descuida —sus alas emitían un destello de luces que cambiaban de colores.

—¿Quién se supone que eres?

—Campanita.

—Sí, me lo imaginaba —Leonardo abrió la puerta de la camioneta y le tendió la mano a Ally para que pudiera subir.

—Gracias.

La otra chica también apareció, era la hermana menor de Ally, se llamaba Jessica, aunque prefería que sólo la llamaran Jess; abordó el vehículo junto con su hermana.

—Sólo esperamos a que venga Rodrigo y nos vamos.

—¿Quién? —preguntó Leonardo.

—Otro de nuestros compañeros —dijo Ally.

Leonardo subió al asiento de copiloto, siguió silbando mientras ambas hermanas permanecían en sus celulares, como si él apenas fuera alguien en el auto, hasta una mosca tendría más atención.

—Y, cuéntame de ti… Leonardo, ¿cierto? —Ally rompió el silencio.

—Bueno, yo, ah…

Nunca en su vida había tenido problemas para presentarse, o mejor dicho, en muchos casos, eran sus compañeros o amigos quienes lo describían: «Él es Leonardo, uno de nuestros mejores arquitectos», solía decir el señor Covarrubias. «Mi hermano es un arquitecto increíble», llegó a responder Susana en varias ocasiones. «Mi hijo es excelente en su trabajo», era como lo presumía su padre…

—Yo, acabo de entrar a trabajar a una oficina —mintió. No quiso verse como alguien altanero y presumido, así que no le vendría nada mal cambiar un poco su historia—. Estudié arquitectura pero no he tenido mucha suerte con eso.

—Sí, me imagino que es una carrera complicada.

—Algo.

Un chico de cuerpo más atlético apareció de repente y tocó la puerta, Leonardo se estiró para abrirle y saludó a todos cordialmente.

—Hola, chicas.

—Hola, Rodrigo —le contestó Ally—. Te presento, es Leonardo, nos estará ayudando.

Al saludarse, Leonardo pudo sentir la fuerza del otro chico, no es que él fuera un debilucho pero tampoco le ponía mucha atención a su físico. Trató de fingir que no le dolió. Ally le pasó las llaves y arrancó la camioneta, Leonardo pasó el resto del viaje mirando por la ventana mientras sus tres acompañantes conducían una conversación en la que apenas y entendía de qué se trataba. Compartían anécdotas y se reían de cosas que Leonardo no comprendía bien, era como estar perdido en algún sitio extraño.

Recibió una llamada, era Marco, pero no la contestó.

Más adelante se detuvieron y dejaron que otros tres chicos subieran, eran el resto de los trabajadores, hubo un intercambio de saludos y frases; Leonardo apenas y entró en esa conversación. De nueva cuenta, lo presentaron con los demás y el viaje continuó, permaneciendo él como un simple escucha.

—¿Siempre eres tan serio? —le preguntó Ally.

—No, sólo estaba… pensando en cosas.

—Ánimo. Verás que será un día inolvidable —le prometió.

Llegaron a una calle donde el camino era obstruido por una fiesta infantil; mesas y sillas adornadas con imágenes de hadas se interponían en el camino, Rodrigo se estacionó y de inmediato todos bajaron del vehículo como oficiales de policía en una operación especial.

Leonardo tuvo que ayudar a bajar varias de las bolsas y cosas que venían en la camioneta, junto con Rodrigo acomodó todo el equipo mientras el resto se iba a cambiar.

—¿Te explicaron cómo funciona esto? —le preguntó Rodrigo.

—No, pero no creo que sea tan complicado, ¿cierto?

—No, sólo debes escoger las canciones seleccionadas.

Le explicó brevemente que es lo que debía hacer, encendió una computadora portátil que se conectó a la gran bocina, en una de las carpetas se leía «Campanita», dentro había varias canciones y efectos de sonidos.

—Sólo debes ir eligiéndolas y listo.

—Gracias —contestó Leonardo.

—Ya vuelvo, me tengo que cambiar —Leonardo se quedó solo, en medio de una ruidosa fiesta infantil, preguntándose seriamente «¿qué hago aquí?».

Sus sábados se resumían en salir y pasar un rato para él. Solía ir al cine, los centros comerciales o comprar ropa, despejarse y disfrutar el día antes de salir con sus amigos por la noche, jamás pensó que lo pasaría de esa forma.

—¿Nervioso?


No se dio cuenta de que Ally seguía en el auto, escondida para que los niños se sorprendieran al verla aparecer.

—Tal vez es por mi falta de experiencia —dijo Leonardo.

—Lo harás bien.

—Eso espero.

—Sino no te pago.

—Eso suena horrible —respondió Leonardo. Los niños ocuparon sus asientos.

—Muy bien, a trabajar.

Leonardo puso la primera canción, una melodía muy dulce; Ally salió del vehículo. Realmente muchos de los invitados se sorprendieron, igual él, que se dio cuenta de lo bella que era. Ally fue llamando a sus compañeros, algunos salieron disfrazados de piratas y los otros de animales como una ardilla y un ratón.

Logró cumplir su trabajo, aunque con ciertos errores, se equivocó de canción o ponía efectos donde no iban, entendía las miradas que Ally le lanzaba.

—Nunca pensé que Campanita se enojaría conmigo, al menos no sobrio —se dijo a sí mismo. Hubo tantas risas por parte de los niños, se notaba que la querían. A la hora de los juegos todos la obedecían con placer.

—Es muy buena —dijo Leonardo.

—Mi hermana es la mejor —reconoció Jess.

La niña del cumpleaños estaba fascinada con Campanita, incluso la abrazaba con mucha fuerza. La primera fiesta terminó y se fueron como de rayo.

—Lamento los errores —se disculpó Leonardo.

—No importa —respondió Ally, con una sonrisa—. Pero por atención a la siguiente. 

Esa misma tarde tuvieron que asistir a dos fiestas más, donde Leonardo mejoró un poco su desempeño, aunque de repente se le escapaba un errorcillo. El domingo tampoco fue muy diferente, la misma rutina de la que ahora formaba parte.

Eran las nueve de la noche del domingo, todos llegaron muy cansados a la casa de Ally. De inmediato tuvieron que recoger y acomodar las cosas. Pusieron los trajes en su sitio y a la vez preparaban lo que necesitarían para el día siguiente. Leonardo sólo permanecía en un rincón, sin ser percibido por nadie más, desde la secundaria que no se sentía tan ignorado. Ally salió de entre todos con un sobre en sus manos.

—Muchas gracias por todo, espero que te la hayas pasado increíble.

—Tenías razón, es una experiencia… divertida —Ally sonrió. Eso era lo que más le encantaba a Leonardo.

—¿Cuento contigo el próximo fin?

—Por supuesto.

—De acuerdo. Entre semana te aviso cómo será el asunto.

—Está bien.

Leonardo se despidió con un simple «Nos vemos» y, al darle un beso en la mejilla a Ally, sintió la calidez de su belleza, acompañada por un delicioso perfume, tan dulce como mirarla a ella.

—Cuídate. Que tengas bonita noche.

Leonardo se fue muy contento, tanto que olvidó lo exhausto que su cuerpo estaba. Tan pronto entró a su departamento se echó sobre la cama; su celular volvió a sonar, en todo ese tiempo ignoró a sus amigos y conocidos. Esta vez era Susana.

—¿Dónde estabas?

—Lo siento, me ocupé en unos eventos.

—Te estoy hablando desde ayer, quería que vinieras y convivieras con la familia.

—Lo siento.

—¿Podemos ir a tu casa la próxima semana?

—Creo que no, estaré algo ocupado con… un asunto.

—¿Una chica?

—Algo así —Susana se sorprendió.

—Oye, si es una excusa, sólo di que no quieres vernos.

—Luego te cuento, pero no le digas a nadie.

—Con tal de que por fin salgas, no me importa si estás con una asesina.

Leonardo soltó una sonrisa sarcástica y colgó. Se quedó ahí recostado, con la televisión haciéndole compañía, sólo que él no estaba ahí, permanecía en sus recuerdos, reviviendo a Ally, lo hermoso que era estar junto a ella y lo que le provocaba el verla.

—Ally… —suspiró.




  capítulo 4

  un reencuentro inesperado
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El lunes por la mañana Leonardo trabajaba en los planos del proyecto, pero no podía quitarse de la mente lo maravilloso que fue convivir con Ally. Entre fiesta y fiesta, los dos iban conociéndose un poco más.

—¿Por qué arquitectura? —le preguntó ella.

—Bueno, siempre he creído que es parte del progreso —respondió—. Cada época, cada momento de la historia, cada cultura logra identificarse a través de su arquitectura, supongo que quise hacer eso, dejar mi granito de arena.

—Suena muy lindo. Se ve que te apasiona.

—Un poco. Y dime, ¿cómo llegaste a esto?

—Bueno, es herencia familiar. Mi madre inició el negocio y nosotras somos la nueva generación —Ally soltó una dulce sonrisilla que Leonardo quiso compartir, pero él era algo tímido para hacerlo—. Crecí viendo a mi mamá haciendo esto, desde niña he pasado más tiempo en fiestas que en la escuela.

—Bueno, no cabe duda que fue una gran infancia. ¿Cuántos niños pueden decir que vivían con Mickey Mouse y Barney?

—Ahora me toca a mí llevarle felicidad a los niños.

—Sin duda debe ser algo maravilloso —comentó al final.

Y vaya que lo era, Leonardo se convirtió en testigo del encanto que Ally tenía; quien la conocía quedaba impactado con ella, su forma de ser, combinado con esa alegría y la belleza que nacía en su mirada. Por eso le costaba concentrarse en su trabajo y seguía poniendo mal las canciones.

Un golpe en la puerta lo hizo regresar a su oficina, era Marco, entrando con una sonrisa socarrona.

—Oye, ¿acaso te raptaron los extraterrestres?

—Perdón, estuve ocupado.

—¿Haciendo qué?

Leonardo miró a todas partes, como si temiera que lo fueran a descubrir y dijo:

—Con una chica.

—¿Y está buena? —insinuó Marco.

—¿Sólo piensas en eso?

—Sólo si está buena.

Marco se sentó.

—Es una chica increíble.

—¿Por lo menos tiene nombre?

—Alicia, bueno, le gusta que le digan Ally.

Por un rato, Leonardo le contó todo lo que sabía de ella, o bueno, realmente no todo, le ocultó la parte donde ella se dedicaba a trabajar en fiestas infantiles, pero, ¿por qué lo hizo? ¿Acaso a Leonardo no le gustaba eso de Ally?

—Suena a una chica aburrida.

Marco jugueteaba con un cubo rubik que Leonardo tenía entre la decoración de su escritorio.

—Es la mejor chica que he conocido.

—Pues te deseo lo mejor, pero ten cuidado, recuerda cómo te ilusionas.


—Lo dice el tipo que cambia de mujeres como de corbatas —reaccionó Leonardo. Marco se rio y, sujetando su corbata fina y costosa de color escarlata, respondió:

—Sabes que tengo buen gusto.

Marco se fue y el celular de Leonardo sonó, era un recordatorio de una fiesta en casa de sus padres que olvidó en algún momento de su vida. No tenía ganas de ir, pero supuso que si lo agendó en su celular era importante, así que terminó asistiendo.

Los padres de Leonardo tenían una vida social muy activa. Desde que era niño, recordaba las reuniones y fiestas que organizaban los fines de semana para festejar cualquier cosa.

Se estacionó delante de su casa, una vivienda de tres pisos ubicada en la esquina del vecindario, tenía un amplio espacio en su interior, una estancia grande y un jardín en el que, anteriormente, Leonardo y sus amigos pasaban las tardes jugando; echó un vistazo al vecindario donde creció, ese sitio que fue parte de su infancia ahora era una mancha en su pasado, ya no era el mismo sitio que abandonó cuando se fue a vivir a su departamento, la tarde que se marchó con sus cosas en cajas.

Pasó al interior, desde la entrada se saludó con muchos conocidos, amigos de sus padres, tíos, vecinos y gente a la que no veía desde hacía tiempo. Su madre sí que se esmeró en que todo saliera bien, era una anfitriona de primera.

En la sala se encontró a su madre conversando con su grupo de amigas, esas señoras pasadas de años que solían salir a cafeterías para acompañar los buenos chismes de la vida. Al verlo, esas mujeres se volvieron locas y lo llenaron de incomodos halagos que no supo cómo responder.

—Hijo, qué guapo te ves —le reconoció una de ellas. Tal vez la copa en su mano era la que hablaba.

—Señoras, un placer verlas. Me iré por allá.

Ese era su plan de escape cada vez que necesitaba salirse de algo.

—Vaya club de fans que te conseguiste —se burló Susana, ofreciéndole una cerveza en lata.

—Y qué lo digas.

En el patio trasero había más gente que disfrutaba de la música que salía del sistema de sonido que su padre compró; la verdad, muy en el fondo, él sabía que esas fiestas sólo se organizaban para que sus padres presumieran la vida que llevaban.

Saludó a unos cuantos; su padre les contó sobre el proyecto que Leonardo estaba planeando, dejándolos atónitos.

—No es nada del otro mundo —contestó Leonardo, con falsa modestia.

—Pero escuché que se invertirán como doscientos millones en el plan —mencionó alguien. Esta vez fue la madre de Leonardo quien lo sacó de esa conversación, pero no por una buena razón, ya que lo hizo que se encontrara con la persona menos esperada.

Todos en nuestra vida tenemos un amor imposible de olvidar; por lo general, sucede durante la juventud, cuando somos unos ilusos que creen en el Amor Eterno y que nos duele cuando nos rechazan.

En el caso de Leonardo, esa persona se llamaba Mariana.

Se conocieron cuando entró a la preparatoria, formaron parte del mismo grupo de amigos y empezaron a llevarse bien. Leonardo poco a poco fue sintiendo algo por ella. Por desgracia, no parecía que Mariana lo viera de alguna manera en especial; sobre todo cuando ella consiguió novio y él estuvo condenado a ser su confidente por varios años.

Cuando Mariana acabó su relación Leonardo estuvo dispuesto a declararle su amor. La invitó a salir, fueron al cine y cenar, fue una noche maravillosa —al menos así la recordaba él—, convivieron mucho mejor que en cualquier otro momento.

Tras una larga caminata por la orilla de un lago artificial, después de una noche que parecía no tener final y a la luz de una luna que brillaba como si sólo fuera para ellos, tomó el valor de mirarla a los ojos.

—Mariana, hay algo que quiero decirte —se aclaró la garganta y trató de tomar valor.

—¿Qué ocurre? —le preguntó ella, acomodándose el cabello.

—Yo… es que… tú… tú me gustas desde hace mucho tiempo y me pareces una chica increíble… Y, en verdad, te quiero.

Mariana se quedó atrapada en un silencio, ciertamente no lo esperaba, titubeó un poco mientras las ilusiones de Leonardo se desvanecían.

Siempre imaginó que ella le respondería con una sonrisa y le diría «Yo también te quiero», que se abrazarían y comenzarían una relación eterna, sólo que no fue así, ella le dijo que no buscaba una relación y le destrozó el corazón.

La amistad que mantuvieron por años se rompió.

Ya no salía con sus amigos ni quería verlos, la borró de sus redes sociales y con el tiempo fue olvidándola. Lo último que supo es que se había ido a España a seguir su carrera como doctora siete años atrás. Desde que la conoció sabía que su sueño era ser la mejor médico del mundo.

La vio acercársele, delgada y pelirroja, con unos ojos ligeramente verdes, ahora convertida en una mujer profesionista, demostrando seguridad y elegancia, tenía una blusa roja y un pantalón de vestir que acentuaba su cadera.

Se puso igual de nervioso que el día que se declaró, no le dio tiempo de escapar, ella lo atrapó.

—Mira quién volvió, hijo —dijo su madre.

—Leonardo, qué gusto verte de nuevo —intervino Mariana.

—Lo mismo digo.

—Bueno, tienen mucho que conversar. Los dejo.

Leonardo quedó en medio de la situación que jamás quiso pasar, ocultó las manos en los bolsillos y deseó estar lejos de ahí.

—¿Qué haces aquí?

—Tu madre invitó a la mía y ella a mí. Dice que necesito salir más.

—Te entiendo, la mía no deja de repetirlo.

—Y dime, ¿cómo te ha ido?

—Bien, bien. No me quejo.

—Oí lo de tu nuevo proyecto. Felicidades.

—Gracias.

Durante un largo rato se pusieron al corriente de sus vidas. Mariana regresó al país no sólo porque extrañaba su vida anterior, también quería contribuir a su ciudad; ahora trabajaba en el área de cirujanos del Hospital Central y su trabajo la absorbía por completo.

—Trabajo como veintisiete horas al día.

Leonardo no podía creer que estuvieran ahí, conversando como si nada, como si lo que había pasado hace más de diez años hubiera sido nada; si tan solo Mariana hubiera sabido del dolor que le provocó, los días que pasó llorando mientras ponía odiosas baladas en su playlist.

No sólo eso, también que cuando Mariana lo dejó, Leonardo enfocó su vida a otras cosas, ya no le interesaba conocer a nadie, muchas mujeres se presentaron en su vida, pero ninguna le llamaba la atención, las desechaba como pañuelos, relaciones exprés que no significaban nada para él.

Dejó de creer en el amor.

—Me acuerdo cuando veníamos a tu casa y veíamos películas en el proyector de tu papá, era increíble.

—¿Te casaste? ¿Tienes hijos? —preguntó Leonardo.

—No, estoy igual que como me fui. Hace unos meses me topé a Luis, mi ex, ¿te acuerdas de él? —cómo olvidarlo, si Leonardo lo odiaba con todas sus fuerzas—. Quiso invitarme a salir, pero nah… ya no soy la tonta de antes.

Siguieron recordando el pasado, pero sin tocar el tema que Leonardo detestaba. Durante muchas ocasiones pensó que si la volvía a ver la ignoraría, pero falló.

—Por cierto, compré una casa y quería saber si podías ayudarme a ampliarla.

—Conozco a alguien que se especializa en eso, es mucho mejor que yo.

—Oye, sé que no terminamos bien, pero quisiera que las cosas fueran como antes. Ya sabes, cuando éramos amigos.


¿Amigos? ¿Después de todo el dolor?

Mariana no alcanzó a ver la mueca que hizo él, ese simple gesto expresaba lo inconforme que se sentía; aunque no podía negar que le gustaría tenerla de vuelta en su vida, como en aquellos años, cuando eran dos chiquillos disfrutando la adolescencia.

—De acuerdo.

—Bueno, pásame tu teléfono y nos vemos este fin de semana.

—Oh, lo siento, creo que no podré.

—Por favor, y te invito a cenar. Tengo ganas de ir a La Italiana.

Era el restaurante al que solían ir cada fin de semana en sus años de prepa, una experiencia que Leonardo dejó atrás hacia tantos años y que no le vendría mal recuperar.

—Está bien.

Mariana sonrió.

Disfrutaron la noche, siguieron poniéndose al corriente con sus vidas cuando entonces escucharon una canción, un tema que solían escuchar mucho en el pasado.

500 Miles.

Leonardo empezó a tararearla y Mariana lo siguió en el coro.

No supieron cómo pero se levantaron y bailaron en uno de los rincones del patio, fueron felices durante el tiempo que duró la canción. Pero cuando acabó, Leonardo salió dando una excusa, se disculpó con ella, con sus padres y partió hacia su casa preguntándose qué había pasado.

Detuvo el auto en el estacionamiento de su edificio y esperó unos segundos ahí dentro, como si se sintiera culpable o algo peor, su celular recibió un mensaje.

Era Ally.

Te espero el sábado.
Ally.
[image: image]

Leonardo suspiró, como si así expulsara el enorme peso que sentía por dentro.




  capítulo 5

  bajo un disfraz
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Otro sábado más se presentó en la vida de Leonardo. Estacionó su auto alejado de la casa de Ally como siempre, si quería mantener las apariencias, no debía llegar en un auto tan lujoso como aquel.

Esperó en la sala como siempre, vio a todo el resto de sus compañeros metiéndose dentro de esos trajes que fingían ser personajes animados. Ally se veía entre desesperada y ansiosa, como preocupada, sostenía su celular parada en una esquina, tamborileando el suelo con su pie.

—¿Todo bien? —le preguntó Leonardo.

—Sí, no es nada —dijo, no muy convencida.

Leonardo, como siempre, subió el equipo a la camioneta, Ally seguía atrapada en su angustia, él no soportaba verla así, pero tampoco tenía idea de qué podría hacer para ayudarla.

—¿Segura que está todo bien? —le volvió a insistir.

—Sí, sólo que uno de los chicos no podrá venir y no encuentro un reemplazo.

—¿Qué necesitas?

—Alguien que sea mi dragón.

La Princesa Anna tenía un amigo muy peculiar: Lance, el dragón mágico; un reptil de color azul con alas plateadas y un aspecto que se alejaba al de la monstruosidad que tenían esas bestias en muchas historias.


Leonardo lo vio, aunque por culpa de Sofía había visto la película de la princesa más veces que al sol, poco sabía del personaje. No supo cómo fue o por qué, pero sus siguientes palabras salieron sin que se diera cuenta:

—Sí quieres yo me lo pongo.

—¿En serio?

—Claro, no hay problema.

Leonardo no se esperaba el abrazo que Ally le soltó, incluso se quedó pasmado. Después de eso, ella le pidió que guardara el disfraz dentro de una bolsa de tela y que lo subiera con el resto del equipo. Con una preocupación menos, Ally se sintió completamente aliviada. Antes de irse, ella llevó a Leonardo a otro de los cuartos de la casa, una especie de sala pequeña en la que sólo había un par de sillones.

—Muy bien, esto será rápido. Sólo tienes que seguirme y hacerme caso, estar dentro de un disfraz no es tan complicado como parece.

—Entonces, ¿sólo me quedo de pie y saludo?

—Mmm… No, tienes que moverte y bailar y hacer felices a los niños.

—Suena aterrador.

—Mira, ya nos has visto en otros eventos, sólo repite lo mismo y listo.

—De acuerdo.

Ally sonrió de esa manera esplendida que tanto cautivaba. En su interior, Leonardo no estaba seguro de qué iba a pasar, pero tendría que sobrevivir, lo haría por ella.

Más tarde, Ally bajó portando esa apariencia de hermosa princesa que cada vez lo dejaba sin palabras, incluso Leonardo le tendió la mano para ayudarla a bajar las escaleras.

—Luces… muy… linda.

—Gracias.

Después de eso, todos subieron a la camioneta y se dirigieron al evento.

Leonardo contemplaba en silencio el camino, escuchando las tantas conversaciones que el resto tenía, le dio mucha risa que durante el trayecto pasaron al lado de un centro comercial que él ayudó a construir cuatro años atrás. Fue uno de sus primeros proyectos importantes, fue más asistente que nada, pero su trabajo en esa construcción le ayudó mucho a crecer y a conseguir la confianza de sus superiores. Era un edificio de tres pisos, con una cúpula de vidrio y unas curvas que le daban un aspecto futurista a sus muros plateados, fue hecho con tecnología de vanguardia y estudió muy bien cada detalle para que quedara impresionante; después de casi dos años de construcción, el centro comercial abrió sus puertas, no podía creerlo, cuando entró se sintió grande, que su pecho explotaría, uno de sus diseños por fin tenía vida y cientos de personas podían verlo.

La camioneta entró al estacionamiento del lugar.

—¿Qué hacemos aquí? —preguntó Leonardo.

—Es un evento para los niños del centro comercial, es buena publicidad —respondió Ally.

De inmediato se apuraron a bajar todo el equipo necesario y a colocarlo en un amplio espacio que había en medio del centro comercial, era una plataforma que solía usarse para diversos eventos, Leonardo la recordaba muy bien debido a que, por culpa de un atraso, no consiguieron el material que necesitaban para terminarla a tiempo. Estaba ubicada en el centro del lugar, a un lado de una colorida fuente y el área de restaurantes, donde varias familias comían.

No importaba el tiempo, Leonardo seguía emocionándose por estar ahí tanto como la primera vez que entró por la puerta.

—Es bonito, ¿no? —le dijo Ally, al verlo que contemplaba con gran interés el lugar.

—Sí, claro, es… es genial.

—Espero que algún día puedas construir un lugar como éste.

—Yo también —respondió Leonardo, aguantándose la risa.

Todos se cambiaron en una especie de camerinos que les prestó el equipo del centro comercial. Leonardo tomó la cabeza del dragón y la miró un segundo, como si esperara que este le hablara. Tomó aire y se colocó el traje sin más.

—Vaya, te queda bien —le dijo alguien más.

—Lo tomaré como un cumplido.

Jess entró cuando ya todos estaban vestidos.

—Muy bien, chicos, ya saben, hay que dar lo mejor de nosotros y hacer felices a los niños.

Eso sonaba como a propaganda lava cerebros.

Antes de salir, Leonardo se colocó la cabeza del dragón y descubrió que su cuerpo ahora pesaba más, como si la gravedad hubiese aumentado, el simple hecho de mover sus pies ya le costaba trabajo, apenas podía ver por la rendija que tenía cerca de los ojos, avanzó y chocó contra una de las paredes.

—¿Estás bien? —la voz de Ally sonaba distante, como si le hablara a través de un teléfono descompuesto.

—Tranquila, tres golpes más y me acostumbraré a esto.

Ally lo tomó de la mano y se convirtió en su guía.

—Cuidado, hay un escalón —le advirtió.

Aún así casi tropezó. Apenas y pudo ver a la multitud de niños que tenía delante de él, quienes que entre gritos y aplausos los recibieron.

—Hola niños, ¿cómo están? —preguntó Ally.

—¡Bien!—soltaron todos.

Leonardo no estaba seguro de lo que hacía, alzaba sus manos intentando saludar.

—Muy bien, hoy he venido a que me ayuden a cantar muy fuerte —siguió Ally en su papel.

La melodía de la canción emergió de la bocina, los niños estaban atentos a lo que hacía Ally. En cambio, Leonardo se sentía como atrapado en medio de la nada, no era dueño de sí, era como estar dentro de una cajuela o un baúl.

Ally empezó a cantar, escucharla fue suficiente para que Leonardo soportara aquello, su dulce voz combinada con su esencia mágica, él hacía hasta lo imposible por verla. Sus movimientos y gracia eran incomparables, hasta aplaudir parecía un acto dulce cuando lo hacía.

—¡Lance!  

Leonardo se perdió tanto en la belleza de Ally que no escuchó que lo llamaban —bueno, a su personaje—, reaccionó cuando ella lo tomó por el brazo y lo llevó hacia el frente del escenario, donde los niños se emocionaron con verlo; los saludó, lanzó besos y bailó como pudo moviendo sus pies mientras la música se lo permitía.

Empezó a dar un par de pasos alrededor cuando de repente se le acabó el piso y acabó cayendo ante la audiencia, provocando carcajadas por todos lados.

—Ay, creo que se le olvidó que aquí no puede volar —dijo Ally, provocando las risas del público. Leonardo se recuperó de ese golpe.

Por más de una hora, ayudó a Ally con los juegos y dinámicas que los niños hacían para ganar premios, aún sentía algo de dolor por la caída, la cual para ese momento ya debería estar alcanzado cientos de vistas en Internet.

Acabado eso, hubo una especie de sesión donde los niños se tomarían fotografías con la princesa y el dragón, Leonardo seguía sin saber qué pasaba a su alrededor, de repente los niños llegaban y lo abrazaban por sorpresa o intentaban golpearlo y se llevaban un regaño por parte de sus madres.

Pese a todo, Leonardo consiguió sobrevivir.

Cuando se sacó la cabeza del dragón pasó su mano por su frente totalmente humedecida de sudor, parecía que hubiera cruzado un desierto; de inmediato le pasaron una botella de agua fría, que agotó en menos de un trago.

—Por Dios, mis respetos para los que hacen esto en las farmacias —susurró.

—Oye, sí que te metiste en tu papel de dragón —se burló otro de los chicos.

—Al menos me creyeron —contestó.

Se apuraron a subir todo su equipo a la camioneta, empezaba anochecer y el centro comercial se iluminó con las coloridas luces que emergían de sus muros para darle un brillo especial, idea que, por cierto, fue de Leonardo.

—¿Te encuentras bien? —le preguntó Ally, que ahora ya lucía su apariencia de civil.

—He tenido peores caídas —contestó Leonardo.

—¿Seguro que no te pasó nada?

—Creo que sobreviviré.

Ally no estaba muy segura de las palabras de Leonardo.

Subieron al auto y de nuevo se quedó en silencio escuchando como los demás hablaban acerca del evento, pero por supuesto lo que se robó la noche fue la caída de Leonardo, no faltaron los chistes y las burlas y no había modo de escaparse, estaba acostumbrado a ser él quien dijera cosas de los demás.

—Bueno, debo admitir que este trabajo sí que tiene sus riesgos.

—Una vez resbalé al salir corriendo de un salón de fiestas —agregó Jess. Lo cual dio inicio a una conversación en la que todos compartieron anécdotas graciosas acerca de sus accidentes—. Ally, cuéntales de la vez que… —Jess apenas y podía hablar por las carcajadas que soltaba.

—¿Qué? ¿Qué pasó?


—Nada, ella está loca.

—Oh, vamos, hazlo —le insistió su hermana. «¡Hazlo!», repetían todos a una sola voz. Ally no tuvo más remedio que acceder a contar su historia.

—El año pasado tuvimos un evento en un salón que tenía una alberca, todo empezó bien, jugamos, nos tomamos fotos, todo iba bien como siempre. Entonces, mientras cantaba una canción, me enredé con mi capa de princesa y acabé en el agua.

Leonardo se unió a las risas de los demás, a Ally no parecía hacerle mucha gracia, pero acabó uniéndose al divertido momento.

Después de un largo día, Ally se acercó a Leonardo con su sobre.

—Tienes algo extra por haberme salvado el día de hoy.

—De nada. Espero no haber destruido tu empresa.

—Hiciste un buen trabajo, pero procura mantenerte en pie a la otra.

—Por supuesto.

Leonardo se despidió del resto del equipo y Ally lo acompañó hasta la puerta.

—Creo que tenías razón en algo.

—¿En qué?

—Estar aquí es divertido.

Ally sonrió.

—¿Te veo mañana? —le preguntó Leonardo.

—Creo que no te necesitaremos, pero igual te aviso, si no te contesto antes de las doce, quiere decir que no.

—De acuerdo.

—Nos vemos.

Cuando se dieron un beso de despedida, sus labios casi se rosaron, Leonardo esperó que ella no se diera cuenta, no fue intencional, por la forma en que Ally le sonrió, al parecer no se dio cuenta.

Subió a su auto y se marchó, molido por ese día tan inusual, pero a la vez maravillado por estar con Ally, cualquier «tormento» era nada con tal de estar con ella.




  capítulo 6

  reestructura
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Mariana había comprado una casa en un bonito sector, un conjunto de casas protegidas por una muralla llena de enredaderas y donde cada mañana era saludada por un guardia que protegía la entrada.

Llevaba poco más de un mes desde que se mudó a ese vecindario, desde su regreso de España vivió con sus padres, pero prefirió ya dejar el nido e irse a ese hermoso lugar conocido como El Valle Azul.

Esa tarde, Leonardo avanzaba por la calle a una velocidad de diez kilómetros buscando el número 157, al fin lo encontró, cerca de la esquina de esa calle; una casa blanca de dos pisos con una ventana enorme en lo que parecía ser un balcón que daba a la calle; se notaba que Mariana era nueva, porque su casa no estaba tan definida como el resto.

Se estacionó y bajó, esperó en la puerta hasta que su amiga le abrió, traía una blusa rosa de tirantes, un short de mezclilla y el cabello sujetado en una cola de caballo, un estilo sencillo ajeno a esa chica que años atrás siempre se arreglaba aunque fuera sólo para ir a la escuela.

—¿Qué tal todo? —le preguntó ella, mientras lo invitaba a pasar.

La casa tenía una decoración muy simple, un sillón futón y una televisión de pantalla plana, algunas sillas, una mesa de plástico en el comedor y un refrigerador que combinaba muy bien con la estufa eléctrica.

—Me agrada tu estilo minimalista —se burló Leonardo.

—Oye, paso turnos de casi veinticuatro horas en el hospital, básicamente sólo tengo casa para dormir.

Mariana le ofreció un poco de agua a Leonardo y él la bebió mientras contemplaba el lugar, le gustó mucho el patio que vio a través de la puerta de vidrio deslizable en la cocina, era un espacio muy pequeño —quizá tres veces menos que el que tenían sus padres— pero funcionaba muy bien como jardín.

—Lindo sitio.

—Lo sé, me da tanta tranquilidad —dijo Mariana.

—Y bien, ¿qué planeas hacer? —preguntó él.

Durante los siguientes minutos, Mariana le explicó su plan de expansión, quería ampliar su casa hacia adelante.

—Quiero que la planta baja sea mi consultorio-estudio —indicó. Después le pidió que lo acompañara al piso superior—. Quiero convertir esto en una sala y construir una especie de terraza, ¿te acuerdas la que teníamos en mí casa?

—Sí, creo que sí.

Leonardo no quería admitirlo, pero pasó gran parte de su juventud en casa de Mariana. Él la acompañaba después de la escuela y se quedaba con ella platicando o diciendo tonterías en el porche hasta que su madre le enviaba un mensaje y se apuraba a llegar a casa; o las noches en las que ambos hacían maratones de películas y la infinidad de reuniones que tuvieron encuentro en ese lugar.

Los viejos tiempos que Leonardo atesoraba y que trató de destruir.

—Quiero algo así —siguió ella—. ¿Me saldrá caro?

—Pues… déjame ver.

Leonardo fingió hacer cuentas en el aire mientras murmuraba un montón de cosas sin sentido.

—Tomando en cuenta los planos, el área, las medidas, los materiales, el tiempo, creo que si te saldría caro.

—¿Y no hay descuento por ser conocidos?

—Entonces te saldría el doble —ella lo tomó con humor—. Esta semana haré unos cuantos diseños y te los traigo el próximo fin de semana —le prometió.

Aceptó. Leonardo empezó a tomar fotografías del lugar, estuvo por toda la casa con su cámara registrando cada rincón: la cocina, el baño, la sala y acabó en el cuarto de Mariana, echó un vistazo por ahí procurando que su anfitriona no lo viera.

Se podría decir que era el lugar mejor arreglado de la casa, con una enorme cama con sábanas carmesí, un armario en el rincón y un mueble con una televisión y un montón de fotografías.

En ella no sólo se apreciaba la juventud de Mariana, sus años en la facultad de medicina o los buenos tiempos cuando salía con su amigos, también estaba el día de su graduación, las vacaciones familiares, la típica foto de su quinceaños donde portaba un vestido color rosa pastel —Leonardo se rio de eso— y también vio una donde estaba acompañada por Luis, su exnovio.

Leonardo se acordó de aquellas veces en las tuvo que aguantarse mientras oía como Mariana se quejaba de los problemas con él; de cómo era desconsiderado, frío, olvidadizo y demás cosas que ella dejaba pasar, pues al final siempre lo perdonaba. Comenzó a molestarse, a sentirse mal consigo mismo, como si él hubiera cometido un error.

—¿Todo bien?

Leonardo no se dio cuenta de que Mariana lo vigilaba recargada en el marco de la puerta del cuarto, él volvió en sí.

—Yo… perdón, me entretuve con algunas tonterías.

Puso la fotografía en su lugar.

—Sí, prometí deshacerme de ella pero, no lo negaré, a veces lo extraño.

—¿Extrañas al sujeto que se olvidó de tu cumpleaños por ir a ver una partido de futbol?

Mariana reaccionó como si se hubiera dado cuenta de un gran error.

—No, es decir, extraño tener a alguien —comentó—. Mi carrera es difícil, nadie aguanta a una chica con mi ritmo.

—Sí, nunca fuiste alguien fácil de seguir.

Ambos rieron.

—¿Qué tal tú? ¿Has conocido a alguien?

Pues bien, Leonardo tenía en su historia tantas mujeres que era difícil recordarlas, pero nunca fueron nada serio ni significativo, relaciones fugaces a las que no dio importancia.

—Nah… Me concentré en mi carrera —respondió.

Por un lado, Mariana sabía que ella era responsable de que aquel chico dulce y tierno al que sólo vio como un amigo se convirtiera en eso, un patán inconsciente que usaba a las mujeres.

—Me cuesta creerlo, tú que siempre hablabas del amor verdadero y eso.

—Bueno, creces y se revienta tu burbuja.

—Y… ¿No has pensado en conocer a alguien?

—No, por el momento estoy bien así —respondió—. ¿Y tú?

—Por un lado si quisiera, pero… Ya sabes, mi vida no está del todo bien ahora.

—Siempre fuiste un imán para los tontos, de seguro encontrarás a uno muy pronto.

Mariana frunció el ceño, Leonardo sólo soltó una sonrisa nerviosa, su comentario no fue precisamente el ideal y ya no supo cómo escaparse de ahí.

—Creo que… Lo mejor es que me vaya, te veré luego… Adiós.

Leonardo escapó corriendo mientras Mariana permaneció sentada en la orilla de su cama, confundida, ¿qué rayos acababa de pasar?

En uno de los cajones de su buró tenía guardada una fotografía con Leonardo, la tomó una de sus amigas el último día de clases de la preparatoria, a los dos les gustaba, decían que se veían bien juntos, de hecho, mucha gente pensaba lo mismo… Sin embargo, las cosas no pasaron como él esperaba.

Mariana sentía algo por Leonardo, en sus largas noches en España pensaba en él, soltaba una carcajada recordando uno de sus chistes o con nostalgia pedía uno de esos abrazos con el que la reconfortaba.

¿Acaso se estaba enamorando? ¿Después de todo ese tiempo? 

En cambio, Leonardo iba en su auto tratando de ignorar lo ocurrido, se sentía algo nervioso, ¿Qué acababa de pasar?

Aceleraba como si quisiera huir, ni siquiera le ponía atención a la canción que David Bowie tocaba en la radio.

Todo era extraño.

Por suerte, su celular lo regresó a la normalidad.

Era un mensaje.

Te Necesito. Ally.




  capítulo 7

  un simple cumplido
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Leonardo llegó en menos tiempo del que pensó, revisó su reloj, iban a dar las dos de la tarde. Sin perder un solo segundo, se apuró a entrar a casa de Ally.

—Qué bueno que llegaste, necesito de tu ayuda, tenemos una fiesta a las cuatro. ¿No tienes problema, verdad?

—Para nada.

Como recompensa, obtuvo una sonrisa de Ally.

Y antes de que ella le explicara los deberes que tendría que realizar, apareció una mujer que Leonardo nunca había visto, era casi la copia fiel de Ally, sólo que tenía un cabello más largo y unos ojos marrón, hablaba por teléfono con alguien, quizá un cliente o un proveedor.

—Mamá, te presento a Leonardo.

—Mucho gusto, señora —se presentó él, estrechándole la mano.

—Por favor, no me digas señora, me haces sentir vieja. Llámame Patty —le pidió.

—De acuerdo, señora Patty—respondió.

—Ally nos ha hablado mucho de ti.

—¿En serio? —preguntó Leonardo, sorprendido.

—Sí, estuvimos toda la noche riéndonos con tu caída —intervino Jess, soltando una carcajada.

—¡No es cierto! —lo defendió Ally—. Sólo necesitas practicar más y listo. Descuida, yo te enseñaré.

—Ally es la mejor, ella haría bailar hasta a un tronco —dijo su madre.

—Pues bien, creo que estoy con la indicada —respondió.

Y de nueva cuenta, Leonardo tuvo que enfundarse en un disfraz de dragón para hacer felices a muchos niños que lo esperaban con ansias en una fiesta.

El lugar fue un parque en medio de un vecindario, al aire libre era un poco más insoportable traer puesta aquella figura que tanta felicidad causaba en sus espectadores, tenía que resistir. Se esforzaba para mantenerse en pie, sentía que cada segundo pasaba lento, era como estar en otro planeta, atrapado en un espacio en el que apenas y se sentía vivo.

La fiesta acabó y se apuró a subir a la camioneta, ya más o menos sabía moverse dentro del disfraz, o bueno, eso creyó hasta que se golpeó con la puerta y cayó de espaldas al suelo. Con ayuda de otros dos chicos, se puso de pie y subió al auto.

Cuando se quitó la cabeza de dragón pudo escuchar las risas de todos.

—Sin duda te logras superar —dijo Jess, entre risas.

—Ya déjenlo, todos hemos cometido errores —habló Ally.

—Descuida, no hay problema, hay que aprender a reírse de uno mismo —dijo Leonardo, como si no le importara.

La tarde iba cayendo y no tenían ningún compromiso que atender, así que todos se unieron en un solo grito y dijeron:

—¡Noche libre!

Todos tamborilearon el suelo de la camioneta con los pies haciendo gran escándalo.

—¿Me perdí de algo? —preguntó Leonardo, entre el escándalo.

—¡Qué bárbaros, muchachos!—exclamó la madre de Ally.

—Cuando tenemos la noche sin eventos solemos ir a algún lado, ¿quieres acompañarnos?

Leonardo lo pensó un segundo, aunque en verdad no tenía nada que pensar.

—Claro —dijo, sin más.

De inmediato se hizo un debate de a dónde debían ir, hubo quien sugirió cenar hamburguesas, ir al cine o a jugar boliche. Sin duda, Leonardo había escuchado la misma discusión con Marco y sus compañeros del trabajo, sólo que acá terminaban hablando de bares a los que acudían cada fin de semana para conocer mujeres.

—¿Alguna idea, Leonardo? —le preguntó Ally.

—Bueno, yo… yo casi no conozco muchos sitios —mintió.

—¿Uno que se te ocurra? —siguió ella.

—No, la verdad, escojan ustedes, no importa.

Regresaron a casa de Ally donde se cambiaron y se prepararon para salir.

Leonardo se quedó pasmado ante la belleza natural de Ally, tenía apenas una ligera capa de maquillaje, sólo traía un pantalón de mezclilla y una blusa con los hombros descubiertos, pero eso bastaba para que luciera encantadora. En su cuello se balanceaba un collar, tenías que estar muy cerca de ella para apreciar la rosa que tenía dentro.

—Qué linda… es decir, qué lindo… adorno —comentó Leonardo.

—Gracias, es mi rosa mágica.

—¿Una qué?

—La rosa mágica, ¿nunca viste La Bella y la Bestia?

—Yo soy de Star Wars para acá.

Era cierto, a diferencia de muchos niños, Leonardo y Susana no crecieron con las películas animadas que acostumbraban ver otros chicos; ellos veían acción, terror, ciencia ficción y demás cosas que muchos padres considerarían inapropiadas.

—¿Cómo es posible que nunca hayas visto La Bella y la Bestia?

—Vi la versión francesa donde la Bestia asesina a la mitad de la aldea, esa fue muy buena —Ally no lo vio con buenos ojos—. Lo siento, no solía ver muchas películas animadas.

Ally abrió la boca con asombro, como si Leonardo le hubiese confesado el secreto más aterrador de todos.

—¡Es urgente que la veas! Un día te invitaré a verla. Es mi película favorita de todos los tiempos.

—¿Sobre todas las demás películas?

Ally lo aceptó con orgullo.

—La podría ver un millón de veces y no cansarme nunca.

—Es decir, que si estuvieras en una isla desierta, sin nada más que una sola película, ¿te llevarías esa?

—Y se la enseñaría a los peces de la isla —sonrió Ally.

—Pobrecillos —dijo—. Hasta Nemo se suicidaría, de seguro.

—¿Tú que película escogerías?

—No es mi favorita, pero sin duda llevaría Naufrago, al menos aprendería a sobrevivir —contestó él.

Tras esperar a Jess, el grupo se subió a la camioneta para partir a disfrutar su noche libre.

—¿No vendrá tu mamá? —le preguntó Leonardo.

—No, supongo que entre más lejos estemos de ella, más feliz será su noche.

—Espero que no esté molesta por mi culpa.

—Claro que no. Ella es muy buena y sabe lo difícil que es moverte en un disfraz.

—Aunque debo ser sincero —continuó él—. Estar ahí dentro te da tiempo de reflexionar mucho.

Estuvieron platicando por el resto del viaje sobre sus vidas, conociéndose un poco más, para Leonardo fue algo difícil, quería seguir manteniendo su faceta alejada de arquitecto exitoso.

—¿Y por qué arquitectura?

—No lo sé, supongo que se debe a que de niño me gustaba jugar con Legos —respondió Leonardo.

Su respuesta no era tan incorrecta, cuando era niño, era un poco inquieto, no era como otros chicos de su edad, se distraía muy fácil o se desesperaba, pero eso cambió el día que su madre le regaló una caja con bloques de colores con los que tenía que armar edificios, naves, barcos y demás figuras; con el paso de los años, esa afición creció y creció hasta el día que dijo: «Quiero ser constructor» y terminó convirtiéndose en arquitecto.

—A mí me encantaría ser actriz —le dijo ella.

Eso sí que sorprendió a Leonardo, él se imaginó que Ally ya era feliz con su trabajo y que no tuvo que pasar por el odioso proceso de elegir una carrera y cursarla con todos los problemas que esto implica.

—¿En serio? 

—Cuando era niña, siempre era la primera en levantar la mano es las obras escolares —explicó—. No importaba cual fuera, siempre quise participar. Empecé siendo un pollito en la obra de los animales de la granja hasta que conseguí mi primer protagónico.

—Vaya, eres como la Emma Stone mexicana. ¿Y cuál fue tu primer papel?

—Dorothy, en el Mago de Oz.

Leonardo se quedó tan sorprendido que abrió los ojos de golpe.

—¡Mi libro favorito!

Ally no le creyó al principio, pero era verdad. Cuando era niño, Leonardo aprendió a leer después de encontrar un ejemplar del Mago de Oz que era de su hermana, era un enorme libro verde con pasta dura, en la portada resaltaban las imágenes de los protagonistas con un diseño espectacular, como si los hubieran dibujado a mano; dentro tenía unas ilustraciones igual de asombrosas.

Fue tanto su encanto hacia el cuento, que una noche le dijo a su mamá que él quería conocer el mundo de Oz, pero como pasa con la mayoría de los niños que crecen, fue olvidando su deseo con el tiempo.

Ahora ese libro le pertenecía a Sofía, ya no lucía tan espectacular como en el pasado, pero aún servía.

Leonardo recordó el día que se lo contó a su sobrina, ella apenas iba a entrar al preescolar y él la cuidaba una tarde, harto de que ella lo torturara con las mismas películas de princesas de siempre, la llevó a su cuarto, abrió el libro y le fue contando aquella historia con efectos especiales que improvisaba y agregándole voces a cada personaje.

En el caso de Ally, conocía la historia por la clásica película, aquella donde Judy Garland fingía ser una niña y se hacía famosa con el tema Somewhere over the rainbow, ella tenía muy presente el día que la vio por primera vez.

Era una noche en que estaba siendo cuidada por una tía, su madre aún no llegaba del trabajo, miraba la televisión cuando de repente apareció una imagen en blanco y negro de una pequeña niña con trenzas —incluso pensó que la tele se descompuso—, tras unos minutos quedó cautivada por todas las imágenes que se presentaron ante ella.

Fue espectacular.

Su sueño durante mucho tiempo fue ser Dorothy y vivir en Oz, cada vez que empezaba una tormenta, ella tenía la esperanza de que la llevara a conocer al Hombre de hojalata, al Espantapájaros y al León cobarde.

Cuando se enteró de que la obra de su escuela sería esa, de inmediato supo que por primera vez tendría la oportunidad de ser Dorothy, se esforzó por levantar la mano hasta que la maestra la eligió.

Durante semanas ensayó con emoción para que su interpretación quedara impecable, el día que se probó su vestuario su felicidad se disparó hasta el espacio y el día de la función hizo un trabajo tan maravillo que todo mundo la felicitó.

Desde ese día, Ally sabía exactamente lo que quería, estar en un escenario, cantar, bailar, dar lo mejor de ella en cada interpretación, es por eso que amaba su trabajo más que cualquier otra persona en el mundo.

Ally y Leonardo no dejaron de hablar en toda la noche, era raro que ella prefiriera estar con una sola persona en lugar de convivir con el resto.

Mientras cenaban hamburguesas no dejaron de contarse más y más historias que tenían en común, riendo y compitiendo cada detalle. Leonardo supo que tal vez era la primera persona en escuchar aquello, que eran cosas que Ally jamás se atrevió a contarle a nadie, como su pasión por el arte, su cuaderno lleno de dibujos, que le encantaban las tardes lluviosas, el sabor de un buen chocolate caliente o que le encantaba escuchar a The Cranberries.

Regresaron a casa para despedirse, como en otras ocasiones, se quedaron a fuera de la puerta siguiendo la conversación, era una de esas pláticas que por ningún motivo quieres que terminen.

—¡Por Dios! ¡Mira la hora! Mejor me voy antes de que mi mamá descargue su verdadera furia —exclamó Ally, tras revisar su reloj.

—Fue una bonita noche.

—De hecho.

—Bueno, te veo el próximo fin de semana.

—Sin falta, el sábado tenemos varios eventos y necesito a mi dragón favorito a mi lado.

—Aquí estaré sin falta.

Se dieron un beso de despedida y antes de irse, Leonardo dijo:

—Por cierto, me faltó confesarte algo.

Ally esperó a que él siguiera hablando.

—Tienes unos ojos muy bonitos.

Por el gesto que la chica puso en su rostro, tomó el cumplido con alegría.

—¿Por qué lo dices hasta ahora?

—No lo sé, supongo que entre las bromas, la comida y estar metido en un traje de dragón, no tuve tiempo antes —respondió.

Se despidieron y Leonardo se marchó hacia su casa pensando en Ally más que antes, su encanto era insuperable, como una magia única que cuando la encuentras ya no la quieres soltar.

Las imágenes de aquella noche duraron en él hasta que estuvo recostado en la cama, perdiendo su mirada en aquella ventana, deseando que vivir más momentos así en el futuro.




  capítulo 8

  castigo

[image: separador]

Leonardo estaba a punto de salir de su departamento, no le entusiasmaba mucho la idea de tener que ser un dragón de nuevo, pero el tiempo con Ally hacía que valiera la pena. Antes de que cruzara la puerta, sonó su celular, era su jefe.

—¿Todo bien, señor? —le preguntó Leonardo.

—Muchacho, necesito que vengas a la oficina.

—¿Ocurre algo?

—Hay que discutir algo sobre el proyecto y te necesitamos.

Esas juntas de improviso eran normales en la vida de Leonardo, el cliente quería revisar algo y él iba con su jefe para explicar mejor el trabajo, no solían ser un inconveniente para él,ni siquiera cuando interrumpían su vida social. Sin embargo, aquella ocasión era distinta.

—¿Tiene qué ser ahora?

A su jefe le parecía extraña la respuesta de Leonardo, él jamás se negaba y reaccionaba de esa forma. Pensó en buscar una excusa que lo zafara de aquello, pero, por otro lado, era su empleo el que corría riesgo, no podía dejarlos plantados por algo como aquello.

—De acuerdo. Voy para allá.

Mientras se dirigía a su oficina trató de comunicarse con Ally, no respondía su celular, incluso le dejó un mensaje esperando que le respondiera de inmediato, pero nada pasó.

Subió hasta la sala de juntas, su jefe y los inversionistas españoles lo esperaban.

—Buenos días, lamento el retraso —se disculpó, mientras tomaba asiento.

En medio de la mesa estaba la maqueta que Leonardo presentó un par de días antes, seguramente querían comentarle un par de ideas que tenían en mente para el edificio, no era la primera vez, así que hizo lo posible para apurarse y llegar a tiempo con Ally.

Sus clientes hablaron acerca del diseño y compartieron comentarios sobre este, empezaron hablando y Leonardo tuvo que apurarse a hablar del tema; la junta se alargó un poco más de lo esperado, cada cierto tiempo procuraba revisar el reloj.

—De acuerdo, muchacho, sin duda se ve que tienes todo controlado —le dijo el cliente.

—Sólo es cuestión de práctica —contestó.

—Esperamos verlos el próximo martes para ir viendo lo de los materiales —añadió su jefe.

Leonardo puso a su jefe al tanto de los avances del proyecto, los permisos ya estaban en trámite y los equipos estaban listos para empezar con el trabajo.

—Sin duda, los españoles siguen interesados en ti —su jefe se sentó delante de su escritorio.

—Eso creo —dijo Leonardo, casi sin emoción, como si no le importara. Leonardo estaba a punto de irse, pero el su jefe lo detuvo.

—Necesito que vengas conmigo y revisemos el terreno.

—¿Ahora? —preguntó, sorprendido.

—Por supuesto.

No había excusa suficientemente fuerte para evitarlo, así que terminó aceptando.

Subió al auto de su jefe y mientras él se ponía a hablar de varias cosas, Leonardo de nuevo intentó comunicarse con Ally, no tuvo suerte. El tráfico complicó el viaje, por desgracia esa tarde los dos equipos de futbol de la ciudad tendrían un juego y medio mundo se dirigía hacia allá.

—¡Esto es un caos! —exclamó el señor Ortega.

Pasada una hora pudieron escabullirse de aquella avenida y lograron llegar al árido terreno, había algunas máquinas que limpiaban los escombros y demás cosas que estorbaban en el espacio, se podría decir que estaba listo para empezar la construcción.

—¿Qué te parece, muchacho?

—Bien —dijo Leonardo, sin agregarle interés a su respuesta.

—La zona es perfecta.

Le fue explicando a Leonardo un poco de lo que tenía planeado, pero no tenía cabeza ni para sus propios proyectos. En otras circunstancias hubiera lanzado un montón de ideas que serían aceptadas y apoyadas, sólo que ahora no estaba en sus cinco sentidos.

—¿Qué te parece?

—Sí, sí, muy bien —soltó Leonardo.

—A ti te pasa algo —se dio cuenta su jefe.

—Lo siento, señor, tal vez en otro momento…

—Tienes razón, yo también tengo hambre. Ven conmigo y luego te invito a comer.

Siguieron ahí un buen rato hasta que partieron a uno de los restaurantes favoritos de su jefe, donde él se apoderó de la plática, llenándola sólo de anécdotas de todo tipo y que Leonardo fingía escuchar.

—¿Sabes, muchacho? Me recuerdas mucho a mí —ahí llamó la atención de Leonardo—. Tenía más o menos tu edad cuando renuncié a mi empleo en una constructora en Guadalajara y vine aquí a hacer mi propio negocio.

—Eso no lo sabía.

—Sí, fue una de las decisiones más importantes que tuve en mi vida.

—Y se ve que fue la correcta.


—Ni te creas, a veces este tipo de cosas lleva sacrificios, sacrificios que no muchos están dispuestos a pagar.

—Según mi padre, eso es lo que diferencia a los grandes y a los chicos.

—Pero a veces, es válido perder unas cosas por otras, créeme.

—¿Hay algo de lo que se arrepienta, señor? —le preguntó Leonardo.

—No, nada —respondió su jefe sin más y siguió comiendo.

Cerca de las seis de la tarde, regresaron a la oficina, de nuevo, Leonardo tuvo que detener su huida ya que su jefe le dio ciertas indicaciones de lo que debían hacer esa semana, tras escucharlas, subió a su auto y se arrancó a casa de Ally, otra vez recurrió a su celular y seguía sin respuesta. Bajó corriendo de su auto y llamó a la puerta, no había nadie, ni siquiera forma de comunicarse.

—¡Diablos!—masculló entre dientes.

Subió a su auto, no sabía si debía irse o esperar, dejó que la música de su radio lo distrajera.

En cinco minutos darían las nueve de la noche, vio llegar a la camioneta y a todos, exhaustos, de inmediato se acercó y no parecían estar de humor al verlo.

—Ah… Hola.

Ally simplemente se fue, ignorándolo.

—Ally, espera.

Ella siguió de largo. Iba vestida como una pirata, con el cabello en caireles y un sombrero extraño, el traje acentuaba más su figura que cualquier otro gracias a un enorme cinturón que la apretaba por el vientre.

—Ally, por favor.

Ella estaba a un paso de entrar a su casa, los demás no sabían si debían interferir.

—Oye, lamento lo que pasó, surgió un imprevisto…

No parecía estar interesada en escucharlo, Leonardo se interpuso en su camino, por un lado sabía que podría causar un problema, los amigos de Ally no le echaban una buena mirada.

—Traté de llamarte.

—Me molesta la gente irresponsable.

Para Leonardo, Ally era tan dulce que verla enfadada contrastaba con la imagen que tenía de ella, sin embargo, aún conservaba la belleza que tanto la caracterizaba.

—Mi sobrina —soltó de golpe—. Se enfermó y mi hermana me pidió que la acompañara, ella no podía faltar a su trabajo.

Se hizo un silencio momentáneo. Leonardo se sentía mal por tener que agregar una mentira más a su larga lista con Ally, pero no encontró otro modo de salir.

—¿Y está bien?

—Sí, sólo que nos alarmó y… Lamento esto, te juro que yo jamás te abandonaría de esa manera y lo siento, me disculpo con todos ustedes. Perdóneme, señora —se dirigió a la madre de Ally—. Si hubiera una manera de arreglarlo, créeme que haría cualquier cosa.

Ally lo miró a los ojos, pese a todo, se notaba lo arrepentido que estaba, el silencio se extendió aún más hasta que ella lo rompió diciendo.

—Trabajarás la próxima semana sin paga.

—Hecho.

—Y que lave la camioneta —agregó la madre de Ally.

—Por supuesto —aceptó Leonardo.

—Y que nos compre pizza —intervino Jess.

Tanto su hermana como su madre le reprocharon el acto a la muchacha.

—Y también traeré pizza.

Para solidarizarse, Leonardo ayudó a bajar el resto del equipo

Antes de irse se despidió y se volvió a disculpar y regresó a su casa después de ese día tan largo, al menos se alegraba de haber sobrevivido a él.

Al siguiente día, llegó a casa de Ally más temprano que de costumbre porque tenía una promesa que cumplir. Traía puesta una camiseta sin mangas y un pantaloncillo corto tal y como ella se lo pidió, parecería que iría a pasar el día en la playa.

Afuera de la casa, Ally lo esperaba con una cubeta, una esponja y un trapo, ella lucía espectacular, con una blusa amarilla y una falda azul, que igual la hacían lucir como si estuviera a punto de meterse a una alberca.

—¿Listo?—le preguntó Ally, entregándole el balde.

—Algo así.

Empezaron a lavar la camioneta, actividad que Leonardo prefería evitar; si su auto lo requería, le pagaba a alguien más para que lo hiciera o lo llevaba a un auto lavado, pero ese día se tuvo que encargar de quitarle toda la tierra y el polvo a aquella camioneta. Se concentró en lavar el techo, las ventanas y las llantas mientras que Ally limpiaba todo por dentro; en el radio salía música agradable que hacía más ameno el trabajo, los dos parecían estarse llevando muy bien.

Leonardo enjuagaba las puertas cuando sin darse cuenta mojó a Ally.

—Oye, lo siento —se disculpó. Ally quedó empapada, con el cabello escurriéndole y sus brazos goteándole. Sin decir nada, se acercó a la manguera.

—¿Qué estás haciendo?

Leonardo trató de escapar pero nada evitó que Ally lo rociara con la manguera, entonces comenzaron una batalla sin piedad. Al final terminaron más mojados que los restos del Titanic, pero fue divertido, acabaron con unas fuertes carcajadas.

—Creo que vendré a lavar la camioneta más seguido —dijo Leonardo.

—Con gusto, puedes venir a diario a hacerlo.

—¿Me pagarás horas extra?

—No lo creo.

Al verla titiritar, Leonardo tomó una toalla que sacó de la mochila en la que llevaba un cambio de ropa y la cubrió con ella para que calmara el frío.

—¿Mejor?

—Gracias, creo que ya eres todo un príncipe.

Tan pronto acabaron, Ally se fue a cambiar, ya que tenían algunas fiestas más que cubrir.

Leonardo la miró y colocó una gran sonrisa al suspirar.




  capítulo 9

  errores complicados
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Leonardo quedó de verse con Mariana en una tienda de materiales para la casa, arrastraba el carrito entre los pasillos mientras la esperaba, su mente no hacía más que pensar en Ally como en otras tantas ocasiones, pensó en comprarle un regalo a manera de disculpa, pero, ¿qué le podría gustar?

—Tal vez azulejo nuevo —se dijo, a manera de broma.

Siguió pensando hasta que recibió una llamada de parte de Mariana, ya estaba en el estacionamiento, él le avisó que la vería junto al estante del impermeabilizante. Diez minutos después Mariana apareció, traía ropa formal, un pantalón de vestir y una blusa negra de botones.

—Perdón por el retraso, ya sabes cómo es esto —dijo.

—Algo.

Dieron una vuelta por la tienda, primero comenzaron hablando de algunos de los diseños que Leonardo le envió para que ella escogiera su favorito, sin embargo, él no se esperó lo que pasó, ella sacó de su bolsa una revista y le enseñó un diseño que le encantó.

—¿Crees que podría ser algo como esto?

Leonardo le echó un vistazo a la fotografía, ¿tanto trabajo para que al final ella escogiera otra cosa? En el fondo le molestó, pero lo dejó pasar.

—Sí, veré que puedo hacer.

Estuvieron paseándose por ahí hablando de la construcción, pero eso sólo dio pie a otras conversaciones, Mariana se la pasó narrando lo pesados que eran sus días, atendiendo pacientes, estando en cirugías y partos, soportando su vida en el hospital, parecía que no tomaba tiempo ni para respirar; por su lado, Leonardo solo divagaba, pensando en cual podría ser el regalo ideal para Ally.

—¿Qué opinas de éste?

—Ah… Sí, ¿qué?

Leonardo regresó a la realidad, Mariana le preguntó acerca de cuál cemento sería el ideal para la construcción, sólo que se dio cuenta de que su amigo no estaba en este mundo.

—Sí, esta marca funciona, la usamos mucho en la empresa.

—¿Te pasa algo?

Mariana conocía muy bien a Leonardo para saber que su distracción no era natural.

—Sólo estaba pensando en lo de mi traslado a España.

—¿Ya te lo confirmaron?

—No, pero mi jefe cada vez me dice que está muy cerca.

—Te encantará España. Es increíble —le prometió Mariana.

Y durante la próxima media hora Mariana no dejó de relatar lo que fue su vida en aquel país europeo. Los viajes y anécdotas que formó, los lugares y el encanto, también lo mucho que aprendió y hasta se le escapó hablar de un pequeño romance que tuvo con un médico de aquel país.

—Fue fantástico —indicó.

—¿Y por qué no te quedaste allá?

Mariana suspiró con algo de añoranza, estaban en la fila de la caja para pagar.

—Te diré algo, pero promete que no le dirás a nadie —eso sí era nuevo, Mariana, la chica buena, la que nunca había cometido ningún error y era perfecta en muchos aspecto pidiendo confidencialidad en un asunto personal—. Esto no lo sabe ni mi madre.

—De acuerdo, lo juro. 

Primero pagaron los pocos artículos que llevaban y salieron con el carrito.

—El tipo con el que salía se llamaba Jorge, era el jefe de residentes del hospital en el que estaba, era maravilloso, aunque mayor que yo.

»La pasábamos genial y todo, era increíble, el tiempo a su lado fue mágico, me enseñó lugares por toda Europa, era un médico espectacular. A veces iba a varios pueblos y daba consultas gratis, era todo un sueño.

»Siempre me dijo que debíamos ser discretos, que nadie se debía enterar para no causar problemas con el hospital y cosas así, y yo lo comprendí.

»El verano pasado me invitó a Ibiza, la pasamos muy bien, pero entonces descubrí la verdad, o mejor dicho, ella nos descubrió a nosotros. ¡Era casado!

Mariana dijo esto de tal forma que demostraba que le había afectado. Leonado no se esperaba aquel giro.

—Me convertí en la otra mujer, acabé con un matrimonio, yo… yo… yo no lo pude soportar.

Parecía que iba a caer en un ataque de histeria.   

—Las cosas se complicaron y yo preferí volver —dijo al final.

—Vaya, eso debió ser un golpe muy duro.

Los ojos de Mariana se cristalizaron con un par de lágrimas, se lamentaba mucho por lo ocurrido, aunque no parecía haber sido su culpa del todo.

—Por eso, el otro día que dijiste que sólo atraigo tontos…

—Lo siento, no quise sonar así…

—No, es la verdad, es como si mi mente me obligara a buscar a los peores.

—Oye, no seas tan dura contigo —le dijo Leonardo—. Eres una chica increíble, algo pesada, pero cualquiera sería afortunado de tenerte a su lado.

Mariana sonrió un poco.

—Soy una tonta —señaló.

—Sí, pero tienes una bonita casa —agregó él.

Sin darse cuenta, Leonardo la tomó entre sus brazos, ahí estaba él, más de diez años después en la misma situación, ella tenía un problema emocional y debía consolarla.

—Gracias por todo, tenía que sacarlo —Mariana se limpió las lágrimas.

—Además, algunos hombres también nos enamoramos de mujeres horrendas.

Mariana comenzó a sentirse algo mejor y a manera de agradecimiento, ella lo invitó a cenar, quiso reusarse, pero ella no lo dejó y terminó conduciendo hacia su casa.

—Al menos en España aprendí a cocinar —dijo Mariana al abrir la puerta de su casa.

—¿Y si ha habido sobrevivientes? —soltó Leonardo. Mariana le pegó en el hombro de manera juguetona. Leonardo se quedó en la sala esperando a que Mariana cocinara—. ¿Te ayudo? —le preguntó.

—No, descuida, puedo con esto.

Ella estuvo en la cocina mientras él sólo miraba la televisión, preguntándose qué rayos estaba ocurriendo ahí, lo mejor es que se fuera y siguiera con su vida.

Mariana lo llamó a la mesa, había cocinado una paella que se veía deliciosa, dejó el gran tazón en la mesa, le sirvió un poco a Leonardo y empezaron a comer mientras seguían conversando de las buenas cosas que habían vivido en todo ese tiempo separados, recordando con buena actitud el pasado.

—¿Recuerdas a esa chica rubia de frenos? La que siempre escuchaba a bandas de rock —comentó Leonardo.

—Sí, Eliza.

—Ahora es conductora de un programa de chismes.

—Sí que ha cambiado mucho la gente en estos días.

Mariana le comentó que cuando la casa estuviera lista quería hacer una reunión para volver a juntar a su grupo de amigos. Leonardo no tenía idea de cuándo fue la última vez que todos estuvieron juntos compartiendo el mismo espacio y tiempo.

—¿Qué nos pasó, Leonardo? —preguntó Mariana—. Éramos tan unidos.

—Se llama crecer, es horrendo, es estúpido, pero a todos nos pasa —respondió, y se llevó otro bocado a la boca.

No podía negarlo, la sazón de Mariana era increíble.

Acabaron en la sala, platicando más cosas acerca de sus recuerdos acompañados por un par de copas de vino.

—Los niños de Roxana son hermosos —comentó Mariana.

—La última vez que la vi fue cuando estaba embarazada de su primer niño.

—Debemos volver a vernos. ¿Qué tal si vamos este fin de semana a algún lado?


—Lo siento, no puedo.

—Oh, vamos. Hazlo por mí.

—Lo siento, es un compromiso importante.

Mariana quería convérselo de lo contrario, pero él seguía firme en su decisión.

Se miraron al rostro, sus miradas se atraparon por un lazo extraño, contemplándose como nunca antes había pasado, lo siguiente ninguno de los dos lo esperó. Mariana y Leonardo se dieron un pequeño beso que creció hasta que le dieron un poco más de pasión, de inmediato, él se apartó y los dos quedaron confundidos, paralizados como si hubieran cometido un crimen.

—Lo siento, yo…

Sin dar explicación alguna, Leonardo salió corriendo y se quedó en su auto unos segundos, como si esperara que Mariana saliera, tras calmarse y repetirse que no había pasado nada, condujo por la calle y escapó de ahí.

—¿Qué rayos fue eso? —dijo, arrepentido.

Qué curioso, años atrás esa misma escena era su mayor anhelo; estar con Mariana, que lo viera como al hombre ideal, ser felices los dos y compartir sus vidas, y cuando por fin llegó, se sintió culpable, le dolía y confundía a la vez.

Todo le daba vueltas.

La culpa lo persiguió hasta su trabajo, al día siguiente estaba en su oficina, dándole vueltas al asunto sin llegan a nada.

—¿Todo bien? —le preguntó Marco al verlo.

—Eso quisiera.

Dejó de lado su trabajo y salió hacia el garrafón de agua para tomar un poco.

—Vaya, si no te conociera diría que tienes problemas.

—No es nada serio, sólo tonterías.

—Cuéntame.

—¿Recuerdas a Mariana? ¿Mi amiga de la prepa?

—¿La que tú creía que era el amor de tu vida y viviste muchos años tratando de que se diera cuenta de que eras su hombre ideal, pero que te destrozó el corazón porque era una maldita desalmada? Creo que sí.

—No, yo no dije que fuera una maldita desalmada, creo que más bien fue «egoísta sin corazón».

—Bueno. ¿Qué pasó con ella?

Leonardo lo puso al corriente con toda la situación.

—Vaya, al parecer la chica por la que estabas loco, ahora está loca por ti.

—No es eso, lo que pasa es que después de todo este tiempo, ella viene y cree que puede entrar a mi vida así como si nada.

—O sea que no sabes si debes amar a la mujer que amaste, vaya que es un problema.

—Es más complicado que eso.

—Mira, déjame decirte algo, ya sabrás tú como lo tomas. En muchas ocasiones conocemos a alguien especial y no resulta como queremos —comenzó—, tú tienes la suerte de revivirlo, supera el pasado y ese dolor y date una oportunidad, si no resulta, no pierdes nada.

Marco dejó a su amigo tras darle una palmada en el pecho, Leonardo se sirvió más agua y al tomarla se quedó pensando demasiado en lo sucedido. ¿Debía internarlo con Mariana? Sólo había una persona que podía aconsejarlo.

—Leonardo, qué sorpresa —dijo Susana al verlo llegar. Estaba muy sorprendida, no solía ver a su hermano aparecer muy seguido por ahí, mucho menos en un día cualquiera.

—Pareciera que has visto a un fantasma —le reclamó su hermano.

—Al menos los fantasmas vienen más seguido —le respondió—. ¿Qué haces aquí?

Sin rodeos, fueron a la sala y le contó toda su historia con Mariana.

—Tiene sentido —dijo Susana.

—¿Por qué lo dices?

—Mamá la invitó porque quiere que salgas con ella y que formalices —dijo Susana. La madre de Leonardo no estaba del todo enterada de la historia que tenía su hijo con Mariana, aunque siempre le agradó aquella muchacha y por eso quería que ambos tuvieran una relación—. Por lo visto, lo consiguió.

—No sé qué pensar —Leonardo se echó sobre el respaldo del sillón.

—Oye, tranquilo. Si crees que ella es la indicada, adelante.

—No te oyes muy convencida —dijo Leonardo con su rostro oculto bajo sus manos.

—Por lo que me dices ella es muy inestable y tú ya no eres ese niño de antes —contestó Susana—. Piénsalo bien, yo quiero que seas feliz y lo mereces.

Susana le tomó la mano en señal de apoyo, Leonardo se calmó un poco.

—Te confesaré algo, conocí a una chica.

—¿En serio? —Susana se sorprendió, estaba acostumbrado a las relaciones fugaces de su hermano—. ¿Y cómo es ella?


—Es increíble, se llama Alicia, pero prefiere que le digan Ally, es simpática, lista y graciosa y hasta el momento no me odia.

—Por lo visto te sacaste la lotería.

—Ella es mágica.

—¿Y dónde la conociste?

—Ah… —Leonardo no tenía una respuesta preparada—. En una fiesta.

—¿Y piensas presentarla?

—Bueno, la verdad es que ella aún no sabe que me gusta.

—¡Oh, Por Dios! ¿Qué eres? ¿Un chico de secundaria?

—No es tan fácil como parece —refutó Leonardo—. ¿Y si me dice que no? ¿Y si no le gusto?

—Pues las desechas como has desechado a cada tipa de tu vida —indicó Susana.

—Ally es diferente, ella es…

—No lo puedo creer. ¡Te estás enamorando!

Susana actuó como si le hubieran revelado el mayor secreto del universo.

—¡Claro que no!

—Tranquilo, hermanito, sólo déjate llevar y verás que es maravilloso.

Llamaron a la puerta, Susana salió a atender y Leonardo se quedó en silencio, pensando en sí ella tenía razón. ¿Estaba enamorándose de Ally?

—¡Tío!

Sofía entró gritando y saltó a los brazos de Leonardo, quien la sostuvo en lo alto antes de darle un beso.

—¿Cómo está la niña más hermosa del mundo?

Ella sonrió.

Susana entró a la cocina y Leonardo la siguió, sobre la mesa del comedor vio unas figuritas que llamaron su atención.

—¿Y esto?

Leonardo tomó uno y se dio cuenta que tenía la forma de una princesa.

—Ahora que Sofía esté en clases de baile tendré toda la tarde libre y me metí a un curso de manualidades. Esta semana nos tocó hacer figuras con pasta para moldear.

Eran pequeñas y de un diseño muy sencillo, pero lo suficientemente bonito, entre ellas, Leonardo encontró una con la apariencia de la princesa de La Bella y la Bestia.

—Eres muy buena —reconoció Leonardo—. ¿Y aún así no sabes preparar una buena comida?

Susana lo golpeó con un trapo en la cabeza.

—¿Te quieres llevar una? Quizá le gusten a tu chica especial.

—Claro.

Leonardo tomó la pequeña princesa y se marchó tras despedirse de su hermana y su sobrina.

—Oye, prométeme algo.

—Claro, dime.

—Que no importa lo que pase, sé feliz con quien quieras.

Leonardo sonrió ante las delicadas palabras de su hermana y le dio un beso en la frente.

—Y por el bien de nosotros, aprende a cocinar.

Leonardo estuvo a punto de recibir otro golpe, pero se escabulló velozmente.




  capítulo 10

  un príncipe de verdad
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Leonardo llegó puntual como cada sábado, ahora debía esforzarse más que nunca para no defraudar a Ally. Dentro de su guantera tenía guardado el pequeño obsequio que le daría a ella, estuvo pensando toda la semana en cómo se lo entregaría.

Llegó y entró, fue Jess quien lo atendió esta vez y lo invitó a pasar.

—Y bien, ¿cuál es la misión de hoy?

—Pues… hoy no hay fiestas, pero hay algo que siempre hacemos.

Leonardo frunció el ceño. Ally apareció junto a su madre, se alegró de ver a Leonardo llegar.

—Qué bueno que estás aquí —dijo Ally—. ¿Ya le dijiste lo qué haremos hoy?

—No, apenas iba a hacerlo —respondió Jess.

—Mira, iremos al hospital —le indicó Ally—. Vamos un rato y convivimos con los niños.

—Qué bonito —dijo Leonardo.

—Y necesito que seas mi príncipe —respondió Ally.

Leonardo se quedó sin palabras ante tal revelación.

—¿Qué yo qué?

—Ven conmigo.

Lo llevó a uno de los armarios que tenían y sacó un traje de aspecto medieval, pero de colores algo más brillantes; verde, anaranjado y amarillo.

—Serás Jack, el apuesto príncipe de Anna.

—Es el tipo que se la pasa bailando en medio de una batalla, ¿no?

—¡Exacto!

Leonardo miró el traje sin entusiasmo y se metió a uno de los armarios para cambiarse, tardó un poco en ponérselo pero, al salir, Jess le colocó una peluca rubia sobre la cabeza.

—¡Ally, ya está!

Leonardo se miró en un espejo de cuerpo completo, convencido de que era el aspecto más ridículo que había tenido nunca.

—Te ves increíble —le felicitó Ally.

—Parezco un Jon Snow travesti —contestó Leonardo.

—¿Quién?

—No, nada, olvídalo.

Ally le entregó unas botas y un cinturón con una falsa espada que completaban su apariencia. Leonardo guardó su ropa dentro de su auto y aprovechó para recoger la pequeña cajita que tenía en su guantera, regresó y vio a Ally vestida como princesa, practicando su canto y sus movimientos.

Leonardo se acercó a ella algo nervioso.


—¿Estás listo?

—Haré mi mejor esfuerzo.

—Por cierto, mamá dijo que si te vuelves a caer, estás despedido —agregó Jess.

—Genial, ahora si estoy perdido.

—Mira, sólo sígueme y nada te pasará.

—Por cierto, te traje esto.

Ally tomó la pequeña cajita y, al abrirla, sus ojos se iluminaron de una forma impresionante.

—Espero te guste —le dijo.

—¡Es muy bonito! —exclamó.

Lo tomó como si se tratara de la pieza de oro más valiosa del mundo.

—Ven.

Ally subió corriendo las escaleras, Leonardo no sabía si ir con ella, pero lo hizo, ya en el segundo piso la vio entrar a un cuarto y al pasar se llevó una gran sorpresa, era su habitación.

El cuarto de Ally era muy parecido al de Sofía. Tenía recortes de princesas por todas partes, adornos coloridos, un espejo y un peinador junto a una ventana, aunque lo que más llamaba la atención era un «altar» en una esquina dedicado a La Bella y la Bestia. En él Ally había colocado cada recuerdo que tenía desde niña acerca de aquella película, se podía ver algunas muñecas, dibujos, cuadernos, un disco con la música original, una taza de plástico, collares, anillos y tantas cosas que era imposible verlas todas a la vez. Ella colocó el regalo de Leonardo en el centro, al lado de una flor hecha con papel maché.

—Así que esa es la flor encantada —dijo Leonardo.

—Algún día tendré la de verdad, así tenga que robarla de Disney.

—No lo sé, Mickey Mouse es una rata bastarda, no querrás tenerlo de enemigo —respondió él.

—¡Ally! —la llamó su madre.

—Es hora de irnos, vamos —Leonardo tomó un respiro y se apuró a seguir a Ally—. ¿Podrías conducir tú?


—Claro, no hay problema.

Subieron a la camioneta y se dirigieron al hospital mientras Leonardo procuraba no quedar en ridículo como antes. Al bajar del auto fueron recibidos por varios de los doctores del lugar.

—¡Qué tal, doctor Pérez! —saludó Ally.

—Muy bien. ¿Y ustedes?

—De maravilla.

Siguieron a los doctores hacia el área infantil donde los niños los esperaban sentados y muy emocionados. Cuando los vieron llegar sonrieron de manera especial; la más contenta fue Ally que saludó a todos con ese encanto natural que a Leonardo le sorprendía más y más. Los niños la adoraban y la seguía sin importarles nada.

—Por favor, denle un fuerte aplauso a mi príncipe, Jack.

Leonardo entendió la señal y entró mientras los niños aplaudían; para su mala suerte, casi resbala, lo cual hizo que todos se rieran.

—Lo siento —susurró Leonardo.

Durante una hora, Leonardo y Ally se encargaron de que aquellos niños se olvidaran de sus problemas con canciones, juegos y regalos. La química entre Ally y Leonardo era indiscutible, provocaban risa y buen humor por igual.

Al final del día, quedaron tan sorprendidos y alegres por todo que se despidieron de ellos entre besos y abrazos. Fuera de su sobrina, Leonardo no tenía gran aprecio por los niños, pero ese día fue especial. Lo más doloroso fue cuando una pequeñita de la edad de su sobrina se acercó a él.

—Disculpa, ¿podría tomarse una fotografía contigo? —le pidió su mamá.

—Ah… claro.

Cargó a la pequeña que extendió la sonrisa más viva que Leonardo hubiese visto. Por un momento, ella fue feliz.

—¿Qué tiene? —le preguntó Leonardo a la madre.


—Leucemia —contestó—. Pero, los doctores dicen que se va recuperando y que, con suerte, se librará antes de fin de año.

—Le deseo lo mejor —le dijo Leonardo. Se fue junto con Jess y Ally, para después subir a la camioneta. Él dijo:

—Lamento los inconvenientes —se disculpó.

—¿Bromeas? Ha sido el mejor show que hemos dado en mucho tiempo —dijo Jess.

—Tal vez te quede mejor el papel de príncipe —comentó la madre de Ally. ¿Realmente Leonardo hizo un buen trabajo?

—Sólo necesitas ensayar. Mucho —añadió Ally.

—Bueno, que se quede y le enseñas la rutina completa —le pidió su madre.

Regresaron a casa y empezaron a trabajar, Ally y Leonardo se quedaron en la sala practicando los movimientos que debían hacer ahora que serían «pareja». A Leonardo se le complicaba seguir el ritmo de Ally con los pasos y las coreografías que le enseñaba.

—Vamos, ya falta poco para que te salgan.

—Dame un respiro —Leonardo se sentó en el piso. Ni siquiera cuando iba al gimnasio le tocaba sudar tanto.

—Los niños te aman —dijo él.

—Trato de hacer mi mejor trabajo y dar lo mejor de mí —contestó ella.

—Se nota.

—Además, lo que hiciste por esa niña fue lindo.

—Me recordó mucho a Sofía.

—Se ve que quieres mucho a tu sobrina.

—Es mi adoración. Además, creo que es la única persona que me quiere por quien soy.

—No hay nada más bonito que el amor de un niño.

Después de su descanso volvieron a la práctica, Ally le enseñó más y más movimientos; cuando de repente comenzó una balada lenta que los sorprendió, ella estaba a punto de quitarla.

—Espera —Leonardo hizo una reverencia y dijo—: ¿Me permites esta pieza? 

Halagada, Ally le siguió el juego y fingió que se sujetaba una larga falda. Leonardo la tomó por la cintura y los hombros y empezaron a bailar siguiendo el delicado ritmo de aquel tema.

—Amo esta canción —dijo Ally, en voz tan baja que parecía ser un secreto.

Siguieron, los nervios de Leonardo iban apagándose, procuró no pisarle los pies. Se dejaron llevar por el momento, sintiéndose ajenos a aquel mundo. Ally soltó una sonrisilla tierna y dulce que remarcó sus mejillas, era como deslizarse en un sueño. Leonardo no tenía idea de cuándo fue la última vez que estuvo así con alguien, nunca fue alguien de bailes y mucho menos si se trataba de estar en aquella posición tan calmada.

Ambos se miraron a los ojos, lo que podría haber sido el momento más incómodo de sus vidas se volvió algo… esplendido. A pesar de que la canción acabó, los dos continuaron así por un tiempo, como si la idea de separarse les doliera.

Leonardo se fue acercando al rostro de Ally y la atrapó en un beso, ella se dejó llevar, ninguno puso reparo en el acto, al menos eso fue en un principio.

—Lo siento, no quise…

—No, fue mi…

—Lo mejor es que…

—Sí, yo…

Leonardo salió de ahí completamente arrepentido, echo a perderlo todo. Ahora sí, Ally jamás lo perdonaría.

Siguió con esa idea hasta llegar a su casa, de hecho no pudo dormir por lo sucedido; todo le daba vueltas, era obvio que ella ya no lo querría ver y que ya nada tenía sentido.

Fue a la cocina por una cerveza y se la tomó mientras miraba la ciudad a través de su ventana favorita, a pesar de eso, aquel beso fue maravilloso y una experiencia asombrosa en su vida.

Lo que él no sabía era que Ally pensaba lo mismo.

Mientras estaba recostada en su cama, tratando de conciliar el sueño, se llevó la mano a los labios como si intentara rescatar los últimos pedazos que quedaban de ese beso y sonrió.




  capítulo 11

  una respuesta
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Leonardo esperaba afuera de la casa de Ally, nervioso. ¿Qué pasaría después de aquella noche? Jess le abrió la puerta, ¿acaso ella o su madre sabían lo que ocurrió? No mencionó nada. En la sala de la casa, Ally platicaba con el resto de los muchachos dándoles indicaciones de lo que harían ese día.

—Hola, Ally —la saludó Leonardo. Su cara cambió, trató de mostrarse indiferente—. ¿Podemos hablar?

—Lo siento, pero hoy tenemos mucho trabajo —le dijo—. Necesito que subas todo el equipo a la camioneta —le brindó una sonrisa que resultaba muy diferente a otras que Leonardo le había visto, es como si fuera forzada o temiera dársela.

—¿Hoy no usaré disfraz?

—No, sólo te encargarás del equipo de sonido, como antes.

—Oye, lo que pasó…

—Hablamos después, ahora tengo que ir a cambiarme.

Sin duda, las cosas habían cambiado.

Leonardo se hizo cargo del equipo y vio a Ally salir convertida en la Princesa Anna, le abrió la puerta para que subiera al auto y se marcharon. Ese día sí que fue extraño, se sintió fuera de lugar, apartado de los demás, era como haber regresado el tiempo a unas semanas atrás cuando era un simple desconocido.

Llegaron a la primera fiesta y Leonardo se encargó de cumplir con su trabajo, procuró no equivocarse en ningún momento. Así fue el resto de la tarde, poniendo sonidos y canciones mientras admiraba a Ally en secreto, arrepentido por ese beso.

Ally procuraba evitar a Leonardo; si él se acercaba, ella huía; si le preguntaba algo, hacía como si no lo hubiera escuchado. Era duro para él soportarlo. Casi podía entender que el final apareció de la nada, que lo mejor era retirarse y fingir que aquello nunca pasó.

Oscureció, Leonardo iba recostado contra la ventana, veía a Ally sonreír de reojo, ella parecía no estar incomoda con la situación, quizá para ella no tenía ninguna importancia, un accidente o una cosa insignificante.

Llegaron a la casa y se encargaron de guardar y acomodar todo, la madre de Ally les entregó su sobre con el dinero ganado por el trabajo, el resto se sentía muy emocionado. En cambio, para Leonado, aquello no era nada que lo motivase.

El resto fue saliendo tras despedirse, Leonardo los siguió, lento, esperaba que tal vez Ally lo detuviera y pudieran hablar de la situación, pero no, ella sólo subió las escaleras.

Leonardo estuvo un momento en mitad de la calle, admirando las luces de los faros, confundido, las cosas no debían acabar de esa manera, ¿o sí? Regresó a la casa y tocó la puerta, esperó sin respuesta y prefirió irse, pero Jess la abrió antes de que siquiera diera media vuelta.

—Oye, ¿podrías hablarle a tu hermana? Olvidé decirle algo.

—Creo que ya se iba a dormir, espera.

Por normas de la casa no debía haber ningún hombre dentro después de las diez, así que no le quedó más que esperar, aunque sentía que su suerte no sería la mejor. Por eso se sorprendió cuando vi a Ally emerger de la casa, se notaba que estaba por acostarse, traía una blusa de tirantes y unos pantalones cortos de color rosa, su rostro al natural y el cabello recogido.

—Hola —le dijo ella.

Leonardo podía enfrentarse a cualquier situación; una chica en el bar, una exposición con inversionistas, deslumbrar a desconocidos en una reunión en casa de sus padres, cualquier cosa, sólo que la presencia de Ally, de aquella muchacha que lo deslumbraba con sólo su sonrisa y que irradiaba un encanto exorbitante lo tenía tan confundido.

Ally se acomodó un mechón de cabello que le caía por la frente y esperó a que Leonardo aclarara sus ideas.


—Respecto a lo que pasó ayer, yo…

—Leonardo… —le interrumpió ella.

—No, escucha. La verdad es que te quiero…, es decir, me gustas, bueno, te quiero porque me gustas… —se notaba que le hacía falta experiencia con aquello, no tenía bien claro lo que quería decir. Ally contuvo una sonrisa—. Como verás, soy un desastre…

—¿Quieres qué te ayude?

Leonardo fingió que tomaba aire y que regresaba el tiempo hacia atrás.

—Ally, desde que te conocí, vaya que me sorprendiste y sin darme cuenta, tú… yo… bueno, he empezado a sentir por ti lo que jamás imaginé.

»Tú no eres como otras chicas, eres inteligente, eres creativa, graciosa y, sobre todo, muy hermosa.

Ally se sonrojó un poco.

—Y cualquier hombre sería un príncipe a tu lado.

Ally sonrió ligeramente.

—Creo que no tengo palabras para describir lo que siento por ti.

Ally alargó un silencio que no parecía ser muy esperanzador. De hecho ella no sabía cómo responder, todo la tomó por sorpresa y sin darle tiempo de pensar.

—Creo que lo mejor es que me vaya —dijo Leonardo—. Fue un gusto conocerte y te deseo lo mejor.

Estaba a punto de irse, resignado a que aquella historia jamás tendría un final feliz.

—Espera.

Leonardo se detuvo en seco y regresó con Ally, su corazón se aceleró de golpe y las piernas le temblaban tanto que sentía que en cualquier momento se le romperían. Ally lo tomó de la mano, parecía que quería decirle algo pero sus palabras fallaban, no tenía ninguna respuesta, así que sólo dejó que sus sentimientos hablaran.

Se besaron.

Un beso delicado que apagó el tiempo, nada les importó. Ally le acarició la nuca y Leonardo la tomó por la cintura, se dejaron llevar.

—Tomaré eso como un sí —dijo Leonardo al terminar su beso. Ally se rio de eso.

—Lo mejor será que ya me meta, sino mi mamá me matará y se nos acabará el lindo momento.

Se despidieron con un beso más pequeño y Leonardo se quedó completamente feliz, no podía creer lo que había pasado.

Se fue a su casa con la sonrisa plasmada el resto del camino, sentía como si hubiera construido la torre más alta del mundo, como si en verdad estuviera en la punta del éxito.

Se recostó en la cama y escuchó un mensaje en su celular, era Ally, sólo que esta vez no era para avisarle que tendría trabajo o que debería torturarse dentro de un disfraz de dragón.


Linda noche.



He tenido mejores.



No es la mejor manera
de empezar una conversación
con tu novia, ¿sabes?



Leonardo se rio de eso.


Perdón, aún no me acostumbro.



Jajajajajaja



Estaba pensando…
¿Qué tal si salimos
un día de estos?



Tal vez por ahí
hubieras empezado en
lugar de darme un beso.



A la próxima así será.



Bueno, déjame
revisar mi agenda
y yo te aviso.



Claro.



Y por cierto,
la próxima semana tendrás
más trabajo, ya eres
oficialmente mi príncipe.



Para mí es un placer.
Por cierto, ¿le dijiste
a tu mamá sobre nosotros?



¿Qué quieres qué
le diga? ¡No llevamos
ni una hora!



Buen punto.
Por cierto, si ando
con la hija de mi jefa,
no creo que me
lleguen a despedir, ¿cierto?



Quién sabe.
No te prometo nada.



Leonardo soltó una risilla.


Pero debemos decírselo
juntos. Bueno, te deseo
que tengas buena noche
y espero verte pronto.



Igual yo, linda.
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Descansa, cuídate
y sueña conmigo.
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Leonardo echó las manos sobre su cabeza y contempló el cielo a través de la ventana, no podía negarlo, estaba enamorado.




  capítulo 12

  kimmy
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Eran las siete de la noche de un jueves cualquiera y Leonardo se preparaba para salir de su oficina, recogía su escritorio cuando Marco se le acercó para invitarlo a un bar con el resto de los compañeros.

—Lo siento, saldré esta noche.

—¿Con quién?

—Con mi novia.

—No, en serio.

La palabra con «N» era ajena al vocabulario de Leonardo; nunca la usaba, ni siquiera duraba lo suficiente con las chicas para llegar a usarla.

—Es verdad, tengo novia—siguió. Marco seguía incrédulo.

—¿Y a ti qué bicho te picó?

—No sé, pero se siente fantástico.

—Pues… espero que no sea contagioso.

—Ahora debo apurarme. Te veo mañana.

—Cuídate.

Se dirigió a su casa para arreglarse, debía quitarse esa apariencia de hombre de negocios para verse más común, sólo que aún tenía un problema, su auto era demasiado llamativo para que ella le creyera que era un simple aspirante a arquitecto.

—¿De dónde sacaré otro auto? —se cuestionó. Chasqueó los dedos cuando la respuesta emergió en su mente.

Susana y Eduardo preparaban la cena mientras Sofía jugaba en la sala, a ambos les sorprendió escuchar el timbre.

—Yo abro —se ofreció Eduardo.


—Hola, cuñado, pasaba por aquí y pensé: «seguro que mi hermana tiene ganas de hacerme un favor» —dijo Leonardo. Lo invitó a pasar y entraron hasta la cocina.

—¡Tío! —gritó Sofía, con emoción, él apenas y tenía tiempo para dedicárselo.

—¿Leonardo? ¿Qué haces aquí? —le preguntó su hermana.

—Necesito qué me prestes tu auto —le pidió.

—¿Le pasó algo al tuyo?

—No, está de maravilla, pero necesito uno que diga «Gano el salario mínimo y me cuesta mantener un vehículo» —a Susana no le hizo mucha gracia su comentario. Ella estaba por darle las llaves, pero antes le pidió que le dijera la verdad. Él quiso negarse, pero ella no daría su brazo a torcer tan fácilmente.

—Dime qué está pasando —Leonardo no tuvo más remedio que aceptar.

—Tengo una cita con una chica.

—¿Por qué no llevas tu auto? Eso siempre las deslumbra —comentó Eduardo.

—Porque esta chica es diferente —siguió—. Ella es… es… Es mi novia —Susana casi se atraganta al escuchar eso.

—¿Qué? ¿La chica sobre la que me comentaste el otro día?

—Sí, ella, Ally. Y aún no le digo que soy arquitecto y que gano bien.

—Oye, lo más importante en una relación es la honestidad… —le recalcó ella.

—Yo te entiendo —intervino Eduardo—. Cuando conocí a Susana fingí que era malo en matemáticas para que ella me explicara —Susana se rio por el recuerdo—. Incluso, una vez, reprobé un examen para que me creyera.

Eduardo se levantó y se acercó a tomar a su esposa por la cintura, luego le plantó un beso.

—Lo más chistoso es que me dijo la verdad hasta nuestra noche de bodas —se quejó Susana.

—Ya no tenía nada que perder —y se dieron otro beso.

—Bueno ya, dame esas llaves —Susana evitó que su hermano se las arrebatara.

—¿Por qué no la traes un día de estos? —le preguntó Susana—. A mamá le hará feliz la noticia.

—Por favor, aún no se lo digas—le imploró—. Ya sabes cómo se pone.

—Sí, quizá hasta le provoque un infarto. Pero me muero por conocer a la valiente que se atreva a aguantarte.

—No quiero que se asuste contigo.

A pesar de su edad, ambos hermanos seguían molestándose como dos niños pequeños peleándose en la parte trasera del auto.

—Regresa temprano —Susana estaba por darle las llaves—. No quiero ni un solo rasguño.

—Ay, por favor, no creo empeorar tu cafetera.

El auto de Susana era un Nissan rojo con casi ocho años de antigüedad, ya presentaba sus principios de desgaste pero que le serviría a Leonardo para aparentar su jugarreta.

Antes de que lo abordara, Susana apareció.

—Pero hablo en serio, si esta chica te importa de verdad, sé honesto.

—Sí, lo prometo.

—Cuídate y sé feliz.

Leonardo salió y se apuró a pasar por Ally. Quedaron de ir al cine esa noche, después de que ella acabara con las fiestas pendientes de ese día.

Llegó a la casa, no había nadie. Miró al reloj y, quince minutos después, la camioneta con todo el equipo se estacionó, Ally se emocionó al verlo.

—Buenas noches, señora —saludó Leonardo a la madre de Ally.

—Si me sigues diciendo señora, si te despido —le amenazó.

—Entendido.

Leonardo tenía que afrontar un nuevo obstáculo ya que debía hablar con la madre de Ally acerca de su relación. Los tres estaban en la sala, él tomó aire y pensó en calmarse. Le costó dejar de tartamudear, hasta que dijo:

—Bueno, quisiera pedirle permiso para salir esta noche con su hija. Le prometo que sólo iremos al cine y se la devuelvo antes de las once, sino puede llamar a la policía, ellos ya saben dónde encontrarme —soltó una risa nerviosa.

—Ally ya me dijo todo —respondió ella.

—Pensé que se lo diríamos juntos…

—Quise ayudarte —le contestó—. Creo que sirvió de algo.


—Le prometo que quiero a Ally y la respetaré y cuidaré y nunca le haré daño —siguió Leonardo, evitando que los nervios lo traicionaran.

La madre de Ally se quedó callada, analizando la situación; no sabía que pensar, ninguna de sus hijas había tenido novio antes y eso la intranquilizaba un poco.

—No me voy a poner en plan de madrastra de telenovela —dijo—. Pero antes que nada, quiero que esto no interfiera en su trabajo.

—Para nada —prometió Ally.

—Por supuesto que no —agregó Leonardo—. Seremos profesionales, se lo aseguro.

—Pues, entonces, por mí está bien —aceptó la madre de Ally. Su hija sonrió de emoción—. Vuelve temprano.

—Gracias, mamá.

—Gracias, señora —dijo Leonardo.

La madre de Ally seguía sin tomar de mejor manera esa palabra, pero ya no tenía caso perder el tiempo con el novio su hija. Leonardo y Ally subieron al auto y salieron por la calle.

—Lindo auto —comentó Ally.

—Es de mi hermana —le contestó—. Me lo prestó a cambio de cuidar a su hija mañana en la noche.

—Qué bonito, quiero conocerla.

—Sofía se va a volver loca contigo, te lo aseguro.

Llegaron al cine y tuvieron que ponerse de acuerdo antes de formarse en la fila. Por lo general él llegaba y listo, pero ahora debía debatir el asunto con su novia.

—¿Qué te parece ésa?—Leonardo señaló una película de acción.

—No, mejor ésta.

Ally tenía ganas de ver una de esas películas románticas que él tanto detestaba, pero no podía objetar nada. Primera regla del noviazgo: tienes que quedar bien con la chica. Así que compró los boletos, dos bolsas de palomitas grandes y entró a la sala, donde se dio cuenta de que no era el único hombre arrastrado a ver la cinta. Se sentaron en una de las filas altas y esperaron a que la película empezara.

Las siguientes dos horas Leonardo tuvo que soportar a Ryan Reynolds intentando conquistar a Isla Fisher mientras su relación pasaba por las situaciones más inverosímiles posibles —como el hecho de que empezara un número musical al final—; las mujeres parecían entusiasmadas con cada dialogo cursi o beso apasionado. En cambio, los hombres aprovechaban el tiempo para ir al baño o comprar más cosas en la dulcería.

Leonardo se quedó todo el tiempo a un lado de Ally, quien en ningún momento despegó los ojos de la pantalla; él pensó en abrazarla, pero no sabía cómo hacerlo. Intentó aplicar el viejo truco del bostezo, sólo que antes de conseguirlo se arrepintió y se contuvo. ¿Cuál era su problema? Ella ya era su novia, no debía sentirse nervioso. De nuevo lo intentó, pero Ally se dio cuenta y en el momento en que él jaló su brazo, derramó todo su refresco encima de ella.

—Lo siento, lo siento, lo siento —repetía Leonardo. La gente en el cine empezó a pedirles silencio y los dos salieron de la sala. La mancha de Ally iba desde su vientre hasta sus muslos.

—No debí comprar los refrescos más grandes —dijo Leonardo.

—No importa —Leonardo le pasó un par de servilletas y salieron del cine. Él continuaba con sus disculpas y Ally sólo le decía que no se preocupara—. Bueno, no es lo peor que puede pasar en una primera cita —dijo Ally, mientras terminaba de limpiarse.

—Exacto. A mi prima la embarazó su novio el primer día que salieron —Leonardo trató de ser gracioso, sin conseguirlo.

Ya en el auto encendió la radio y dejó que la música armonizara el viaje.

—Linda película, ¿no?

—Sí, pero me hubiera gustado ver el final.

—Seguramente hubieran terminado juntos después de que Ryan Reynolds dejara a su novia.

—Lo dices tan feo, pareciera que el amor no te gusta.

—No es eso, sólo que… Detesto lo cursi.

—Pues algunas personas amamos las cosas cursis —Leonardo alzó la ceja, sorprendido. De repente, Ally dijo—: ¡Detente!

Leonardo frenó de golpe, por suerte no tenía ningún vehículo detrás o hubieran acabado en un accidente.

—¿Qué pasó?

Sin decir nada, Ally se bajó del auto y corrió, Leonardo echó reversa para seguirla y la vio acercándose a la acera, bajó y se colocó a su lado. Ella sostenía a un pequeño gato de pelaje grisáceo con rayas negras, se veía algo sucio y descuidado. Ally lo sostuvo como si se tratara de un pequeño bebé y lo meció en sus brazos.

—¿Un gato?

—Es muy bonito —dijo Ally, bajando el tono de su voz. ¿En serio se habían detenido en medio de una calle sólo por un gato? Ally parecía encantada con el minino, que maullaba como si susurrara—. Me lo voy a quedar.

Regresaron al auto y, durante el resto del camino, Ally no dejó de brindarle su amor al pequeño animal, incluso se podría decir que Leonardo sentía algo de celos.

—¿Verdad que está hermoso? —le preguntó ella.

—Detesto a los gatos —soltó, sin importarle nada—. Son odiosos, se la pasan acostados, se portan como divas. Son como las Kardashian del reino animal.

—Son adorables, míralo.

No importara que argumento usara Ally, Leonardo jamás vería con buenos ojos a un felino.

—Ya sé, te llamarás Kimmy.

—¿Kimmy?

—Por Kim Kardashian.

Pararon en una tienda para comprarle alimento, Leonardo la esperó en el estacionamiento mientras Kimmy maullaba a su lado; a pesar de todo, aquel acto hizo que él sintiera más cariño por ella. Siguieron su camino, Ally ya ni siquiera pensaba en el accidente que tuvieron en el cine.

—Qué lindo eres —siguió ella con sus mimos. El gato parecía comprenderlo todo, hasta podía jurar que sonreía.

—Será como nuestro hijo.

—Espera, ¿qué? —se sorprendió Leonardo. Ally cargó a Kimmy a la altura del rostro de Leonardo.

—Saluda a tu papi.

—Mientras no tenga que pagar pensión… —respondió Leonardo.

Llegaron a casa de Ally. Ambos permanecieron afuera un rato, platicando acerca de su curiosa noche.

—Es mejor que entres antes de que tu mamá me reclame.

—Gracias por la noche, hasta terminamos con un gatito —dijo Ally, muy emocionada. Le dio un beso a su novio y, antes de entrar a su casa, ella le dijo—: Por cierto, el sábado tenemos una fiesta y necesito que seas mi príncipe.

—De acuerdo, ahí estaré.

Se despidieron con otro beso que Kimmy interrumpió dando golpecitos con sus patas. Leonardo regresó a casa de su hermana. Ellos veían la televisión cuando él llegó.

—¿Cómo te fue? —le preguntó su hermana.

—Genial, ya tengo un hijo.

Leonardo les hizo un breve resumen de su cita, con todo y el accidente con el refresco; ellos también le contaron unas cuantas anécdotas de sus salidas fallidas.

—Una vez, fuimos a una boda y yo estaba tan nervioso que empujé a Susana al suelo.

—Casi termino sobre el pastel.

—Bueno, tengo que irme, mañana tengo otra junta.

—Por cierto, ¿cómo vas con lo de tu puesto en España?

—Por ahora, todo bien.

—¿Y ya lo sabe tu novia?

—No, pero se lo diré en su momento —respondió, sin preocupación—. Mira, tú tranquila y yo nervioso, ya lo solucionaré.

Se le veía muy confiado, como cuando presentaba un proyecto. No solía hacer nada sin pensar a futuro, todo lo tenía calculado… Aunque, en esa ocasión, no lo contemplaba de verdad.




  capítulo 13

  descubierto
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Era viernes en la noche. Leonardo estaba en su departamento esperando a que Ally se desocupara para hablar con ella por las próximas horas, como solían hacer todos los días.

Eran conversaciones sin sentido pero que, para ellos, tenían mucho significado; se relataban su día, se compartían anécdotas de todo tipo, se decían de todo y sin darse cuenta llegaban hasta las dos de la mañana.

Tocaron a la puerta de Leonardo y él abrió, sin pensar en quien podría ser. Se sorprendió al ver a Mariana sosteniendo una pizza.

—¿Puedo pasar?

—He visto muchas películas que empiezan de esta manera.

Desde el incidente que tuvieron no habían tenido tiempo de hablar, siempre le sacaban la vuelta al asunto; ella decía que estaba muy ocupada o él simplemente la ignoraba. Leonardo la dejó pasar.

—¿Cómo sabes dónde vivo? —le preguntó Leonardo.

—Tu mamá me dio la dirección.

—Lo sabía.

—Ella no sabe lo que pasó entre nosotros, ¿cierto?

—No, jamás se lo dije.

Leonardo la invitó a pasar hasta la cocina y comieron en la barra. Al principio no parecía que querían afrontar la verdadera razón de su unión.

—Hace tiempo encontré la carta que me escribiste, ya sabes, cuando Luis me dejó.

—Cierto, es la carta más ridícula que hubiera escrito.

—Era linda —Leonardo tomó otra rebanada—. Lamento… lo que te hice.

—Oye, la verdad, no fue tu culpa. Yo… Yo… Yo era joven y creía en esas estupideces, fue mi culpa por leer Crepúsculo.

Ambos rieron.

—Creo que, a esa edad, todos cometemos errores —contestó Mariana, al darle una mordida a su pizza—. Aunque otros los seguimos cometiendo sin importar la edad.

—No seas tan duro contigo, eres increíble. Una excelente médico, la primera de la clase, siempre te esforzabas por todo, cocinas muy bien y muy buena jugando Halo —ella lo tomó como un cumplido.

—Creo que es momento de madurar.

—Madurar es para las frutas —respondió él.

—Sabes a lo que me refiero.

—La verdad, no.

—Estuve pensando en ti y en mí, en nosotros, creo que, deberíamos darnos una oportunidad —Leonardo sintió como todo explotaba por dentro.

—Espera… ¿Qué?

—Sí, tenías razón. No me había dado cuenta de que tú eras el indicado.

La garganta de Leonardo se cerró con tal fuera que sentía que Darth Vader lo estrangulaba. ¿Quién se creía Mariana? ¿Después de todos los problemas que le causó a Leonardo, aparecía de la nada y le decía: Perdóname, sí te quiero? Se sentía entre confundido y pasmado. No lo podía negar, muchas veces pensó en ese momento, se lo imaginó como si llegara a pasar… Ahora que lo tenía delante sólo se quedó callado:

—Lo siento, pero estoy con alguien.

—Pensé que dijiste que no salías con nadie.

—Pues conocí a alguien y créeme, es increíble.

—¿Conociste a alguien de repente?


—Es… una chica del trabajo, por así decirlo —Mariana contrajo los labios y ladeó la cabeza un poco, expresando su decepción. En el fondo sabía que las cosas acabarían así y no le quedaba de otra que llevarse su corazón roto—. Sé que encontrarás a alguien que te quiera y te valore.

Esas mismas palabras se las dijo Leonardo el día que ella llegó llorando cuando la dejó; sólo que en esta ocasión no tenía que mentir y ocultar sus verdaderos sentimientos.

—Espero que seas feliz con ella —Mariana trató de tomarlo con calma. Se llevó una última rebanada y salió.

—Oye, pero lo de tu casa…

—Descuida, no te preocupes, ya veré que pasa con eso. Nos vemos luego.

Mariana se fue y dejó a Leonardo algo angustiado; si de algo sabía él era de sufrir una decepción como aquella. Tal vez había sido algo duro, pero… No encontraba otra manera de hacerla entender.

—Hace tres meses no tenía con quien ir a la boda de mi prima. Ahora estoy en un triángulo amoroso… ¿Qué rayos pasó aquí?

Revisó su celular, tenía un mensaje de Ally. Eso le alegró la noche, así que dieron inicio a su conversación.

⁂

Ese sábado ya todos estaban vestidos y dirigiéndose a la fiesta agendada, Leonardo estaba serio, no sabía si debía decirle a Ally la verdad sobre Mariana y también revelarle toda la verdad.

—¿Por qué tan serio? —Ally se recargó sobre su hombro.

—Sólo pensaba en tonterías.

—¿En qué?

—No, nada. Olvídalo.

—Soy tu novia y puedes contarme lo que sea.

Leonardo la miró, se veía hermosa como siempre, con ese brillo que relucía en sus ojos y una pequeña sonrisa que se contagiaba. Sólo le dio un beso en la punta de la nariz y dejó que las cosas pasaran. Llegaron a la fiesta, Leonardo vio al chico que debía ser el dragón en esa ocasión y le dio su apoyo.

—Ánimo, no es tan cruel como parece —le dijo. Aún no se acostumbraba a tener que usar aquel traje extraño y colorido, pero por estar con Ally sería capaz de vestirse hasta de una mariposa.

—¿Estás listo?

—Por ti, siempre —se dieron un beso el cual Jess interrumpió, diciéndoles:

—Ya, es hora de trabajar.

Entraron al salón donde hicieron la misma rutina de siempre con música y juegos, los niños explotaron de emoción ante esto. Leonardo se sentía raro, no estaba acostumbrado a ser el centro de atención, al menos no de esa manera.

—¿Quién cumple años hoy?—preguntó Ally, o mejor dicho, la Princesa Anna.

—¡Lucy! —gritaron todos.

Una niña de blusa amarilla y muy risueña se levantó en medio de sus invitados para acercarse a la  Princesa Anna y recibir su pastel. Leonardo cargó a la niña mientras apagaba la vela y escuchaba el Feliz Cumpleaños que todos le cantaron. Cuando alzó la mirada, Leonardo vio entrar al salón a la única persona que nunca imaginó que vería.

—No puede ser —se dijo a sí mismo.

Sofía corrió a sentarse con sus amigas para disfrutar de la Princesa Anna mientras Susana entraba con una bolsa de regalo en la mano; ella quedó impactada al darse cuenta que Leonardo estaba bajo el disfraz de príncipe. Se quedó con la boca abierta y las cejas alzadas, pestañeó un segundo, como si creyera que su mente le estaba jugando una broma.

—¿Tío? —dijo Sofía, al reconocerlo.

Esa confusión hizo que Leonardo se quedara congelado y no pusiera atención cuando Ally le pidió que bajara a la niña.

—Yo… lo siento… —dejó a la niña y trató de ocultarse. Cuando acabó la fiesta y regresaban en la camioneta recibió un sinfín de reclamos de la mayoría, incluyendo de la madre de Ally.

—Perdón, perdón, prometo que no volverá a pasar.

—Ya van varias veces que sucede lo mismo.

—¿Qué fue lo que te pasó? —le preguntó Ally, queriendo darle confianza.

—Lo siento, es que… —de inmediato se ingenió una respuesta falsa—. En el trabajo han estado despidiendo gente y eso me trae algo confundido. En serio, discúlpenme, prometo que no volverá a pasar.

—Bueno, creo que lo mejor es que vuelvas a ser encargado de audio y eso.

—Está bien —aceptó.

Ally le tomó la mano y su delicadeza fue suficiente para que soportara cualquier regaño que le llegara. Regresaron a la casa y se encargaron de acomodar las cosas.

—Vaya, no pensé que tu mamá fuera tan dura —exclamó Leonardo.

—Y se suavizó porque eres mi novio.

—Espero no causarte problemas.

—Descuida, yo te entiendo. Ya verás que todo saldrá bien, además, si te despiden, aquí siempre tendrás un trabajo esperándote.

—Sí es que tu mamá no termina matándome.

—No te preocupes, siempre te defenderé.

Leonardo la tomó por la cintura y le brindó un beso, entonces recibió una llamada, era Susana.

—¿Pasa algo?

—Es mi hermana, de seguro tiene que salir y tengo que cuidar a mi sobrina, debo irme.

—Bueno, pero mañana temprano.

—Claro.

Se dieron otro beso y se marchó. Mientras conducía, siguió recibiendo llamadas de Susana, tal vez ella no lo había visto. De nuevo sonó el teléfono y terminó contestando.

—Hola, hermanita, ¿Qué haces?

—Ah… Hola, ¿me puedes decir que hiciste el día de hoy?

—Bueno, salí a correr, me reuní con unos amigos, hice unas compras en el supermercado y pensaba ver una película.

—Ajá, ¿seguro que fue todo lo qué hiciste?

—Claro, ¿y qué me cuentas tú? ¿Algo interesante en tu vida de mujer de los suburbios?


—Ah…. Algo así. Estaba pensando en que deberías venir a cenar hoy.

—Oh, lo siento, no puedo, estoy algo ocupado, tengo cosas que hacer y…

Leonardo iba a entrar al estacionamiento de su edificio cuando vio a su hermana con su esposo y a su sobrina esperándolo.

—Susy, qué sorpresa —trató de disimular su nerviosismo—. ¿Qué hacen aquí?

—Pasamos a visitarte —le respondió.




  capítulo 14

  un día juntos
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Susana aún no mencionaba nada sobre lo que vio en la fiesta de la hija de su amiga, sólo se dedicó a cocinar junto con Eduardo. Mientras tanto, Sofía y Leonardo veían la televisión en la sala, comiendo los dulces que ella consiguió en la fiesta.

—Ya no comas tanta golosina —la regañó su madre.

—Tío, en la fiesta había un muchacho que se parecía mucho a ti —Leonardo trató de evitar a su sobrina.

—Quizá fue un clon —Sofía se quedó en la sala mientras su tío se dirigía con los adultos—. ¿Me puedes ayudar con algo, Leonardo?—le pidió Susana.

—Ah…. Dime —Susana sacó su celular y, tras un rato de búsqueda, le mostró una fotografía en la que se apreciaba muy bien su rostro.

—¿No te parece conocido?

—Sí, es el príncipe homosexual de la película que le gusta a tu hija, ¿no?

—¿Eres tú?

—Déjame ver. Tengo un traje Armani, un Carlo Corinto, un Versace, pero no, no creo que ese sea de mi talla.

—¡Te estoy hablando en serio! —de su bolsa, Susana sacó una tarjeta de la publicidad que Ally solía repartir al final de cada evento—. Supongo que es la misma Ally, ¿o no?

—Sí, lo admito. Salgo con una animadora infantil. ¡¿Ya?! ¿Contenta? —Susana festejó su victoria—. La conocí en la fiesta de Sofía y me pareció maravillosa.

—Sabía que debí haber contratado payasos —respondió Susana.

—Sé que suena a una locura, pero ella es increíble; una chica tan dulce y tierna.

—Siento que esto es como cuando saliste con esa chica… La modelo del estadio.

—¡No metas a Gloria en esto! —le reclamó Leonardo—. Tenía un gran encanto.

—Sí, talla 32 D —soltó Susana.

—Bueno, ¿dime si eso no es un encanto? —Susana lo golpeó en el hombro—. Dijiste que me apoyarías.

—Pues sí pero, no pensé que andarías con una chica como ella.

—¿Cómo? Dime, ¿cómo es ella? —Leonardo se veía molesto.

—Amor, tranquila. Leonardo es un adulto y sabe lo que hace —intervino Eduardo—. Estoy seguro de que él ha encontrado a una chica grandiosa y le hace sentir que el mundo es suyo estando a su lado —Eduardo tomó las manos de su esposa, eso bastó para que ella dejara de lado su enojo, aunque Leonardo sintió que eran las frases más ridículas que había escuchado.

—Tienes razón —aceptó Susana—. Si eres feliz con ella no puedo hacer nada más que desearte lo mejor y que la trates bien. Se ve que ella sí es decente, no como todas las tipas que luego traes.

Se dispusieron a cenar y, lo que iba a convertirse en una noche de sermones y regaños, pasó a ser una bonita velada en la que Leonardo disfrutó con su familia de un grato momento. Sofía cayó rendida y ellos siguieron hablando de todo lo ocurrido; Leonardo los entretenía con cada historia acerca de sus días en las fiestas infantiles.

—Pagaría por verte vestido de dragón.

—De hecho sí puedes hacerlo —contestó Leonardo. De su refrigerador sacó una botella de vino que le sirvió a su cuñado, pero que Susana rechazó.

—Lo siento, no puedo.

—Vamos. No despreciarás esta cosecha, te juro que es deliciosa.

—Lo siento, no creo que le caiga bien a mi bebé.

—¿Cuál beb…? Un momento, no puede ser —Susana se señaló al vientre y su hermano sonrió de la emoción—. ¡Felicidades! —Susana se puso de pie para recibir un abrazo de Leonardo, quien fue el primero en enterarse del suceso, también felicitó a su cuñado y le dijo—: Verifica bien que sea tuyo.

—¡Oye! —le dijo Susana.

—¿Ya lo sabe? —Leonardo señaló a Sofía.

—No, esperamos decírselo pronto. Leonardo sonrió porque se le ocurrió una magnífica idea.

⁂

Ese domingo por la tarde, el equipo estaba exhausto, tuvieron que hacer cuatro fiestas seguidas, ir de un lado al otro y andar por toda la ciudad a toda velocidad para llegar a tiempo. Todos se tiraron en los sillones a tomar un descanso.

—¡Qu´r día! —expresó Jess, mientras su cuerpo se hundía en el sillón más grande de la casa. Leonardo y Ally permanecieron juntos, abrazados, dejando que sus fuerzas se restauraran.

—Y ahora, ¿por qué tan feliz?

—Pues… Mi hermana me dio la noticia de qué volveré a ser tío.

—¡Qué lindo!

—Pero no sabe cómo decírselo a mi sobrina.

—Sí, enterarte que dejas de ser la consentida de la casa es muy feo.

—Sí, porque todos te dejan de querer —se burló Jess. Ally tomó impulso y lanzó una almohadilla que se impactó contra la cabeza de Jess, todos rieron.

—Por eso quisiera pedirte un favor. Ally frunció el ceño, sorprendida…


⁂

El instituto Pullman era una reconocida escuela en la ciudad, en sus instalaciones tenía desde preescolar hasta la preparatoria, su alumnado estaba conformado por los hijos de gente muy importante.

La salida era las dos de la tarde, la alarma sonó y todos los niños corrían hacia afuera donde sus padres los esperaban, sin embargo, Sofía no se encontró a su madre en la fila, sino a su tío, lo cual la alegró bastante ya que eso sólo significaba una cosa. Corrió hacia el auto y lo saludó con un beso.

—¿Qué haces aquí, tío?

—Bueno, estuve pensando que has sido una niña muy buena en estos días y que mereces una sorpresa.

Eso la emocionó aún más.

Condujo por la calle, ambos iban cantando los temas de Katy Perry que tanto le gustaban a Sofía; se alegró al ver que llegaba a su restaurante de pizza favorito. Los dos entraron al lugar y ocuparon una mesa.

—Espérame aquí, ya vuelvo.

—¿A dónde vas? —le preguntó Sofía.

Leonardo se apartó de ella, aunque no mucho, para no asustarla; fingió que llamaba por celular. La pequeña se quedó ahí, disfrutando del aroma de la pizza y queriendo ir a los juegos que la rodeaban; esperaba que su tío se aproximara pero no fue así. Una persona le puso la mano en el hombro, al principio se asustó, pero al voltear se quedó impactada al ver que la Princesa Anna se sentaba a su lado.

—Hola, Sofy, ¿cómo estás?

La felicidad no la dejó hablar. La Princesa Anna se sentó delante de la niña y le ofreció una sonrisa. Leonardo apareció y dijo:

—Veo que ya conociste a mi amiga.

El resto del día fue mágico para Sofía. Comió pizza junto a su princesa favorita, jugó con ella, habló, se tomó fotografías y demás. Fue como vivir en un cuento de hadas.

Al final, apareció Susana con una pequeña cajita para su hija. Cuando la abrió, entre el confeti y las serpentinas, encontró una pequeña tiara que la Princesa Anna tomó antes para colocarse a la pequeña.

—Sofía, a partir de ahora serás una princesa de verdad —le dijo Ally—. Y una princesa siempre debe ayudar a los demás a ser feliz. ¿Tú ayudarás a tu mami?

—Sí —dijo.

—Pues bien, hay algo que ella quiere decirte —Susana se agachó para estar a la altura de su hija y le contó la verdad:

—Vas a tener un hermanito —Sofía reaccionó muy feliz y abrazó a su madre, al parecer, el plan de Leonardo salió a la perfección.

Sofía estaba en el área de juegos, acabándose las monedas que aún le quedaba y Leonardo aprovechó para presentar a Ally con Susana, ambas se llevaron muy bien.

—Me alegra que por fin Leonardo salga con una chica que use una falda por debajo de las rodillas.

—Es un encanto —dijo Ally.

—Y ya sabes, si este desgraciado te hace algo, me avisas para ponerlo en su lugar.

—De acuerdo.

—¿Ya tan rápido conspirando contra mí? —se quejó Leonardo.

—Es por precaución —respondió Susana.

—Bueno, iré a dejar a Ally a su casa y vuelvo por ustedes.

—No te apures, Eduardo pasará por nosotras.

—Muchas felicidades —dijo Ally—. Debe ser muy hermoso tener un bebé

—Fuera de las náuseas y sentir que tienes un alíen dentro, es lo más hermoso que me ha pasado —Ally sonrió—. Fue un gusto conocerte, Ally. Espero que pronto puedas ir a la casa.

—Por supuesto.

—Y tú cuídala bien, es una chica realmente increíble.

Los dos salieron del restaurante.

—Y bien, ¿Cuánto te debo?

—¿Cómo crees? Fue muy lindo lo que hiciste por Sofía, se ve que te quiere y tú a ella.

—Es la dueña de mi corazón.

—Me voy a poner celosa.

Leonardo la sujetó por el antebrazo y la giró hacia él, entonces le dio un beso delicado que le demostró cuanto la quería. Sofía lo vio todo a través de una ventana.




  capítulo 15

  helado
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Susana caminaba hacia la oficina de la directora, jamás la habían llamado y esperaba que no fuera nada grave. Cuando entró, vio a la directora detrás de su escritorio y a Sofía sentada al frente, apenada y nerviosa, apenas y notó la presencia de su madre.

—¿Todo bien?

—Por favor, Susana, toma asiento —le pidió la directora. Sofía bajó la mirada.

Todo sucedió en la clase de artes. La maestra les pidió que hicieran un dibujo libre y que al final pasaran a exponerlo al frente. Emocionada, Sofía plasmó en aquella hoja con mucho detalle —al menos para una niña de ocho años— el magnífico día que pasó al lado de su tío y la Princesa Anna; lo que más feliz la había hecho fue descubrir que él estaba enamorado de una princesa.

A su corta edad tenía un muy buen talento para dibujar, era lo que más le gustaba, podía pasar toda la tarde rayando hojas y pintando. La Navidad pasada su tío la consintió regalándole un kit de dibujo que tenía pintura, colores, gises, pinceles y otros tantos accesorios que ella cuidaba muy bien.

En su dibujo, puso a la Princesa Anna y a su tío vestido de príncipe casándose en un bonito castillo, afuera había un dragón y unos unicornios y ella se dibujó como un hada.

—¿Alguien quiere mostrar su dibujo? —preguntó la maestra. Sofía ni siquiera lo dudó, se levantó de su asiento y mostró el bonito dibujo a sus compañeros.

—Este es mi tío y ella es la Princesa Anna —empezó—. Ellos son novios y se van a casar —muchos de ahí se rieron en tono de burla de su compañera—. Es en serio —se defendió.


—Más bien me imagino que la novia de tu tío es como una princesa, ¿no?

—No, mi tío es novio de la Princesa Anna —contestó ella, muy convencida. Lo cual aumentó las risas.

—Bueno, Sofy, pasa a tu lugar. ¿Alguien más quiere pasar al frente? Cuando Sofía se dirigía a su pupitre, Gabriela, la niña más insoportable del salón, le dijo:

—¿Sabes? Mi tía sale con Peter Pan —y antes de que formara una sonrisa en su cara odiosa, Sofía le pegó en la cara y la profesora tuvo que intervenir en el pleito.

—Señora directora, le juro que no sé qué le pasó, Sofía no suele comportarse así.

—Lo sé, es una niña muy buena, pero este incidente no se puede quedar así —la directora dirigió su mirada estricta a la niña—. Sofía, te quedarás toda la semana sin recreo.

La niña aceptó su destino sin reproches.


—No se preocupe, me quedaré con ella en la sala de maestros y la cuidaré.

⁂

Leonardo se sorprendió por ver un mensaje de su hermana esa tarde. Por eso, al salir de su trabajo, se dirigió de inmediato a casa de Susana.

—¿Tú le dijiste de nosotros? —preguntó Leonardo.

—No, no sé cómo se dio cuenta.

—¿Dónde está?

—En su cuarto, castigada.

—Espero que no hayas sido dura con ella.

—Se peleó en la escuela. ¿Qué querías qué hiciera?   

Leonardo subió al cuarto de Sofía y la encontró sentada en la orilla de su cama, jugando con una muñeca de la Princesa Anna.

—Hola —Leonardo se asomó por la puerta.

—Hola —respondió ella, sin su felicidad desbordante. Leonardo entró al cuarto y se sentó al lado de ella sobre la cama.

—Tu madre me contó lo que pasó.

—Gabriela empezó.

—Te entiendo, a mí también me molestaban en la escuela.

—Nadie me creyó que tú eres novio de la Princesa Anna —Leonardo le pasó el brazo por los hombros y su sobrina lo miró.

—Eso es porque es gente sin ilusión, siempre pasa. Mucha gente se va olvidando de la magia y no ve el encanto a su alrededor. En cambio, tú si puedes.

—¿Y tú también?

—¡Claro! Mírame, ahora salgo con una princesa —Sofía sonrió—. Pero debes mantener el secreto, porque si alguien se entera de esto podría llegar una malvada bruja, secuestrarla y yo tendría que ir a rescatarla.

—¿En serio?

—Por supuesto y créeme, no soy tan valiente para hacerlo.

—Entonces, lo haré.

—Prométemelo —ambos juntaron sus meñiques para sellar el pacto como en muchas otras ocasiones.

—Tío, si sales con una princesa, ¿eres un príncipe?

—Supongo.

—¿Y el príncipe Jack? ¿También existe?

—Eso creo.

—¿Y si se entera que sales con su novia?

—Bueno, no sería la primera vez que me pasa, pero ya no te preocupes. Mejor vamos por un helado.

Los dos bajaron y antes de salir, Susana los detuvo.

—¿A dónde van?

—Por un helado —respondió Leonardo.

—¡Pero está castigada! —indicó Susana, pensando que eso los detendría.

—Mira, hermana, hicimos un trato. Tú te encargas de educarla, de enseñarla buenas cosas y eso. Yo me encargo de que no se convierta en alguien como tú.

Susana no podía enojarse mucho, aceptó que lo de su hija no fue muy grave y se unió a ellos dos en su travesía.




  capítulo 16

  el primer mes
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Leonardo y Marco revisaban el avance de la construcción junto con los inversionistas españoles en el terreno que ya casi quedaba listo para empezar; les explicó cómo es que se compondría el edificio y cómo sería la estructura. A la hora del almuerzo los dos se fueron a comer a un restaurante cercano. Empezaron hablando del trabajo pero luego las cosas cambiaron un poco.

—Oye, haré una fiesta este viernes, ¿vienes?

—Luego te digo.

—Oh, vamos, te presentaré a una chica que de seguro es para ti.

—Lo siento, no puedo.

—¿Tú? ¿Rechazando una mujer? Eso es nuevo —dijo Marco, sorprendido.

—Y lo que te diré es aún más sorprendente. —Leonardo le contó acerca de Ally, cómo se conocieron, cómo hizo para conquistarla y la relación que había tenido en ese tiempo.

—¿Sales con una de las muñequitas? —le preguntó.

—No, es una animadora infantil.

—Bueno, no te lo negaré, he ido a varias fiestas de sobrinos o primos y la verdad es que si se te antoja una de esas chicas, con esos atuendos y esas piernas. En otra ocasión, Leonardo tal vez le habría seguido la corriente, pero en ese momento, él prefería ignorar a su amigo—. ¿Y la relación es seria?

—Por ahora, sí.

—Bueno, tráela a la fiesta.

—No puedo, ella no sabe la verdad sobre mí, cree que soy un simple asistente y que apenas y tengo dinero para vivir.

—Pues entonces dile la verdad.

—Cómo si fuera tan fácil…

—Por lo visto, tú eres el que complica las cosas —le recriminó Marco—. Si la quieres, sólo díselo.

—¿Y sí se molesta?

—Entonces te puedo presentar a la chica de la fiesta.

Leonardo estuvo gran parte del día pensando en eso, debía ser honesto con Ally y mejor serlo antes de que la situación empeorara.

Ese fin de semana llegó más temprano de lo normal, tanto que Ally y Jess apenas se preparaban.

—No puedo vivir sin verte —le dijo Leonardo.

—¿Quieres desayunar? —le invitó Ally. Aceptó y le dieron un lugar a la mesa para que disfrutara los hot cakes que había preparado Ally.

—Son deliciosos —reconoció Leonardo.

—Ya te puedes casar —dijo Jess. Leonardo casi se ahogó en ese momento y tomó un poco de café para salvar su vida. Ally se rio de la situación—. Perdón, yo sólo decía.

—Mejor hablamos de eso en otros tres o cuatro siglos.

Hicieron a un lado el tema y Ally explicó las actividades del día. Tendrían tres fiestas que cubrir y él se encargaría del equipo de sonido. Cuando Ally le preguntó acerca de Sofía, él le contó lo que le pasó en la escuela.

—Oh, por Dios, ¿y está bien?

—Sí, sólo la castigaron, pero es una rebelde como yo.

—Pobrecita —dijo Ally.

—Descuida, estará bien —Ally le dio un beso a Leonardo—. Por cierto, ¿sabes qué día es el martes?

—Pensé que no lo recordarías.

—Oye, soy distraído, pero hasta yo sé cuándo se celebra el Día de la Independencia de Portugal —Ally soltó una risa—. No, ya en serio, es el primer mes a tu lado, por eso quiero que salgamos a festejarlo.

—¿A dónde?

—No lo sé, ya se me ocurrirá algo. ¿Paso por ti como a las ocho?

—Está bien —aceptó Ally y, de nuevo, demostraron su amor en un beso.

⁂

Leonardo se arregló de manera impecable, su mejor traje, su mejor loción, peinado hacia atrás. Sabía que la imagen era primordial para cualquier ocasión, lo entendió después de varias juntas en las que explicaba sus proyectos.

Bajó por su auto y se arrancó a recoger a Ally, iba escuchando la música en su radio, pensando en cómo sería esa cita, al menos, esperaba que fuera mejor que la anterior que tuvieron. Se quedó afuera de la puerta y esperó a que le abrieran, Jess lo invitó a pasar, estaba asombrada, no parecía ser el mismo chico que se encargaba de subir y bajar las bocinas del equipo.

—Iré por Ally.

Leonardo se quedó en la sala y bajó la mirada de las máscaras que lo rodeaban, no importaba cuantas veces estuviera ahí, no dejaba de parecerle aterrador el lugar. Miró hacia la parte alta de la escalera y se topó con la versión más hermosa de Ally: su sencillo vestido azul resaltaba su blanca piel desde los hombros hasta los muslos, el maquillaje en su rostro apenas era una pequeña capa discreta, su cabello caía por un lado formando unos caireles, lucía impresionante.

—Vaya, te ves… Ni siquiera conozco una palabra para decirte —Ally soltó una sonrisilla tímida. Jess y la madre de Ally se acercaron como si quisieran asegurarse de que estaría en buenas manos.

—No se preocupe, prometo traerla temprano —aseguró.

—Más te vale.

Leonardo le brindó su brazo a Ally y salieron, ella se sorprendió por ver el auto en el que su novio la recogió.

—Lindo auto —dijo ella.

—Gracias.

—¿Es de tu hermana?

—No, ese es mío —Ally quedó asombrada.

Leonardo le abrió la puerta para que lo abordara y ambos se fueron por toda la ciudad, ella quiso saber a dónde la llevaría, pero sólo le decía que era una sorpresa.

Dejaron que la música hiciera el ambiente por el resto del trayecto hasta que se detuvieron en el estacionamiento de un restaurante italiano llamado Il Stella, era uno de los sitios favoritos de Leonardo, llamó un día antes para hacer una reservación. El sitio era precioso, su decoración que combinaba a la perfección lo clásico y moderno que brillaba bajo unas luces tenues, la chica de la entrada los condujo hacia una mesa para dos cerca de una de las ventanas donde se apreciaba la noche.

Los olores más deliciosos se mezclaban de una forma apetitosa, tanto que quería darle una mordida al aire. Todo era armonizado por un conjunto que tocaba el piano y el violín al fondo.

—Aquí tienen —dijo el camarero, mientras les daba la carta.

—Este sitio es bellísimo —comentó Ally.

—Lo sé, mis padres solían traernos aquí de vez en cuando.

Ally se sorprendió, sentía que estaba en el castillo de La Bella y la Bestia. Llegó un camarero para ofrecerles un poco de champán y cuando la probó, sintió ese burbujeante cosquilleo que te pega en la nariz.

—Espero te guste, creo que es uno de los mejores reservas que tienen —dijo Leonardo. Ally no sabía que pedir, era como tratar de descifrar un código extraño, así que Leonardo se encargó de ordenar por los dos.

—Este lugar se ve que es carísimo—susurró Ally.

—Descuida, no hay problema.

Se sentía un poco nerviosa, como si estuviera rodeada de cristal y el más leve movimiento destruyera todo a su alrededor. Llegó su cena y, en el primer bocado, Ally sintió como su paladar explotaba ante el delicioso sabor de su cena.

—¡Esto sabe increíble!

—Antes, me gustaría brindar por nosotros —comentó Leonardo, alzando su copa—. Porque desde que te conocí, siento que… Que soy otro y que he conocido lo mejor que la vida te puede ofrecer al conocer a una persona.

Ally se sonrojó al alzar su copa.

Empezaron a comer, pero antes Leonardo le señaló un edificio que se encaraba la ventana que tenían al lado, era una empresa de seguros de vida.

—¿Ves ese edificio? —le preguntó Leonardo—. Yo lo hice.

—¿Qué?

—Sí, fue el año pasado —Ally levantó las cejas—. Yo… soy… arquitecto —parecía que cada palabra le pesaba.

—Sí, ya me lo habías dicho, que vas empezando como asistente.

—De hecho… No te dije toda la verdad. Soy arquitecto y me va bien, hasta cierto punto.

—Entonces, ¿no necesitabas el trabajo? —Ally sintió que era víctima de una traición.

Leonardo le contó todo, como fue que la conoció en la fiesta de Sofía y como intentó acercarse a ella. Ally no sabía qué pensar, estaba algo molesta y desilusionada.

—Y encontraste a una tonta perfecta, ¿no?

—No, claro que no, yo en serio te quiero. Por ti sería capaz de dejarlo todo.

Su velada de ensueño iba derrumbándose sin control.


—No sé qué pensar.

—Dame la oportunidad de demostrarte que es en serio lo que siento por ti —una lágrima casi brota de los hermosos ojos de Ally—. Ally, te quiero. Jamás te haré daño. Lamento haberte mentido, pero quería que te fijaras en mí por quien soy.

—Entonces, ¿creíste qué yo sería una interesada? —el resto de los clientes iba dándose cuenta de que esa pareja no la estaba pasando tan bien.

—No, no quise decir eso… Yo…

—Lo mejor es que me lleves a mi casa.

Leonardo pagó la cuenta y los dos tuvieron el viaje más incómodo de sus vidas. Por más intentos que él hizo para contentarla, Ally se mantenía fría, con los brazos cruzados sobre el pecho, ignorándolo.

—¿Qué tendría que hacer para qué me perdones?

—No lo sé. Tal vez bajar una estrella.

—Podría intentarlo —la mirada de Ally le daba a entender que no estaba para aguantar sus bromas.

Se detuvieron frente a la casa de Ally, ella bajó sin esperar a que él le abriera la puerta, pero la detuvo por la muñeca antes de que entrara a su casa.

—Te dejaré en paz, pero primero hazme un favor —le dijo Leonardo—. Mírame a los ojos y dime que ya no me quieres. Es todo. Sólo eso y me voy —Leonardo quedó atrapado en la hermosa mirada de Ally, al principio parecía enojada—. No te mentí cuando te dije que tenías los ojos más hermosos, no te mentí cuando te dije que sacas lo mejor de mí, no he mentido en cada beso ni en cada segundo que pienso en ti, no te mentí en este amor y si así fue. Te pido una disculpa, pero créeme que si cada mentira me trajo hasta a ti, fue lo mejor que pude hacer —por la mejilla de Ally rodó una lágrima con maquillaje y soltó una sonrisa al limpiársela:

—No te mentí cuando te dije que soy un cursi.

Ambos se dieron un beso en el que perdonaron cada problema, entendieron que su relación era especial y no la perderían por algo tan infantil.

—Bueno, pero ya nada de mentiras —le pidió Ally.

—Lo juro —levantó su mano para hacerlo más real.

—Además, sólo alguien que me quiere de verdad sería capaz de soportar estar dentro de un disfraz tan caluroso...

—Si eso no es amor, no sé qué lo sea.

—Entonces, ¿ya no nos ayudarás? —preguntó ella, un poco desilusionada.

—No importa lo que esté haciendo, si me lo pides, estaré aquí por ti.

Ally le dio otro beso y, con las cosas ya arregladas, Leonardo se fue contento porque tenía a alguien que lo amaba.




  capítulo 17

  algo serio
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Susana bebía un poco de té sentada en el patio mientras Sofía jugaba con sus primas a las muñecas. Era otro sábado común y corriente sin novedad, seguía con los estragos del embarazo pero, ya después de su primera experiencia, no eran tan malos.

Frotaba su vientre ligeramente abultado, como si quisiera calmar a su bebé.

Le agradaba su faceta de madre, no cambiaría por nada a su hija ni a su pequeño que estaba a punto de llegar, por más que su hermano le dijera lo contrario.

Recordaba todavía cuando le dio la noticia a su hermano, fue unas semanas antes de que él se graduara de la escuela de arquitectura, salía con una chica llamada Victoria o Valeria, algo así; ella estaba en casa de sus padres con Eduardo festejando la noticia, cuando él llegó acompañado por su «novia».

—¿Qué crees? —le preguntó su hermana, mientras le pasaba una rebanada de pastel.

—Diablos, les juro que esa droga no es mía —respondió Leonardo.

—¿De qué hablas? —preguntó Susana.

—Nada, ¿de qué hablas tú?

—Voy a tener un bebé —respondió su hermana sin poder aguantar su emoción.

—¡Ay, qué lindo!—la Valeria, ¿o era Vicenta?

—¿Echarás a perder tu vida por un bebé?

—Oye, tu hermana es una mujer madura que está haciendo algo con su vida —reaccionó su padre.

A partir de ese día cambió la relación de Leonardo para siempre; su novia lo dejó al poco tiempo, pensando que él jamás sería un hombre serio y era verdad. Él no se imaginaba casado y mucho menos con hijos, quería vivir al límite. Pero nueve meses después, cuando sostuvo a la pequeña Sofía en sus brazos, su caparazón se abrió un poco.

Por primera vez en su vida una mujer le ablandó el corazón.

Al escuchar la puerta, Susana salió del pasado para ir a contestar, era su madre. Al igual que en el embarazo anterior, su madre se encargaría en persona de que su hija no sufriera ni el más mínimo problema.

—Mamá, apenas llevo un mes.

—Sí, hija, y los primeros tres meses son los más riesgosos, por eso vine. ¿Ya comiste?

—Eduardo fue por pizza.

—¿Pizza? Debes cuidarte mucho.

—Mamá, eso hago.

La abuela de Sofía tomó a su nieta en brazos y le descargó una serie de besos incómodos.

—Hola, abuelita —le dijo cuando la soltó.

—Por suerte, estoy aquí para lo que me necesites —aseguró su madre.

—No te vendrás a vivir de nuevo, ¿verdad?

—Claro que no —respondió—. Cuando nazca el bebé, lo haré.

—Mamá, estaré bien. No soy primeriza.

—Eso no importa. Cada bebé es igual que el primero.

Susana tuvo que escuchar ese sermón formado por anécdotas de cuando su madre los vio nacer; las cosas que hizo por sus dos pequeños, cuánto los amaba y demás situaciones. Ella juró que jamás sería así de asfixiante con sus hijos.

—Y ahora, mírate, mi bebé tendrá a sus bebés —la madre de Susana casi llora.

—Ya mamá, no es para tanto.

—Eso dices ahora, pero un día tus hijos crecerán y se olvidarán de ti por hacer sus vidas.

—Mamá, si sigues así, asustarás a este niño —Susana se tocó el vientre.

Eduardo entró con las pizzas y su hija y sobrinas se lanzaron como lobos hambrientos; las niñas comieron en la sala viendo la televisión y lo adultos se quedaron en el comedor.


—¿Y qué sabes acerca de tu hermano? No lo he visto en mucho tiempo.

—Pues… ya sabes, trabaja y trabaja.

—¿No sabes si ha salido con Mariana?

—Sé que le está ayudando con una ampliación en su casa, pero nada más.

—Ojalá ese niño se diera cuenta de lo linda que es ella —comentó su madre—. ¿No harían una linda pareja?

—No lo sé mamá, Leonardo es… Bueno, ya sabes.

—Sí, un desobligado e irresponsable.


—Suegra, su hijo no es tan malo —intervino Eduardo—. Sólo es joven, luego conocerá a una mujer que lo cambie.

—Pues espero que sea Mariana. Esa muchacha es buena, tiene valores y, al parecer, un muy buen puesto en el hospital.

—Suenas como villana de telenovela barata —dijo Susana.

—No te burles —la reprendió su madre—. Tú padre y yo nos esforzamos para que ustedes encontraran personas decentes y muy buenas para formalizar —Susana no sabía qué hacer, a Leonardo no le encantaría nada saber que ella rompió su pacto de no decirle nada a su madre.

Susana y su madre subieron al segundo piso porque quería saber cuál sería el cuarto del nuevo bebé, pero antes de llegar a la nueva habitación, pasaron por la habitación de Sofía donde, entre todas las cosas, vio el dibujo que su nieta hizo en clase y la metió en tantos problemas.

—¿Y este dibujo, nena?—le preguntó su abuela.

—Es mi tío y su novia.

—¿De qué hablas, cielo?

—Sí, su novia, ella es una princesa —de inmediato, Eduardo intervino:

—Ah… Niñas, vamos al patio a jugar a… algo más.

Eduardo, su hija y sus sobrinas bajaron las escaleras mientras Susana se quedaba buscando excusas para evitar el próximo interrogatorio de su madre.

—¿Sí te dije que necesitaré una nueva carriola? —preguntó, nerviosa.

—¿De qué hablaba la niña?

—Nada, ya sabes, cosas de niños.

—Silvia Susana...

Odiaba ese tono en la voz de su madre. Con esa simple manera de llamarla era capaz de hacerla soltar toda la verdad y no le quedó más remedio que decirle.

—Leonardo tiene novia.

—¿Y por qué no me lo dijo?

—Pues, es porque no es nada serio.


—De seguro es otra de esas muchachitas que se consigue.

—Mamá, créeme, él está muy feliz con ella y hacen una linda pareja.

—O sea, ¿tú ya la conoces?

—Mamá, deja a Leonardo en paz.

—Sólo tengo curiosidad de saber quién es la novia de mi hijo —Susana temía que eso pasara.

—Mira, mejor habla con él.

—Tienes razón. Organizaré una reunión para conocerla.

—¡Mamá, no! Por eso no te cuenta las cosas, todo lo quieres convertir en una fiesta.

—Bueno, ya, cálmate, sólo será una reunión. Así que avísale y dile que su novia es invitada.

—De acuerdo, veré que puedo hacer.

Susana se alegró de que, al menos, eso hizo que su madre se alejara de ella y su embarazo. Se apuró a llamar a Leonardo, quien estaba en su casa preparando unos planos para un proyecto que tenía pendiente. Se sorprendió por la llamada de su hermana.

—¿Qué pasa?

—Mamá ya sabe lo de Ally.

—¿Qué? —sonó preocupado—. ¿Le dijiste?

—Mira, eso no importa, mamá la quiere conocer.

—¿Para qué? ¿Para escuchar su sermón de siempre de «Ya debes casarte»?

—Mira, tú dijiste que Ally era algo serio, ¿no? Pues demuéstralo —Susana parecía estarlo regañando—. Sino, esto no deja de ser otro de tus pasatiempos.

—Tienes razón, veré que puedo hacer.

—No te preocupes, yo te ayudaré.

Leonardo colgó y se quedó pensando en sí era un buen momento para poner a Ally en su vida de una forma más seria. Suspiró con fuerza. La quería, pero… ¿Era en verdad algo serio?




  capítulo 18

  reunión familiar
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Era domingo por la noche y Leonardo, Ally y el resto del equipo cenaban un par de hamburguesas en un local que encontraron. Había sido un día muy cargado de trabajo. Ally notó extraño a Leonardo todo el día, nervioso e intranquilo; al menos más de lo normal.

—¿Todo bien? —le preguntó.

—Sí, claro. Por supuesto. Todo… bien —sabía que algo le ocultaba Leonardo.

—Dime la verdad —le pidió—. Recuerda lo que dijimos.

—Está bien. Lo que pasa es que mis padres harán una reunión para festejar lo del embarazo de mi hermana… Estaba pensando si tú quisieras acompañarme.

—¿Cuándo es?

—El próximo fin de semana. Pero si no puedes yo te entiendo, no hay problema.

—Le preguntaré a mi mamá y te aviso.

—De acuerdo.

Leonardo esperaba que algo lo salvara de aquel momento, que Ally tuviera tanto trabajo que no podría aceptar… Pero la suerte no estuvo de su lado. Esa noche, recibió un mensaje donde ella le decía que lo acompañaría; eso complicaba las cosas.

No era la primera vez que Leonardo invitaba a una mujer a su casa, ya fuera en la boda de un primo, el cumpleaños de su madre o una simple reunión, solía ir con alguna chica que había conocido en un bar y con la que duraría un par de días antes de aburrirse. Todos conocían la dinámica; sin embargo, esto era distinto. Para él, Ally era la chica más importante, pero, ¿estaba seguro? En el fondo, creía que ella no era más que una de las tantas mujeres con las que pasaba el rato, que en menos de lo que pensaba se le pasaría el efecto y dejaría a Ally como a otras chicas que conocía.

Quiso dejar de lado esas ideas y concentrarse en sobrevivir al encuentro con sus padres.

Llegó el sábado y Leonardo esperaba a Ally afuera de su casa, al parecer, ese día sería reemplazada por Jess en los eventos. Estaba nervioso, sabía que durante toda esa tarde sería sometido a una investigación por parte de sus padres y convertirían la reunión en una escena odiosa.

—¿Lista? —le preguntó al verla salir.

—Vámonos.

Ally no podía dejar de pensar en la reunión, estaba un poco asustada. No es lo mismo salir ante el público vestida de una princesa, un hada o una pirata a tener que encarar a los padres de tu novio y darles una buena impresión. Trataba de pensar positivo, así era ella, veía el lado bueno de las cosas.

Por su parte, Leonardo procuraba que aquello no se saliera de control, que sus padres se comportaran de la mejor manera y que pudiera ser una bonita tarde para todos.

La reunión sería en casa de Susana, un terreno menos hostil para ambos, al menos su hermana sería capaz de formar un frente que lo defendiera.

—Todo estará bien, no va a pasar nada —dijo Leonardo.

—En realidad estoy tranquila —respondió ella.

—Hablaba conmigo mismo.

Los dos entraron y Eduardo los recibió, Leonardo le presentó a Ally y él los invitó a pasar.

—Sé sincero, ¿Qué tan mal está la situación?

—Tu padre prepara la carne en el jardín y tu madre sólo habla del nuevo bebé —le advirtió Eduardo—. Tranquilo, si las cosas se salen de control, Susana tiene un plan.

—¿Cuál?

—No lo sé, pero dice que es muy bueno.

Sofía se emocionó cuando vio a su tío acompañado por Ally, o más bien, por la Princesa Anna.

—¿Y tu vestido? —preguntó Sofía.

—Bueno, hoy vengo disfrazada de humana normal para que no me reconozcan.

—¿Cómo Batman?

—Exacto —respondió Leonardo.

—Por cierto, Sofy, tu tío me contó que te peleaste en la escuela.

—¡Pero no fue mi culpa!—se defendió.

—Eso no importa —le dijo Ally—. Recuerda que las princesas no pelean.

—¿Y qué me dices de Rapunzel? ¿O Merida? ¿Y la princesa Leia? —Leonardo se rio de la escena.

—Bueno, pero tú no. Prométemelo.

—Lo prometo.

Ally le dio un beso a Sofía en la mejilla y siguieron adelante por la casa de Susana. Ambos tomaron aire y salieron al patio, por un momento, se hizo un raro silencio en el que todos los presentes clavaron sus ojos en Ally, ella casi sentía que se derretía y no era a causa del calor del día.

—Hola —dijo Leonardo—. Familia, les presento a Ally, mi novia.

El silencio seguía extendiéndose. La madre de Leonardo se acercó a romper el hielo.

—Hola, querida —Ally no se esperaba el abrazo que le dieron—. Soy la madre de Leonardo.

—Mucho gusto, señora.

—Me pareces conocida…

—Vamos a sentarnos, mejor —Leonardo casi empujó a Ally hacia la mesa que colocaron en el jardín, su padre dejó de lado lo que preparaba en el asador para saludar a la novia de su hijo.

—Nos alegra por fin conocerte, Leonardo no nos ha hablado mucho de ti —dijo su madre.

—Bueno, llevamos relativamente poco —dijo Ally.

—¿Cómo se conocieron?

Esa pregunta cayó como una bomba, Leonardo no sabía qué responder o si debía hacerlo pero, aunque antes de darse cuenta, Ally ya la contestaba.

—Fue en la fiesta de Sofía —Leonardo pateó la mesa.

—Lo siento, ¿alguien quiere una cerveza? —preguntó Leonardo, algo nervioso—. Creo que yo sí, seguro, ¿nadie más?

—Yo te ayudo —Susana acompañó a su hermano.

—Estoy perdido —se lamentó.

—Tranquilo, al parecer les cae bien, sólo hay que evitar que diga a qué se dedica y listo.

Los dos hermanos regresaron, Ally parecía estarse llevando bien con los padres de Leonardo, de hecho, en ese momento hablaban sobre él; ella aseguraba que conocerlo había sido una de las cosas más bellas que le había pasado en la vida.

—Por fin conseguiste a una buena muchacha, hijo —lo felicitó su madre.

—Bueno, creo que es parte de mi encanto natural.

La madre de Leonardo parecía haber descubierto el encanto de Ally, tuvieron buena conexión desde el principio y no dejaron de conversar, incluso Susana quedó opacada.

El resto de la velada pasó sin problema, una linda y amena tarde en la que todos disfrutaron una buena comida y una conversación que aliviaba cualquier preocupación de Leonardo; el verdadero enfoque de todo fue Susana y su futuro bebé. Su madre no dejaba de opinar sobre el nombre de su nieto, consejos que le dio a su hija y hasta que carrera sería buena para él.

—¿Y si me dejas que primero nazca y luego ya pienso en lo que hará de su vida?—se quejó Susana.

—Espero que sea niño —dijo su padre—. Le hace mucha falta testosterona a esta familia.

—Bueno, nosotros nos vamos —dijo Leonardo—. Hermanita, te dejo con tu sufrimiento —tras una breve despedida, Ally y Leonardo salieron de la casa.

—Qué buena muchacha —dijo la madre de Susana.

Susana sonrió por esto. Los padres de Leonardo se desvivieron en halagos hacia Ally.

—Me alegra que haya encontrado una chica decente.

—Sí, es muy buena.

Susana y su madre pasaron a platicar en la sala donde disfrutaron de una deliciosa rebanada de pastel y continuaron hablando de lo encantadora que era Ally.

—Me alegro por tu hermano.

—La verdad que sí.

Susana regresó a la cocina por un poco más de postre, ella disfrutaba mucho aquello de comer por dos mientras su madre revisaba su celular. Tras responder un mensaje de su grupo de amigas miró la fotografía que tenía en su pantalla, una imagen que sacó el día de la fiesta de su nieta, donde Sofía estaba muy contenta al lado de la Princesa Anna…

Casi se le caen los ojos cuando descubrió de quien se trataba.

—¿Todo bien? —le preguntó Susana, al volver con más pastel.

—¿Soy yo o esta chica se parece a la novia de tu hermano? —Susana sintió como se atragantaba cuando su madre le mostró la fotografía.

—Ah… no, yo creo que… ¿Quieres más pastel?

—¡Susana! —no tuvo más remedio que explicar la verdad.

—Pero dijiste que te agradaba.

—Sí, pero no pensé que se dedicara a eso.

—¡Mamá, suenas como si ella fuera una traficante!

—Esto es peor que cuando salió con esa desnudista.

—Gloria no era desnudita, era modelo —señaló Susana.

—¡Eso no importa! —Eduardo y su suegro salieron de la cocina al notar que una discusión se llevaba a cabo en la sala.

—¿Qué ocurre? —preguntó el padre de Susana. Su esposa no tardó en mostrarle la foto y explicarle todo el drama, su esposo tampoco estaba muy de acuerdo con esto.

—Oigan, es una buena muchacha y hace feliz a Leonardo, creo que eso es lo que más importa.

—Hija, las muchachas como ella son busconas, de seguro vio a tu hermano y de inmediato vio un buen cheque.

—¡Claro que no! —los intentos de Susana por cambiar la opinión de sus padres fueron en vano. Ellos prefirieron irse, molestos.

—No me sorprende la falta de sentido común de tu hermano —dijo su madre en la puerta—. ¿Pero tú? ¿Que no lo hayas hecho entrar en razón…?

Susana no podía creer la escena en la que se convirtió todo, fue un desastre, se echó en el sillón con las manos en la cabeza, desesperada. Su marido, su único apoyo en ese momento, se sentó a su lado y la tomó de la mano.

—No sé qué les pasa… —declaró Susana.

—Supongo que no entienden que tu hermano encontró la felicidad y deben respetar su decisión.


—Si Sofía anduviera con un payaso, ¿qué pensarías?

—Ah… —Eduardo hizo una serie de gestos mientras su esposa esperaba una respuesta—. Bueno, tú siempre has dicho que los hombres con sentido del humor son más guapos —Susana se rio—. Mira, conocemos a tu hermano —continuó Eduardo—. Sabemos que esto sólo es una etapa, una fase; se aburrirá, volverá a ser como antes y buscará a otra chica.

—Por el bien de él, eso espero.

—Pensé que te agradaba Ally —Eduardo frunció el cejo.

—Sí, es una chica simpática y tierna, pero… No los veo juntos.

—¿Lo ves? Ni tú crees en ellos.

Susana hizo una mueca de descontento, deseaba que aquel drama no pasara de eso y que su hermano hiciera lo correcto sin importar nada. Lejos de ahí, Ally y Leonardo platicaban alegremente de su tarde.

—Me agradaron tus padres, se ven que son una linda pareja.

—Ni te imaginas —se quejó Leonardo—, derramaban miel.

—Es muy bonito, ¿no te parece?

—Sí, eso creo —respondió él, sin mucho interés.

Llegaron a casa de Ally y permanecieron un rato afuera, hablando. Ella se mostraba muy entusiasmada por la idea de pasar la eternidad al lado de la persona que amaba y él… sólo pensaba en los archivos que tenía que revisar.

Se despidieron como siempre y Leonardo se dirigió a su casa, repasando cada palabra que ella le había dicho, parecía que ya buscaba algo más serio y estable.

Algo más, como un compromiso.

Leonardo aceleró como si escapara de un mal terrible.




  capítulo 19

  una pequeña discusión
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Cuarenta minutos duraba el descanso en la escuela en la que trabajaba Susana, tiempo que solía aprovechar para leer y tener más información que le funcionara en sus clases. A veces conversaban con algunas de sus compañeras de trabajo, pero solían parecerle temas muy banales para su interés.

Ese día leía una revista en sobre maternidad que llamó su atención, lo que más le preocupaba de su nuevo bebé era cómo lo tomaría Sofía, durante ocho años había sido hija única y ahora debía compartir su vida, sus padres y todo con un nuevo ser.

Ella se veía muy emocionada, pero cuando el bebé llegara, sin duda, cambiaría.

Se acordó de su pasado, cuando se enteró de que Leonardo llegaría a su vida; primero se moría de ganas por tener a su hermanito en brazos y quererlo y cuidarlo; pero los primeros años fue complicado, tener que estar al pendiente de un niño y preocuparse por él. Uno pensaría que esto ocurre los primero años, pero en su caso, sentía que aún debía de aconsejarlo y estar detrás de él aunque ahora fuera un adulto.

Tomó su celular e hizo algo que pensó hacer desde hace tiempo, sólo que no sabía cómo.

—¿Hola? —preguntó Leonardo, extrañado porque su hermana no solía llamarlo—. ¿Todo bien?

—Sí, sólo que… Mamá y papá se enteraron de lo que hace Ally.

—¿Qué?, ¿Cómo? —Susana le explicó vagamente lo ocurrido y le describió la reacción de sus padres—. ¡No puede ser!

De inmediato, Leonardo le contó a su hermana acerca de las palabras que habló con Ally ese mismo día y como todo le daba vueltas.


—Mira, ¿por qué no acabas con esto de una vez?

—¿A qué te refieres?

—Seamos honestos, Leonardo—siguió Susana, vigilando que no hubiera más gente en la sala de maestros—. Ella sólo es una aventura para ti, llévala a la cama y olvídala.

—¿Eso crees? —se mostró molesto.

—Ya déjate de tonterías! Todos sabemos que, para ti, ella no es más que un pasatiempo como otras tantas chicas.

—No me sorprende que muchos piensen eso, ¿pero tú? 

—No me digas que te quieres casar con ella, ¿o sí? 

—¡No! Bueno, sí… No lo sé. No es algo en lo que piense mucho.

—Ally es una buena chica y todo eso, así que si vas a tomar una decisión con ella, más vale que hagas la correcta.

La llamada de Susana, apenas dejó que Leonardo se concentrara en su trabajo esa semana, no dejaba de pensar en Ally y las palabras que le había dedicado, ella le gustaba pero… ¿comprometerse?

Cada vez que Ally le enviaba un mensaje él lo evitaba diciendo que estaba muy ocupado con su trabajo, usaba su lista de excusas con las que se deshacía de todas las chicas de su pasado. Sin embargo, ¿se quería deshacer de ella también?

Ese sábado Leonardo le compró el ramo de flores más grande que vio en la tienda, tenía doce rosas muy bien adornadas y una tarjeta en blanco, que llenó con una frase que sacó de internet:

Somos de quien hemos dejado que nos conozca de verdad.

Sí la fecha no le fallaba, esa mañana encontraría a Ally en el hospital, visitando a los niños enfermos.

Mientras tanto, Mariana seguía con su turno en el hospital. Esa tarde tendría una operación de hígado y tenía que estar preparada. Se dirigía por un café a la maquina en la sala de espera cuando vio a Ally disfrazada como princesa consintiendo a los niños con un par de globos.

—Vaya, ¿acaso tenemos área psicológica? —se burló Mariana.

—A los niños les agrada —respondió una de las enfermeras—, es lo menos que se merecen.

—Uno estudia para curarlos y es una princesita la que se lleva el crédito —Mariana parecía molesta.

Leonardo entró con el ramo de flores cubriéndole el rostro, por este motivo no vio a Mariana y ambos chocaron.

—Lo siento yo…¿Mariana? ¿Qué haces aquí?

—¿Yo? Trabajo aquí. ¿Y tú?

Ally vio a Leonardo y quedó muy sorprendida, sobre todo por las rosas que traía. Ella le dio un beso delante de Mariana, quien no podía creerlo.

—Ah, lo siento. Ally, ella es Mariana, una compañera de la prepa.

—Mucho gusto —la saludó Ally.

—Y… ¿ella es…? —preguntó Mariana, extrañada.

—Es mi novia —Leonardo sonaba orgulloso, como si quisiera exhibir su relación. Mariana no tomó muy bien tal revelación.

—Qué sorpresa. El tipo que no creía en el amor ahora tiene una novia. Ese si fue un giro inesperado.

—¿De qué está hablando? —preguntó Ally.

—Nada, cosas de la adolescencia.

—¿No te ha contado? —siguió Mariana—. Leonardo ha tenido como, ¿qué serán? ¿Diez novias este año?

—¿En serio? —preguntó Ally, sorprendida.

—No… Bueno, sí. Pero sólo fueron cosas del pasado.

—Los dejo, tengo una operación. Fue un gusto conocerte, Ally —Mariana se fue con una maliciosa sonrisilla y Leonardo sólo la fulminó con la mirada.

—Ally, yo no niego que he salido con otras chicas, pero tú eres diferente, tú eres especial.

Ally prefirió ignorarlo y salir del hospital junto con sus compañeros, sin ponerle atención a Leonardo, que ahora más que nunca se sentía confundido ante todo.




  capítulo 20

  la casa
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Ally no respondía ni un solo mensaje, parecía todo un desastre. Leonardo no dejaba de pensar en ella y se guardaba ese problema, no tenía con quien compartirlo. Su hermana, sus padres, sus amigos… Todos pensaban que Ally no era más que un pasatiempo para él, sólo que en esa ocasión se sentía solo.

Miraba la ciudad a través de su ventana favorita, sabía que en algún punto se encontraba Ally, lejos de él en todo sentido.

Le dolía, en verdad le dolía.

Condujo hasta la casa de Ally y la esperó afuera de un rato, oyendo varias canciones cursis que escupía la radio. Vio a la camioneta bajar y de inmediato se dirigió a la entrada de la casa, Ally parecía evitarlo.

—¡Ally, espera!

—Déjame en paz, por favor.

—Quiero explicarte las cosas —se defendió—. No son como tú crees.

—¿Es verdad? ¿Has estado con muchas mujeres?

—Sí, no lo negaré, he salido con un montón de chicas en mi vida —Ally no tomó con agrado la respuesta y siguió adelante.

—Creo que lo mejor es que te vayas —le pidió la madre de Ally.

—No, antes quiero que sepas algo —siguió, aunque Jess y su madre le impedían el paso—. Yo fui un pésimo tipo, sí, sólo me fijaba en chicas para pasar el rato. Pero contigo… Contigo todo es diferente, contigo es como tener mil relaciones a la vez, porque tú haces que me sienta mil veces mejor persona de lo que en verdad soy —Ally se quedó en la puerta de su casa, escuchándolo de espaldas. A sus pies llegó Kimmy, como si entendiera que ella lo necesitaba; le acarició las piernas con su crispado lomo felino—. Ally, si quieres que esto termine, está bien. Pero quiero que sepas que eres el mejor personaje que he tenido en mi historia y que, sin ti, no quiero conocer otro final.

Ally se dio la vuelta para acercarse a Leonardo, tanto su madre como su hermana la dejaron pasar.

—Lamento ser todo un tonto. Sé que te mereces a alguien mejor y me gustaría serlo... —Ally casi suelta una lágrima—. Te quiero.

Ya no pudo resistirlo y salto a sus brazos. Jess aplaudió, efusiva, como si aquella escena fuera el final de una obra.

—Quiero mostrarte algo.

—¿Qué cosa? —exclamó la madre de Ally.

—Tranquila, señora, la traeré temprano, se lo juro.

—Más te vale.

Leonardo se llevó a Ally por toda la ciudad y le contó todo lo que debía saber, fue completamente honesto con ella. Le dijo detalles de su vida, cosas que le gustaban, fue un libro abierto e incluso le dijo quién era Mariana.

—Estaba loco por ella —terminó—. Espero no te moleste.

Le contó cómo terminaron las cosas e incluso que ahora que ella volvió, intentó recuperar la relación.

—¿Y tú aún sientes algo por ella?

—Por supuesto que no, Mariana es fría y calculadora. Creo que la razón por la cual estudió medicina era para saber lo que es un corazón.

Ally se rio del comentario.

—¿Y tú? ¿Has tenido un amor así?

—No, claro que no.

—Anda, dímelo. ¿Debo estar celoso de alguien?

—No… Bueno, hubo alguien, sólo que ya no importa.

—Vamos, dime, prometo no matarlo… Al menos no directamente —Ally sonrió.

—Era un chico que nos ayudaba, se llamaba David. Él tenía veintidós y yo quince. Era muy lindo y atento, siempre hacía ejercicio y estudiaba ingeniería. Solía ser muy dulce conmigo, me ayudaba en muchas cosas y nos la pasábamos muy bien.

El tono de añoranza empezaba a levantar los celos de Leonardo.

—Pero, un día, llegó con la noticia de que se casaría, me rompió el corazón, me dolió mucho —la alegría de Ally se escapaba de sus palabras—. Lo peor es que cada año vamos a la fiesta de su hijo y es doloroso verlo con su familia.

—Supongo que todos tenemos esa espinita, ¿no?

—Sí, pero al final esos amores son los que nos fortalecen hasta que llega la… La persona indicada.

Puso su mano sobre la de Leonardo.

—¿A dónde vamos? —le preguntó Ally.

—Ya lo verás.

Leonardo condujo hasta un vecindario al sur de la ciudad, las casas eran preciosas y dejaban con la boca abierta a quien las viera. Por sus jardines, sus diseños y sus arreglos se notaba que vivía gente importante en ellas.

—Lindo sitio —comentó Ally, sorprendida.

Leonardo siguió avanzando entre las calles, su novia creía que irían a una reunión con sus amigos, pero no, se detuvieron en medio de un terreno muy grande. Bajó del auto y se colocó en medio con los brazos extendidos, Ally no entendía que sucedía.

—Bienvenida a mi casa —confundida, Ally bajó y se acercó a él.

—¿Qué?

—Hace años, cuando realicé mi primer gran proyecto, compré este terreno —Leonardo tomó a Ally de las manos—. Siempre soñé con construir mi propia casa, la llevo planeando desde hace tiempo y hoy quiero que sepas que yo la quiero compartir contigo —Ally no podía creerlo—. Eres la única mujer que quiero en mi vida.

Leonardo se fue acercando al rostro de Ally y le plantó un beso en silencio mientras la acercaba a su cuerpo, Ally lo abrazó por la cintura. Con ese beso, las dudas de Leonardo se disiparon, supo que Ally era lo que necesitaba en su vida y que era la indicada.




  capítulo 21

  cita con el ginecólogo
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La madre de Susana llegó temprano esa tarde para acompañar a su hija a su revisión mensual. Ella conducía el auto, su madre iba de copiloto y la pequeña Sofía en la parte trasera jugaba con su Tablet.

—¿Y tu hermano sigue con esa muchachita?

—Mamá, creo que estamos juzgando mal a Leonardo.

—Claro que no —sentenció—. Ya sabes cómo es tu hermano, no piensa, actúa como un perro sin correa.

—Él es feliz, deberías dejarlo. Además siempre lo presionabas para que busque una esposa, ¿no?

—Sí, pero una muchacha decente. Ya sabes, alguien lista y ambiciosa como Mariana.

—Ay, por favor, mamá.

—Ellos se veían tan bien juntos, no sé por qué tu hermano nunca le hizo caso —Susana prefirió no estresarse y seguir su camino.


Llegaron al hospital y esperaron en la sala a que las atendieran, Susana entonces trajo a su memoria aquella noche cuando llegó de una fiesta. Iba en camino a su habitación cuando escuchó una serie de canciones tristes provenir del cuarto de su hermano; al asomarse, vio a Leonardo triste y destrozado, dejando su llanto sobre la almohada que abrazaba en medio de una oscuridad y que sólo era interrumpida por el brillo de su celular.

—¿Leonardo? —cuando se dio cuenta que ella estaba ahí, fingió recomponerse—. ¿Estás bien?

En esa época Leonardo era conocido por ser un chico alegre y simpático, siempre estaba sonriendo y todos pasaban un buen momento a su lado. Por eso, verlo así, era una gran sorpresa para Susana.

—Sí —sollozó su hermano.

—¿Todo bien?

Por más que Leonardo quiso verse fuerte y duro, como que nada le afectaba, terminó contándole a su hermana su pesar y ella lo abrazó para consolarlo.

—Tranquilo, yo sé que algún día encontrarás a una buena chica que te valorará por quien eres.

Ella fue testigo de cómo su hermano se transformó. Pasó a ser un tipo frío y distante, sarcástico y ácido, al quien poco le importaban las personas.

Recordó a su primera novia; Marcela, una chica con la que salió menos de un mes; o a Myriam, una chica de la universidad a la que tampoco le dio mucha importancia; también a Marisol, una chica con la que sólo pasó un fin de semana y listo.

Se sentía mal de que su hermano dejara el amor de lado, pero eso pasa cuando dejas de creer. Por eso sentía que Ally lo había regresado a ser el tipo que alguna vez fue.

—Señorita Díaz, pase por favor —le pidió la enfermera. Susana entró al consultorio y esperó, no se imaginó quien sería la doctora.

—Hola, Susana, qué gusto verte —la saludó Mariana.

—Hola. ¿Qué tal? No sabía que trabajabas aquí.

—Sí, es parte de mis turnos.

La cita comenzó con la misma rutina de siempre, la doctora le hizo las preguntas comunes: cómo se sentía, qué cambios había y demás cosas que Susana respondió como siempre. Mientras Mariana anotaba la información, empezó una plática normal.

—¿Cómo están tus padres?—preguntó Mariana.

—Bien, está planeando un viaje por Europa.

—¡Oh, qué bien! Debería visitarlos para recomendarles algunos sitios —Susana hizo un gesto de desagrado.

—¿Qué tal tu hija? ¿Emocionada por el bebé?

—Sí, algo. Aunque me preocupa cómo se portará cuando nazca.

—Descuida, al principio será complicado, pero… Se adaptará.

—Eso espero.

—Y… ¿Tu hermano?

—Bien, todo bien.

—Sí, lo vi. Conocí a su… novia —Mariana masticó la palabra «novia» como si quisiera escupirla.

—¿Conociste a Ally?

—Sí, viene una vez al mes a visitar a los niños enfermos—respondió. Susana se asombró al saberlo.

—Tu hermano y sus locuras, ¿no? Tu madre me contó acerca de las tipas con las que ha salido.

—¿Perdón?

—Sí, ya sabes, las chicas con las que pierde el tiempo —Susana frunció el entrecejo.

—Sí, bueno, admito que mi hermano suele tener malos gustos.

—Sí, se nota.

—Por ejemplo, cuando estaba loco por ti. Qué locura —Mariana no tomó de buena manera aquella respuesta.

—¿Perdón?

—Sí, ya sabes, cuando tú le gustabas. Esa sí que fue una locura.

—No niego que Leonardo era un buen muchacho —siguió Mariana—, pero acéptalo, era… Era algo… Inmaduro. Aunque admito que ha cambiado y se ha vuelto una mejor versión de sí mismo.

—Sí, una que sufrió como no tienes idea —soltó Mariana.

—Yo no tuve la culpa de que se ilusionara conmigo.

—No, pero tuviste la culpa de que él se convirtiera en alguien más. Cambió y se volvió algo completamente opuesto, ¿y sabes qué? Me alegro por eso, se volvió aquello que no te mereces.

—Pues dile que se quede con su estúpida princesita.

—Tal vez ella no tenga un diploma o un doctorado, pero tiene algo que jamás tendrás ni aunque estés en un quirófano. Un corazón de verdad —Susana se levantó de la silla y avanzó hasta la puerta, antes de salir se volteó con Mariana y le dijo—: Por cierto, conozco a un sinfín de hombres casados que tal vez podrían interesarte.

Susana se fue, burlándose como si hubiera ganado algo. En cambio, Mariana se quedó aplastada en su silla, aguantándose el coraje que sentía, soltó un gran golpe al escritorio y bufó como un toro descontrolado.

—¿Cómo te fue, hija?

—Bien. Parece que este bebé nacerá con mucho coraje.




  capítulo 22

  sobre el hielo
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Sofía estaba muy, muy, muy emocionada. Había llegado esa época del año en la que su tío la llevaba a ver el Festival de las Princesas sobre hielo, un espectáculo musical en el cual, trece bailarinas, vestidas como las princesas de sus películas favoritas, cantaban y bailaban ante un público que se alegraba con cada acto.

Leonardo conseguía los boletos gracias a que su jefe y el dueño del auditorio donde se llevaba a cabo el show eran muy amigos, así que siempre llevaba a su sobrina consentida. Sin embargo, ese año, parecía muy improbable que siguieran con su tradición ya que el castigo de Susana se impuso, pero Leonardo no se daría por vencido tan fácil.

—Por favor, sabes que a ella le encanta y no la quiero defraudar —dijo Leonardo a través del teléfono.

—Pero ya viste cómo se portó en la escuela —respondió su hermana—. No sería justo premiarla después de tal comportamiento.

—Ya prometió que se portará bien.

Susana quería ser estricta con su hija y ponerle orden, pero mientras Leonardo fuera tan permisivo con ella, Sofía jamás mejoraría su conducta.

—¿Te he dicho que eres mi hermana favorita?

—Soy la única, tonto.

Al final, a Susana no le quedó más remedio que aceptar. Así que, al siguiente jueves, Leonardo pasó por su sobrina a la escuela y le entregó una caja en la que guardaba un vestido de princesa muy hermoso, acompañado por una tiara y una varita.

—Vámonos.

Pero antes de llegar al auditorio sorprendieron a Ally, quien, junto con su hermana, hacía el quehacer de su casa, acomodaban la ropa, limpiaba la bodega y arreglaban más cosas. Cuando escuchó el claxon del auto de Leonardo salió a asomarse. Leonardo estaba recargado junto a su auto y sostenía tres boletos como si fueran uno de esos abanicos chinos.

—¿Tienes planes para hoy?

Ally se sorprendió cuando vio los boletos y enarcó una sonrisa al ver a Sofía asomándose con su atuendo de princesa encantadora.

—No puede ser —exclamó Ally.

—¿Por qué no te vistes de princesa y vamos?

Sin pensarlo, Ally se puso su vestido de la Princesa Anna y bajó las escaleras con esa fina gracia que a Leonardo sólo provocaba amarla más.

Le tendió la mano para ayudarla a bajar, la levantó por la cintura y le dio una vuelta en el aire, sus miradas no se podían concentrar en nada más, eran sólo ellos dos en un mundo que no comprendía para nada el amor que sentían. No pudieron evitar darse un beso, o eso hubieran hecho si Sofía no hubiera intervenido.

—Ah… Tío, se nos hace tarde.

Con algo de dificultad, Ally consiguió que su vestido entrara en el auto y arrancaron directo al teatro.

No tuvieron problemas en el camino, al menos hasta que llegaron al estacionamiento y se aventuraron en una búsqueda por un lugar, avanzaban entre las familias y cientos de niñas felices que se morían de ganas por ver a sus princesas favoritas.

—¡Allá! —señaló Sofía. Su tío se apuró a alcanzarlo, quedaron algo alejados de la entrada, pero era la única opción que tenían.

—Bueno, vámonos —dijo Leonardo, con tono triunfante.

En su andar hacia el teatro, las niñas se quedaron asombradas ante la presencia de la Princesa Anna. No fueron pocas las que corrieron hacia Ally para tomarle una fotografía; en su inocente imaginación, las pequeñas creían que aquella chica era la misma princesa que veían cantando en esa película animada y ella les seguía el cuento completamente.

A las niñas les brillaban los ojos después de darle un abrazo a Ally, eso hizo que Leonardo sintiera aún más amor por ella. El caso de Ally era distinto, no era hermosa por su fisico o su ternura, sino por su encanto.

Era de esas personas únicas en el mundo.

Pasaron a la taquilla donde la guardia les quiso impedir el paso ya que, por regla, un adulto no podía entrar disfrazado.

—Lo siento —dijo la oficial.

—Mire, señorita… —Leonardo miró la placa en el uniforme de la oficial—. Mary, no quiero parecer prepotente pero… —Leonardo mostró los boletos, que en la parte baja tenía el código del palco privado más importante del teatro, lo cual hizo que la oficial hiciera caso omiso de aquella norma.

—Wow. ¿Qué acaba de pasar? —preguntó Ally.

—Un poco de influencia patrocinada por mis contactos —Leonardo se regocijó de su poder.

Una de las representantes de la empresa, una chica con un traje rojo y una coleta en el cabello, con sonrisa amable y una postura que la hacía ver que tenía un puesto importante, los saludó y los condujo entre la multitud hasta unas escaleras exclusivas. Subieron a la parte de los palcos, aquella sección que Leonardo y Sofía conocían muy bien. Un bello espacio de luz tenue y varios sillones comodos, alejados del escandalo y la incomodidad que parecían tener el resto de los asistentes.

—¿Gustan algo?

La muchacha les pasó la carta en donde se leían los nombres de todo tipo de bebidas y bocadillos que podían pedir.

—¡Palomitas! —exclamó Sofía.

—Empezaremos con eso. Un par de refrescos, quiero unos nachos, una pizza y un par de margaritas. La mía de limón y… ¿quieres una, Ally?

Ally seguía tratando de recuperar la razón, el sitio era demasiado llamativo, tanto que dejaba sin palabras.

—Ah, sí, claro —dijo al reaccionar.

Frente a sus asientos, tenían una enorme ventana que les permitía apreciar cada rincón de aquel imponente recinto. Leonardo aún recordaba el día de la inauguración de aquel que su compañía construyó; fue uno de los proyectos más complicados pero, a la vez, era uno de los tantos que más satisfacción le daba.  

Las luces se apagaron y los reflectores empañaron una pista de hielo. Cuando la música inició, un grupo de patinadoras vestidas de princesas aparecieron haciendo piruetas al ritmo de las melodías, mientras eran acompañadas por sujetos con pesados disfraces de animales.

Por las próximas dos horas, Sofía y Ally fueron las más felices, en cambio, Leonardo se conformó con ver a su novia ser feliz. Decía un viejo poema que la sonrisa del amor es aquella que te hace ver la realidad de una fantasía. Ese día, él comprendió a qué se refería.

Tras acabar el espectáculo, la gente aplaudió con júbilo y salieron del teatro. Sofía se quedó dormida en el camino de regreso a casa.

—Con todo el azúcar que trae en la sangre me sorprende que no esté despierta de aquí a Navidad —dijo Leonardo. Ally le echó un vistazo a la niña, se veía tan dulce mientras descansaba.


—Se ve que la quieres mucho. 

—Es de las pocas mujeres que no me desean ver muerto —el chiste no le hizo mucha gracia a Ally—. Lo siento.

Pero Ally le perdonó el comentario porque vio en él lo que quizá nadie más había visto, ese lado tierno y lindo que Leonardo dejó en el pasado, ella cruzó la barrera que su novio levantó con el tiempo, ella lo veía diferente. Lo tomó la mano y le dio una sonrisa que a él le encantó.

Sin duda, fue una gran noche para todos.




  capítulo 23

  una cena especial
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En su oficina, Leonardo esperaba en su telefono, su secretaria entró, pero esperó a que su jefe se desocupara.

—¿Y ese fin de semana? —preguntó Leonardo. Pasaron cerca de cinco minutos—. ¿Cuál es su fecha más cercana? —siguió esperando—. ¿Qué? ¿A final de mes? Bueno, gracias.

Por alguna extraña razón su restaurante favorito estaba repleto y no encontró una fecha para hacer una reservación, se acercaba su aniversario con Ally y quería que fuera una noche especial, pero ahora su plan parecía arruinado.

Agotado, como si hubiera escalado la montaña más alta del mundo, se echó sobre su gran sillón.

—¿Todo bien? —le preguntó su secretaria.

—Sabía que esta idea de hacer locales compactos sería pésima —dijo, arrepentido. Leonardo se desahogó con ella.

—¿Y por qué no le preparas algo? Una vez mi novio me hizo de cenar y, aunque la carne estaba algo cruda, la guarnición fría y brindamos con soda de naranja, fue maravilloso.

—Parece la velada perfecta —respondió él con sarcasmo.

—Es perfecta cuando estás con la persona que la vuelve perfecta.

Luego, colocó sobre el escritorio un montón de papeles que Leonardo tenía que revisar antes de la junta de las cinco de la tarde.

⁂

De nueva cuenta, la madre de Susana llegó a visitar a su hija y a su nieta.

—Mamá, sólo estoy embarazada, no cuadrapléjica —le reclamó en una ocasión.

—Hija, no debes hacer mucho esfuerzo, el primer trimestre es el más peligroso.

—Creo que he comido cosas más peligrosas que este niño.

Sofía jugaba en el patio con todas sus muñecas de princesas reunidas alrededor de un castillo de plástico casi tan alto como ella.

—¿Tu hermano aún sigue saliendo con su princesita?

—No entiendo por qué tanto desprecio por Ally —dijo Susana—. Deberías alegrarte de que alguien lo quiera. Por su forma de ser siempre creí que moriría solo.

—Pues prefiero eso a que ande con una muchachita tan… tan… tan chiflada.

—Mamá, él es lo suficientemente maduro para saber elegir bien a alguien.

—No lo sé, hija. Cuando tu hermano pierde la cabeza por una falda puede ser muy estúpido.

La madre de Susana se encargó de los deberes de la casa el resto de la tarde; al principio a ella no le agradó, pero se acostumbró a estar sentada en el sillón mientras su madre limpiaba y ordenaba todo.

Esa tarde, Sofía y su abuela fueron al supermercado, no pasó mucho hasta que llegó Eduardo y se acurrucó al lado de su esposa.

—Por lo que veo, Leonardo y Ally van muy en serio —dijo, preocupada.

—Eso es bueno, ¿no?

—Ni idea.

Llamaron a la puerta, para su sorpresa, era Leonardo.

—Enseñame a cocinar —le imploró.

Leonardo no era inexperto en la cocina, sabía preparar cosas sencillas como pastas, huevo, cereal o unos deliciosos sandwiches de pollo y una buena ensalada. Pero necesitaba ampliar su menú si quería demostrarle a su novia cuanta la amaba.

—Bueno, dejame ver qué puedes intentar.

Susana revisó en su amplio repertorio, sacó un par de filetes, queso, tomates y otras cosas que encontró en el refrigerador. Con la paciencia que tenía para explicar la clase de matématicas a sus alumnos, se encargó de que su hermano aprendiera a hacer un guiso sencillo.

Al principio Leonardo recibió un par de quemaduras, casi se cortó cuando partió las verduras y se le quemaron algunas cosas, se ensució la ropa al batir una salsa y se volvió a quemar con el horno.

—Imposible —se quejó—. Mejor mando a pedir algo y…

—¿Te rindes?—habló Susana.

—No pensé que fuera tan complicado —señaló él.

—Amor es sacrificio.

—¿De dónde sacan esas frases? ¿De John Green? —Susana caminó hacia su hermano.

—Sé que amas a esa chica. Sé que lo que sientes por ella va más allá de un simple capricho y, si en verdad le quieres demostrar lo que te importa, debes ser alguien más para ella.

Leonardo torció su gesto, se arremangó la camisa, se colocó un delantal y siguió adelante a pesar de los inconvenientes.

Cuando la madre de Susana llegó, detectó un delicioso aroma en el aire, pensó que tal vez a su hija se le había ocurrido preparar la comida. Su sorpresa fue grande al ver que era Leonardo quien servía los platos.

—Tú serás la juez de hierro.

Leonardo le pasó un plato. Había un filete cubierto con gravy, un poco de puré de papa y hojas de lechuga cubiertas por un aderezo. Su madre lo probó y:

—Aunque mentiría si dijera que es lo más sabroso que he probado en mi vida… Ya te puedes casar.

Todos rieron. Emocionado, Leonardo le dio un beso en la frente a su hermana.

—Te debo una.

—Me debes mil.

Leonardo se marchó a su casa. Desde ese día, practicaba cada noche para mejorar su sazón, pasaba al supérmercado y se ponía a ver tutoriales en internet que lo ayudaran en su propósito. Una vez probó una sopa que hizo y no le supo tan mal.

—Al menos, si ella me deja, puedo poner mi propio restaurante —dijo en una ocasión.

El día llegó, Ally lo esperaba pues Leonardo le envió un mensaje avisándole que pasaría por ella. El mensaje solo decía:

Te espero esta noche.
Te llevaré a un lugar al que te va a enamorar

Con ayuda de su hermana se peinó y maquilló de forma especial, además se compró una blusa roja de olanes, se hizo un par de caireles en el cabello y se ruborizó las mejillas. Se miró en el espejo, estaba muy bonita.

Salió y Leonardo la esperaba, traía un traje gris plateado que le quedaba muy bien y que parecía que nadie más lo podría usar. Se besaron y subieron al auto.

—¿A dónde iremos?—preguntó Ally, ansiosa.

—Ya lo verás.

Siguió conduciendo hasta que llegó a su edificio, ella no sabía que esperar, estaba algo nerviosa. Leonardo saludó al portero y subieron por un ascensor, ella estaba pensando demasiadas cosas en ese momento.

Leonardo abrió la puerta de su departamento y sorprendió a Ally cuando vio un montón de luces navideñas colgando por toda la casa, varios adornos que le daban un toque clásico y sobre una mesa redonda cubierta por un mantel escarlata había un par de velas.


—Quise llevarte al lugar más maravilloso sobre la tierra. Pero contigo, cualquier parte se vuelve una maravilla.

Le apartó una silla para que pudiera sentarse, entró a la cocina con una bandeja llena de pan y unos platos con ensalada. Después de eso sirvió la entrada, una pasta con queso; lo siguiente fue un pollo relleno acompañado por una papa asada y, al final, acabaron con un pastel de chocolate —el cual sí compró—. Todo lo acompañaron con unas copas de vino. Ambos acabaron en el sillón, tomándose lo que quedaba del vino.

—Estuvo delicioso —dijo Ally—. No pensé que fueras tan bueno en la cocina.

—Ni yo.

El vino se fue agotando y los sólo conversaron tonterías; cientos de anécdotas fueron pasando por la noche, momentos bochornosos, momentos graciosos, momentos intensos y algunos más dramáticos.

Los dos iban escuchando esas historias que cada uno guarda para sí, buscando la manera de compartirla con alguien que sepa apreciarlas con el mismo sentimiento que uno. Se tomaron de las manos y se quedaron en silencio por un corto lapso, en un delicioso silencio en el que disfrutaron de su presencia, se fueron acercando y recibieron un abrazo entre el tenue brillo de las luces que los acompañaban.

⁂

Ally despertó de golpe. Estaba recostada sobre el sillón, cubierta por una manta, se revisó, aún estaba vestida.

—No puede ser —dijo, impactada. Tropezó con el cuerpo de Leonardo, que permanecía sobre el suelo. Él se levantó al sentir el golpe de Ally. Ally se veía totalmente asustada, como si la hubiera secuestrado.

—No puede ser —repetía sin control.

—¿Qué ocurre? —Leonardo aún sufría los estragos del vino en la cabeza. Ally sacó su celular, tenía acumulados varios mensajes de su madre.

—Me van a matar —declaró.

—Tranquila, tranquila. Déjame te llevo a tu casa.

Sin perder tiempo, bajaron al estacionamiento y se apuraron a llegar a casa de Ally.

—No… No lo hicimos, ¿verdad? —Ally sonaba algo avergonzada.

—No, sólo nos quedamos dormidos, te lo juro, no sucedió nada —Ally no sabía si creerle o no; los recuerdos le daban vuelta a su cabeza, no podía ver algo con claridad, era extraño. Trató de comunicarse con su madre pero no obtuvo respuesta alguna, eso la angustió más. Sentía que, conforme se acercaba a su casa, más la sujetaba el temor.

—Calma, verás que todo estará bien —Leonardo quiso ayudarla.

En ningún momento estuvo dentro de sus planes el pasar la noche con ella, mucho menos llevarla a la cama; el silencio que compartieron en el viaje estaba lejos de ser tan hermoso como el que una noche antes los atrapó.

Se estacionaron frente a la casa de Ally. Ella se bajó corriendo y tocó a la puerta, Leonardo esperó un momento antes de ir tras ella, tomó un respiro y se acercó cuando vio que la madre de Ally apareció en la entrada, tan molesta que casi podría matarlo con la mirada. Empezó a regañar a su hija, no le dio oportunidad de defenderse. Leonardo apareció e intervino.

—Lamento lo ocurrido, señora, fue mi culpa.

—Por favor, no te metas en esto y mejor vete.

—Yo…

—Te dije que lo único que quería era que no afectaras el trabajo.

—Sí, pero…

Ni siquiera él tuvo forma de explicarse.

Ally entró a la casa como un condenado a una mazmorra, ni siquiera volteó a ver a Leonardo, quien durante el resto del día no hizo más que pensar en su error.

⁂

Susana y Eduardo estaban en una tienda buscando ropa de maternidad que ella debía usar con el paso de los meses. Recibió una llamada de su hermano y respondió, mientras revisaba los modelos que tenían en venta.

—La regué.

—¿Qué le dijiste?

Leonardo le narró lo ocurrido lo más breve posible.

—Entonces, ¿para eso tantas molestias?

—No, creeme que no.}

—Leonardo, te conozco muy bien. Tú nunca vas a cambiar —Susana prefirió alejarse de la zona de maternidad y se ocultó dentro de un probador.

—¡Claro que no!

—Y yo defendiéndote. Si ya obtuviste lo que querías de esa pobre chica mejor dejála en paz y búscate otro pasatiempo.

—No puedo creer lo que dices.

—Es la verdad, eres el mismo de siempre; un insensible que lo único que le importa es a quién se lleva a la cama.

—No me sorprende que mis amigos o mis padres piensen eso, ¿pero tú? —a Leonardo en verdad le dolían las palabras de su hermana.

—Disculpame, pero es lo único que desmuestras —le colgó de golpe y él se quedó asfixiado en su angustia.

Durante días trató de comunicarse con Ally, pero no contestó a ninguna. Su celular sonó, respondió de inmediato, sólo que su felicidad se esfumó cuando escuchó:

—Señor Díaz, habló de La Campiña para avisarle que ya se desocupó una fecha, por si gusta hacer reserva…

Colgó antes de que el mensaje continuara.




  capítulo 24

  una disculpa
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Otra junta exitosa en la que Leonardo expuso más de los beneficios acerca de su diseño y unos cuantos cambios que se le ocurrieron para mejorar la construcción. Esto no sólo gustó a su jefe, sino también a sus clientes, quienes cada vez estaban entusiasmados por el proyecto.

Se metió en su oficina y estuvo un rato en su computadora cuando su jefe llegó con un sobre rojo que le entregó.

—¿Ahora se encargará del correo? —le preguntó Leonardo.

—Tu invitación a la cena de gala por el nuevo contrato. Sin duda será un gran evento.

—Gracias, jefe —no era difícil ver que Leonardo no la estaba pasando nada bien, su jefe se sentó frente a él.

—¿Todo bien?

—Sí, sólo… Cosas de la vida, ya sabe.

—Espero que no sea grave porque te necesito al cien, muchacho. Vienen grandes oportunidades para ti y tienes que estar preparado para ellas.

Ni eso mejoró su ánimo. Su jefe prefirió salir y Leonardo sólo se quedó mirando la invitación, no estaba con ganas de ir a una fiesta.

Tomó su saco y vagó por la noche en dirección a ese terreno en el que pensó construir su casa. Ese espacio vacío en el que tanto deseaba construir su futuro al lado de la mujer más hermosa de su vida.

Estacionó su auto y se quedó ahí por un largo rato, se dio cuenta de que su relación estaba acabada y se puso a pensar si era su culpa. ¿En realidad quería enamorarse? ¿Quería estar al lado de Ally?

Siguió su camino y se detuvo delante de la casa de Ally; se veía sola, pero sabía que ella estaba adentro. ¿Qué eran en ese momento?

Ya había pasado una semana y seguían si hablarse, no tenía idea de cómo arreglar el asunto.

Y entonces sucedió…

⁂

Ally estaba arreglándose para dormir. Tenía una blusa de tirantes blanca y un corto pantalon que le llegaba hasta los muslos; su madre seguía molesta por lo sucedido, tanto que no le creyó que entre ella y su novio no había pasado nada. Eso era lo que más la intrigaba. Cualquier otro hombre se habría aprovechado de eso, pero Leonardo se comportó como un caballero.

O, mejor dicho, un principe.

Escuchó el susurro de una melodía, pensó que se trataba de Jess que se había vuelto a quedar dormida con el celular encendido, pero no se trataba de eso, su hermana le avisó que se asomara a la calle. Ally echó un vistazo y encontró a Leonardo sosteniendo en alto una bocina que reproducía la canción de la Princesa Anna.

Aunque al principio no comprendía exactamente qué pasaba, Ally soltó una carcajada.

La canción acabó e inició otra de inmediato, Ally bajó, pero no corrió a los brazos de Leonardo, se quedó de pie en la entrada, con los brazos cruzados, él tuvo que deja la bocina de lado y acercarse. Iba a decir algo, pero Ally lo detuvo con un beso, el gesto que dio él parecía de desagrado.

—¿Ocurre algo? —preguntó Ally.

—Estuve toda la noche pensando y memorizando un discurso de disculpa hasta con coreografía y lo echaste a perder.

Ally sonrió.

—Perdoname, no te quise meter en problemas.

—Creo que a la próxima deberiamos ir sólo a pasear al parque.

Ally le dio otro beso y de esta forma le dieron fin a otro inconveniente en su relación.




  capítulo 25

  ascenso
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La relación de Leonardo y Ally iba de maravilla. En el día se mensajeaban sin control y por las noches pasaban veladas asombrosas; él le daba detalles y regalos que asombraban a su novia.

Disfrutaban como nunca de la existencia del otro.

Lo más divertido era cuando salían a pasear junto con Sofía, esa niña le agregaba encanto a la relación. De vez en cuando tenían ciertas fricciones, pero nada que no solucinaran al instante. Se amaban tanto que nada parecía separarlos, ni siquiera la madre de Leonardo, quien seguía completamente opuesta a ella.

Las cosas no podían marchar mejor.

Llegó el día de la fiesta de Astrol. Leonardo ya le había comentado a Ally acerca de tan importante evento y por eso le regaló un vestido color azul que le luciría espectacular cuando lo llevara puesto. El vestido tenía los hombros descubiertos y un pequeño escote en la espalda.

—Te falta un pequeño detalle.

—¿En serio?

En su saco guardaba una pequeña cajita de satín oscuro que, para sorpresa de Ally, tenía un collar de plata con una pequeña piedra azul incrustada; se lo puso aprovechó el acto para acariciarle la suave piel del cuello.

—Ahora ya eres toda una princesa —Leonardo abrazó a Ally por la espalda y le dio un beso en la mejilla.

—Prometo traerla temprano.

—Más te vale —la madre de Ally aún no le perdonaba su error, pero tampoco lo odiaba.

Los dos siguieron hasta llegar al salón de un hotel al norte de la ciudad, desde que entraron relucía la elegancia y el glamour. Bajaron del auto y un chico de chaleco negro recogió las llaves para estacionar el auto. Ally se sentía algo nerviosa, tanto que tragó saliva.

—Descuida, imagina que estás en una fiesta. Sólo que será para niños grandes y ricos.

En el vestibulo había varios fotográfos de la sección de sociales del diario que se encargaban de tomar los detalles de cada uno de los invitados, empresarios y representantes de diferentes compañías que andaban como peces en el mar ante el ostentoso evento. Ally se sintió extraña ante las fotografías que le tomaron, en cambio, Leonardo parecía dominarlo todo.

—Leonardo, qué bueno que llegaste —lo saludó su jefe.

—Señor, quiero presentarle a mi novia, Ally —el hombre saludó muy efusivo a la chica.

—Sin duda eres afortunada, este chico vale oro. Creeme —se rio del chiste más por compromiso que por gracia.

Pasaron al salón principal, todo brillaba tanto que parecían estar entre las estrellas. Sobre el escenario tocaba una banda y varias parejas bailaban en la pista. Leonardo y Ally ocuparon un lugar en una de las mesas, donde él se encontró con sus compañeros y a todos les presentó a su novia. La fiesta siguió, varios meseros iban con bocadillos y bebidas, en esa ocasión sólo se limitaron a la champaña. Bailaron un par de canciones lentas, Ally ya ocultaba un poco más su temor.

Llegó la hora de la cena, sirvieron unos cortes de carne con esparragos y una salsa deliciosa. Fue entonces que el presidente de Astrol subió al atril del escenario para dar un discurso donde habló de cómo la compañía había mejorado en los últimos años. De igual forma, un video que mostraba sus proyectos y construcciones, al terminar, una ola de aplausos llenó el salón.

—Sin duda, Astrol se ha convertido en uno de los líderes más importantes en el medio de la construcción. El hecho de muchos de ustedes estén aquí significa que la calidad de nuestro trabajo es sólida.

»Y nada de esto sería lo que es hoy de no ser por el gran equipo que, día a día, le ha dado fuerza a la empresa y que nuestros elementos entregan todo su talento a la hora de dar los resultados.

»Es por eso que, en esta nueva etapa para la empresa, he decidido nombrar a uno de nuestros elementos más capacitados para llevar a cabo una responsabilidad como esta, nada más y nada menos que Leonardo Díaz.

Ally lo abrazó con fuerza y le dio un beso. Entre aplausos, Leonardo se levantó para acercarse al escenario, en su camino recibió las felicitaciones de varios invitados y subió al estrado, donde pudo contemplar a toda la multitud, pero lo único que le importaba era ver a Ally.

—Quiero aprovechar este momento para decirle al chef que mi sopa estaba algo fría —todos se rieron—. Vaya, mentiría si dijera que no me lo esperaba. Desde que llegué a Astrol mi objetivo era mejorar y usar todas mis habilidades para ayudarla a crecer y, después de tanto esfuerzo, veo el resultado.

»Hay tantas personas a quienes agradecer que, si las nombro, terminaría el nuevo puente de la calle San Diego —de nuevo causó gracia entre los presentes—. Es para mí un gran orgullo ser seleccionado para este gran puesto y espero estar a la altura.

De nueva cuenta fue obacionado y Ally se quedó asombrada por la admiración que le tenían a Leonardo. Esa noche, Leonardo se llenó de varios reconocimientos, todos quería felicitarlo por su triunfo. Ally lo recibió con un enorme beso.

—Estoy muy orgullosa de ti.

—Y yo me alegro de tenerte en mi vida —el jefe de Leonardo apareció para darle un afectuoso abrazo.

—No cabe duda de que hice una gran elección.

—Muchas gracias por confiar en mí, señor. Le juro que pondré todo de mi parte para cumplir con las expectativas.

—Y no lo dudo.

—No creí que fueras tan importante.

—Sólo es por el traje.

—Felicidades.

Laura y Marco llegaron con él.

—Gracias.

—No lo puedo creer, sin duda, cumpliste el sueño —reconoció su amigo.

—¿Qué les puedo decir? Siempre consigo lo que quiero.

—Espero que te guste Barcelona.

Ally frunció el ceño.

—¿Barcelona?

Leonardo sintió como si se quebrara por dentro. En todo ese tiempo no había abordado el tema con su novia, quería esperar la manera en que pudiera decirselo sin causar problemas.

El resto de la noche Ally se comportó distante y fría, cada vez que Leonardo trataba de ir con ella, alguien lo detenía para hablar sobre negocios y cosas por el estilo. Cuando la dejó en su casa, ella seguía tan dura como una roca.

—¿Cuándo te irás? —preguntó Ally.

—Si todo va bien, quizá en un mes ella arrugó la nariz, como si quisiera evitar las lágrimas.

—¿Y no pensabas decírmelo?

—Ally, han pasado tantas cosas en este tiempo que… No supe cómo hacerlo.

—Ya no importa.

—¿Y si vienes conmigo? —le propuso Leonardo.

—¿Qué?

—Sí, ven conmigo. Podemos tener nuestra propia casa y estariamos en Europa, ir a Francia sería como salir al cine.


—¡¿Estás loco?!—reaccionó ella—. Aquí está mi familia y mi trabajo.

—Pero esta será una gran oportunidad para los dos.

—Ah, ¿entonces crees que te necesito para salir adelante? —Ally se molestó mucho.

—No quise decir eso, pero tal vez allá encuentres algo mejor qué hacer.

—Yo amo lo que hago.

—Ally, por favor, hay cosas mejores que disfrazarte para un montón de niños.

—Así como hay mejores cosas que andar con un tipo como tú.

Bajó del auto sin decir nada y Leonardo vio que dejó la joya sobre el asiento. Él se pasó una mano sobre el rostro, sabía que había vuelto a cometer un error y esta vez era grave.




  capítulo 26

  despedidas
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Leonardo recibió un mensaje un viernes por la tarde, era de parte de Ally. Él creyó que serían buenas noticias, que equivocado estaba.


Creo que nuestras historias no van hacia el mismo final. Tú te has esforzado para conseguir todo lo que has deseado y sería injusto que por mí lo perdieras todo. Así que creo que lo mejor será que cada quien siga su propio camino.

Te quiero y te deseo lo mejor.



Leonardo quedó muy sorprendido por eso, quiso hablar con Ally pero era evidente que no conseguiría nada. Fue a buscarla en varias ocasiones, pero siempre se la negaban. Se estaba muriendo por ella.

El hecho fue tan grande que su logro se empañó ante esto. Su familia fue ese fin de semana a su departamento y lo encontraron en un aspecto nada favorable, no parecía un hombre feliz.

—Vaya, si no es por que tu padre compró el periódico no te atreves a decirnos sobre tu ascenso, ¿verdad? —le reclamó su madre. Todos lo felicitaron, pero él seguía como zombi.

—No es la gran cosa.

—¿Qué no es la gran cosa? —dijo su padre—. Serás director de una constructora en España, eso es grandioso —su padre destapó la champaña que traían y su madre sacó un par de copas.

—¿Qué te pasa? —Susana parecía ser la única interesada de verdad.

—Ally y yo terminamos —le explicó como fue el asunto y que en verdad le dolía; era muy obvio.

—Tal vez fue lo mejor —le comentó su madre—. Tarde o temprano terminaría de esta manera —pero Leonardo no quería aceptarlo, él quería a Ally a su lado, sin ella, ningún logro parecía importante—. Hijo, ya encontrarás a una buena muchacha, a nuestro nivel y…

—¡Ya, mamá, por Dios! —dio un manotazo a la mesa—. Siempre has querido controlarme y me tratas como si fuera un idiota, ¡Ya cállate!

—¡No le hables así a tu madre! —asestó su padre.

Sin decir nada, Leonardo tomó las llaves de su auto y salió del departamento, condujo horas por la calle sin tener un rumbo fijo, dejó a su familia tan preocupada que no tardaron en buscarlo; le hablaron a sus amigos, a sus conocidos, incluso Susana usó el número de Ally para preguntarle por él, pero tampoco le dieron una respuesta.

Leonardo llegó hasta el estacionamiento del centro comercial que él construyó y ahí se quedó, sentado, escuchando un montón de canciones tristes en la radio, dándose cuenta de que había perdido a la única chica que amaba y que nada lo cambiaría.

Soltó un grito fuerte y profundo que lo liberó de su dolor.

⁂

Con el paso de los días Leonardo fue recuperandose, o mejor dicho, volvió a ser el mismo tipo de antes; usando siempre sus comentarios duros para hablar con los demás como si nada le importara, incluso, el martes después de eso, se acostó con una chica que conoció en un bar. Sin duda había vuelto a su viejo yo pero, en el fondo, eso no lo calmaba.

Fue preparandose muy bien para su viaje, buscó un buen departamento en Barcelona y empacó con tiempo para no tener dificultades, vendió un par de cosas y muebles para no tener que dejar nada, se moría por empeza su nueva vida.

Su relación con sus padres también se quebró un poco, pero reconoció que estaba muy alterado, así que lo perdonaron rápido y le desearon lo mejor, en el fondo, estaban orgullosos por él.

Su hermana lo invitó a pasar sus últimos días en su casa y, de esta manera, pudo convivir más con Sofía, quien aún no podía superar el hecho de que su tío las dejara.

—Vendré cada Navidad y te traeré muchos regalos, lo prometo.

—Yo no quiero regalos —le dijo—. Yo te quiero a ti —Sofía hacía todo lo posible por no llorar.

—Mira, Sofía, en la vida hay muchos cambios y, cuando eres adulto, son más grandes —respondió él—. Por ejemplo, tú estás a punto de convertirte en una hermana mayor y eso es muy importante, porque ahora tienes que ayudar a tus papás con el bebé —Sofía abrazó a su tío—. Prometeme que siempre serás una niña buena. La abrazó con más fuerza y le besó el cabello. Leonardo entró a la casa mientras su sobrina seguía en los columpios del patio.

—Cuidala mucho, procura que no termine como yo.

—Lo haré.

Cada noche procuraba dormir pero, al no conseguirlo, decidía salir a cualquier lugar a buscar alguna conquista pasajera que pudiera calmarlo. Aunque él mismo sabía que todo lo que necesitaba era a Ally.




  capítulo 27

  mi princesa favorita
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Leonardo pasó a su oficina para recoger sus cosas pero fue sorprendido por una fiesta de despedida organizada por sus compañeros. Todos en su oficina lo recibieron con alegría, con un cartel colorido que decía «Feliz Viaje» y un pastel con la imagen de un edificio que repartieron entre todos.

Leonardo entró a su oficina; sobre su escritorio reposaban varias cajas con sus cosas. Echó un último vistazo a aquel lugar en el que trabajó por los últimos años, pensando en la cantidad de ideas que surgieron mientras estaba ahí. Arqueó media sonrisa. Vio una fotografía entre sus cosas, era de cuando Sofía tenía tres años, en una fiesta de cumpleaños, él la sostenía y ambos sonreían, le llegó la nostalgia.

—¿Ocupado? —su jefe entró sin que se diera cuenta.

—Lo siento señor, sólo que… Echaré de menos este lugar.

—Linda niña, ¿es tu sobrina?

—Sí.

—Los sobrinos son la luz de nuestros ojos, ¿no? Yo tengo como ocho y a todos los quiero —se sentó en una de las sillas y cruzó las piernas—. ¿Alguna vez te conté que me casé? —Leonardo sabía que su jefe era soltero y que nunca se había casado, parecía un hombre feliz y contento con esa vida—. Fue hace como treinta años, aún vivía en Guadalajara, su nombre era Lucía, eramos muy felices y yo la amaba con toda mi alma pero… Me concentré mucho en hacer mi negocio, luché por conseguirlo sin darme cuenta de que la estaba perdiendo. Nos separamos y ella siguió con su vida mientras yo, bueno, ya viste como terminé.

—¿La ha vuelto a ver, señor?

—Sí, hace unos años. Regresé a Guadalajara y la vi de lejos, tenía dos hijos y estaba casada con un tipo que era maestro en la universidad. Tal vez no tenía lujos pero se veía que eran felices y no hay día en el que no me arrepienta de haberla perdido —su jefe parecía estar a punto de llorar—. No cometas mi error, muchacho. Sé feliz, pero en el lugar indicado.

Leonardo se quedó en silencio mientras su jefe se dirigía a la salida.

—No puedo hacerlo, señor.

—¿Perdón?

—Ya encontré mi felicidad y la quiero a ella más que a cualquier cosa en el mundo y, lo siento, pero… —su jefe sonrió y lo tomó por los hombros.

—Haz lo que tú sientas —Leonardo no lo pensó dos veces y tomó la decisión—. Por cierto, tendré que despedirte. A los españoles no les gustará saber que rechazaste la propuesta.

—No importa, pero espero encontrar un buen trabajo después.

—Te ayudaré en lo que pueda —le prometió su jefe.

⁂

Leonardo fue hasta la casa de Ally, tan apurado como emocionado, fue recibido por la madre de su exnovia, quien la verdad no lo esperaba.

—Buena tardes, señora, necesito ver a Ally, por favor.

—Lo siento, ella está en una fiesta.

—Por favor, por favor, por favor, se lo ruego, dígame dónde está —poco le faltó a Leonardo para hincarse.

Por suerte, la madre de Ally se apiadó de él y le pasó el nombre del salón donde la hallaría. Estacionó su auto delante de un colorido local con la apariencia de un castillo, no sabía cuánto tiempo tendría que esperar a Ally, así que decidió ir a buscarla, pero su primer obstaculo se presentó en la entrada, donde una chica con una blusa amarilla le impidió el paso.


—Su invitación, por favor —le pidió. Leonardo fingió que la buscaba.

—Ah… creo que la olvidé, pero soy tío del festejado.

—Es una fiesta de niñas —la muchacha apuntó a los adornos de la pared, globos rosas e imágenes de la Princesa Anna que cruzaban el largo pasillo.

—Oiga, no sea intolerante, vivmos en el Siglo XXI —le reclamó.

—Lo siento, pero sin invitación no puede pasar.

—Por favor, lo necesito.

La chica no parecía dispuesta a ceder, ni siquiera cuando él la intentó sobornar con dinero, así que hizo lo que su corazón le dictaba: la empujó y entró corriendo. Pasó a un enorme salón repleto de juegos infantiles en los que un montón de niños corrían sin control llenos de azúcar; en el aire volaba una serie de canciones bobas que desesperarían a cualquiera. Leonardo se dio cuenta de que otros dos tipos —trabajadores del lugar— ibas detrás de él y se apuró a encontrar a Ally.

¿Dónde podría estar?

Se escabulló por todas partes hasta que descubrió un patio a través de una ventana, allá afuera estaba la cumpleañera con su familia, acompañados por la Princesa Anna o, mejor dicho, Ally.

Leonardo no dudó en salir corriendo mientras era cazado por los encargados, varios de ellos le cerraron el paso; luego se dio cuenta de que no debía preocuparse, eran un simple montón de muchachitos de secundaria a quienes podría quitarse de encima sin preocupación, los esquivó haciendo un par de movimientos que le eran muy útiles al jugar basquétbol y de ese modo atravesó la puerta que conducía hacia el patio.

Él sólo contemplarla le aceleraba el corazón, era su belleza, engalanada por un vestido verde con detalles en aqua que resaltaba su figura y el brillo de sus ojos, era la chica que amaba. Parecía tener el triunfo en sus manos hasta que… Dos hombres, invitados de la fiesta, lo sujetaron con sus enormes brazos y sus intentos por escabullirse no le sirvieron de nada, intentaron sacarlo a rastras.

—¡Ally! —gritó Leonardo.

Todos los presentes estaban conmocionados ante tal espectáculo y a Ally casi se le caen los ojos de lo impresionada que quedó. Al principio no supo cómo actuar; no sabía si debía ayudarlo. Entonces vio como lo estaban tratando y corrió hacia él.

—¡Esperen! Viene conmigo —los hombres dejaron a Leonardo tendido en el suelo—. ¿Estás bien? —Ally se preocupó al verlo.

—He tenido peores resacas —respondió al levantarse. Parecía un espantapájaros con varios otoños en el maizal. Sólo tenía un par de golpes y la ropa sucia, nada grave. Ally y Leonardo salieron hacia el estacionamiento.

—¿Qué haces aquí? —Ally masculló los dientes.

—Ally, te amo, no me importa nada más. Si no te tengo a ti, nada vale para mí —el gesto que ella dejó en su cara expresaba sorpresa y preocupación por igual.

—Pero… Tu viaje… Tu trabajo…

—No me interesa —la tomó por los hombros—. Sólo te quiero a ti, eres mi princesa favorita —Ally estuvo a punto de responderle con un beso, sólo que su hermana interrumpió el momento.

—Creo que les hace falta esto —sacó el vestuario del principe que Leonardo hacía mucho no usaba.

—Dame cinco minutos.

Al poco rato, Leonardo entró vistiendo el atuendo y acercandose a su bella princesa mientras una suave melodía amenizaba su amor. Ella extendió su mano, él la tomó, ambos hicieron una reverencia y empezaron a bailar una de las canciones de la Princesa Anna, era cursi y odiosa, pero en los brazos de Ally no importaba. Un montón de niños y sus padres eran testigos de una linda pareja que se amaba con todo el corazón.

—¿Te digo algo? —susurró Leonardo.

—¿Qué?

—Eres el más bello de los finales felices que he conocido.


Y, ante un grupo de niños, la pareja se dio un beso que fue aplaudido por todos. Leonardo nunca imaginó que su vida cambiaría de tal forma por una fiesta de cumpleaños y que sería así que conocería a su Princesa Favorita.
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